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Notas Editoriales:

ALOCUCION~
"EN EL CAMPO FELIZ DE LA UNION" dice nuestro Himno Na.

cional que fue en donde "ALCANZAMOS POR FIN LA VICTORIA".
Porque los padres de la Patria comprendieron que solamente era po.
sible lograr la independencia, fundar la República, consolidar los idea.
les de progreso y superación del pueblo panameño, mediante el con-
curso de todos los sectores, mediante la contribución de todas I,as in-
teligencias, mediante la armónica conjunción de todas las fuerzas y de
todas las capacidades.

Aquella verdad, la de que nuestro pueblo solamente pudo ser libre
cuando se unió y que solamente por la unión alcanzó la felicidad de la
independencia, tiene hoy tanta vigencia como hace sesenta años. Pero,
al parecer, presionados por intereses personalistas, por pasiones de gru.
pos, por ambiciones temporal.s, hemos olvidado tan constructivo prin.
cipio. Así, la familia panameña se ha visto cada día más dividida, más
fraccionada, como si estuviésemos dlNinados por el empeño suicida de
la autodestrucción.

Esa separación es la que está conduciendo al pais a la reducción de
sus fuerzas, al debiltamiento de sus capacidades, a la morosidad en el
avance. El progreso se hace lento, el mejoramiento demora. el desarro.
110 de nuestros recursos naturales y de nuestras capacidades humana!:
se detiene, porque gastamos fuerzas en combatirnos unos a otros, en
lugar de formar un solo haz de voluntades para la conquista de nuestro
destino: de! destino de libertad, d. justicia y de progreso que nos se-
ñalaron los fundadores de la nación.

En esta fecha en que conmemoriomos el nacimiento de la ReDúbli.
ea, es necesario insistir en la urgente necesidad de que la famila pa.
nameña olvide sus diferencias, restañ. las heridas que la dividen v
consolide su unión, fortalezca sus lazos fraternales, como única posibi.
lidad constructiva de avanzar en el camino del progreso, conquistar la
~!enitud ~e ~uestros derechos y hacer realidad positiva nuestras legr-,
timas aspiraciones.
Pimamá, 3 de Noviembre de 1963.

GUILLERMO E. QUIJANO
Direc:or General de la Lotería Nacional

de Beneficencia.
LOTERIA
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Luto en el corazón

Como un soldado en el campo del honor cayó herido por el ángel
de la muerte el pastor de la Iglesia panameña. Conturbada en su san.
gre, con su sola evidencia y su latido asechaba la muerte al prelado que
pocas semanas antes, había culmÍ!ado la cima de los ochenta años de
edad y cincuenta de sacerdocio.

A la Ciudad Eterna viajó Monseñor Beckmann, como quien se acer-
ca más a todos los hermanos reunidos con el Santo Padre, en el Conci-
lio Ecuménico Vaticano 11, parii decirles adiós. Casi cien años antes, o-
tro Obispo de Panamá, Fray Eduardo Vásquez, murió también en Ro-
me cuando asistía a las sesiones del Concilio Vaticano 1, convocado por
Pío IX.

El Arzobispo Beckmann ha muerto! La ley inexorable tiñe de luto
el corazón del pueblo panameño. La sencilez de su vida le acercaba más
a la realidad social en que vivimos y es preciso reconocer a su edad, el
gran esfuerzo por amoldarse a las reformas reclamadas por los tiem-
pos.

Su preocupación, no obstante, fue desde el inicio de su gobierno
edesibtico, la obra del Seminario, a la que dedicó toda su vida de Ar.
zobispo. Si podemos contar con un número alentador de sacerdotes pa-
nameños, amén de dos nuevas diócesis administradas por obispos pa-
nameños, lo debemos a Monseñor Beckmann, quien logró realizar ,el
anhelo de muchos de sus antecesores. Pero esta notaelegíaca no es ur:
recuento de su vida ni de sus méritos: es apenas un gemido del cora-
zón taladrado por la ausencia definitiva del Pastor, que para decirlo
con la bellsima expresión de Góngora, gobernó su ganado, más con el
silbo que con el cayado, y más que con el silbo, con la vida____

El paradójico, Arzobispo, no ha muerto aún. Sigue viviendo en el
unísono palpitar de los corazones de los seminaristas; sigue amando a su
pueblo a través de los sacerdotes cuyas manos consagró, sigue ampa-
rando con su sombra bondadosa a los misioneros, a los verdaderos, que
dejan las comodidades de las ciudades para buscar las ovejas perdida!;
en las selvas calenturientas del istmo centroamericano. Por eso en el
momento en que ,el huracán de la muerte apagó la llama de su existen.
cia, ya ardían otras llamaradas que transmitirán a las nuevas generacio-
nes el fuego vivo de su recuerdo imperecedero.

Panamá, 2 de Noviembre de 1963.

CARLOS PEREZ HERRERA, Presbítero.
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Obito:

Semblanza de un Pastor
MONSEAOR BECKMANN

Monseñor Beckmann, tercer arzobispo de Panamá, asumió la jefa.
tUI'a de la Iglesia en momentos de una gran escasez de clero que hacía
sentir su;; consecuencias en la descristianización del pueblo paname-
ño que se manifestaba en los diferentes estados de la vida nacionaL.
Los trabajadores de la ciudad y del campo, los jóvenes estudiantes de
secundaria y universitaria sufrían el oleaje del indeferentísimo rayano
muchas veces en hostildad abierta al catolicismo que les era casi desco-
nocido,en' sus verdaderas dimensiones. El prelado tenía siempre ante
sus ojos la realización de un seminario donde pudieran adiestrarse los
sacerdotes del país, para hacer frante a las necesidades espirituales de
su vasta arquidiócesis. Mientras l. obra del seminario maduraba, no
descuidó Monseñor Beckmann acometer los problemas míis urgentes
con los medios que tenía a su alcance, La fundación de un periódico
católico llevó a los estrados de la prensa el pensamiento de la Iglesia
asi como también la interpretación cristiana de los acontecimientos na-
cionales y extranjeros. Las diversas polémicas y exposiciones de "El
Lábaro" atestiguan la vitalidad que cobraba cada semana la acción de la
Iglesia con la ayuda del apostolado seglar. La formación d. grupos de
jóvenes católicos en distintas parroquias y colegios culminó con el Pri-
mer Congreso de Juventudes Católicas que se verificó en 1951. La inau.
guración de la Emisora Católica constituyó un aporte más a la divulga.
ción de I,as ideas cristianas y la organización de la Juventud Obrera Ca.
tólica y otros grupos de obreros que se inspiraban en las encíclicas so.
ciales, con la bendición y el beneplíicito del Sr. Arzobispo, constituye.
ron la vanguardia y el periodo embriogénico de los movimientos socia-
les cristianos de hoy día. Cuando llegó el momento oportuno, el Sr. Ar.
zobispo logró la división de la arquidiócesis y recomendó para el epis.
copado de las nuevas diócesis a dos virtuosos y dinámicos sacerdots pa-
nameños,

DATOS BIOGRAFICOS
En los mapas del siglo XVII que representan el lago de Harlem,

figura una pequeña bahía llamada Schiphol" que significa "hueco de los
barcos", lugar tenido por peligroso para las naves. Hoy día ese lago ha
sido completamente secado y convertido en un "polder", y Schiphol si.
tuado a cuatro metros bajo el nivel del mar, es un inmenso aeródromo
holandés. La historia de Schiphol es la historia de toda Holanda. Sus ha.
bitantes a través de la historia han luchado contra el mar con mucha te-
nacidad y han logrado establecer sus fronteras más o menos definiti.
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vas, mediante el gran esfuerzo que supone la construcción de los diques
gigantescos. Los holandeses han logrado recuperar del mar 570.000 hec.
táreas al precio de un esfuerzo que equivale a la construcción de cien
canales de Suez. Fue en esta nación arriesgada y trabajadora en la que
vino al mundo Monseñor Francisco Beckmann, el 23 de julio de 1883,
en Enschede, en la provincia de Over.Yssell célebre por sus hilados y
tejidos, cerca de la frontera alemana.

ESTUDIOS
Cursó sus estudios primarios en su ciudad natal, luego hizo los de

humanidades y fiosofia en los seminarios de los padres lazaristas. In-
gresó a la Congregación de la Misión, en la que fue ordenado el 13 de
julio de 1913. Durante varios años estuvo en Paris, en la Casa Madre
de los Padres Lazaristas, en donde fue designado para la misión de Gua-
temal'a donde permaneció tres años como capellán del Hospital San
Juan de Diosi y luego fue trasladado a El Salvador donde permaneció
12 años como misionero por todas las poblaciones salvadoreñas en las
que se le recuerda con cariño. Predicó misiones en Honduras y Nicara-
gua y finalmente retornó a Guatemala como superior interino donde
permaneció de 1920 a 1930.

EN PANAMA
En 1931 los superiores enviaron al Padre Francisco Beckmann a la

ciudad de Panamá para que durante tres meses reemplazara al superior
que había viajado a París. Por muerte del superior, el Padre Beckmann
recibió su nombramiento definitivo como superior lazarista de Panamá.

VICARIO CAPITULAR
El 28 de septiembre de 1943, falleció el Excmo. Dr. Juan José

Maíztegui y Besoitaiturría, Arzobispo de Panamá. El Cuerpo de Consul.
¡Oi'es nomiiró inmediatamente Vicario Capitular a Monseñor Beckmann
quien gobernó la diócesis en sede vacante por un tiempo largoi hasta el
20 de enero de 1945 en que recibió el nombramiento de Arzobispo de
Panamá, cuando se encontraba en Santiago de Veraguas, practicando la
visita pastoral.

ARZOBISPO y SEMINARIO
Su mayor preocupación al tomar posesión de su alto cargo fue la

construcción del seminario para formar los sacerdotes nativos. Durante
la guerra fue cerrado el seminario de Panamá y los pocos seminaris-
tas pasaron a seminarios de otros países. El seminario ha sido la preo.
cupación constante de los obispos y arzobispos de Panamá. No obstante
a Monseñor Beckmann le cupo la gloria de hacer realidad el sueño de
los obispos que le precedieron en la sede istmeña. Monseñor Beckmann
abrió el seminario en Cerro Viento cerca a Juan Díaz e hizo venir los
seminaristas que estudiaban fuera del país para integrar el seminario
menor que encomendó a los padres lazaristas. En el año de 1955 inau-

guró el magnífico y moderno edificio construido con muchos sacrificioêi
en Las Cumbres, en la carretera transístmica, donde hoy día cultivan
las sagradas letras un puñado de jóvenes panameños, llamados por el
Señor para el sacerdocio.

ONOMASTICO y BODAS DE ORO
El 13 de julio de 1963, cumplió Monseñor Beckmann, medio siglo

de sacerdocio abnegado y ejemplar; el 23 de julio igualmente cumplió
ochenta años de meritoria vida.

(IIEI Diall - Jueves 31, Octubrei 1963 Panamá)

6
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Resol uci6n N° 15, de 30 de Octubre

de 1963, de la Asamblea Nacional
La Asamblea Nacional de Panam.,

CONSIDERANDO:

Que en la fecha dejó de existir en Roma, Italia, Monseñor Doctor
Francisco Beckmann, C. M. Arzobispo de Panamá y Jefe de la Arqui.
diócesis del mismo nombre;

Que Monseñor Beckmann, oriundo de Holanda ha prestado impon.
derables servicios espirituales y materiales a nuestro pais desde 1931,
cuando llegara a nuestras playas hasta la hora de su muerte cuando je-
faturara la Delegación de la Arquidiócesis en el Concilio Ecuménico
actualmente reunido en Roma;

Que corresponde a la Asamblea Nacional, como suprema represen-
tante del pueblo panameño, hacerse eco de los acontecimientos que a_
fectan en una u otra forma la vida ciudadana,

RESUELVE:

Declarar como en efecto decl.ua, pérdida irreparable y muy sen-
sible para el pueblo panameño, l. inesperada muerte de Su Señorla 1-
lustrlsima y Reverendísima Doctor Francisco Beckmann, C. M, Arzobis-
po de Panamá (Q.E.P,D.), ocurrido en las primeras horas del día en
Roma, Italia.

R,"comendar a las nuevas generuiones las virtudes cívicas, religio-
sas y ciudadanas que adornaran la preciara figura del Jefe Supremo de
la Iglesia Cat6lica en Panam..

Guardar un minuto de silencio a .u memoria.

Enviar copia de esta Resolución a sus deudos y . la Arquidi6ce.I..
Nombrar una Comisión integrad. por un Diputado por cada Pro-

vincia para que lleve la repre.entaci6n de la Asamblea Nacional en las
pompas fúnebres que habrán de efectuarse pr6ximamente y llevará ade-
más la misión de colocar una ofrenda floral en su tumba.

Dada en la ciudad de Panamá, . lo. treinta dlas del me. de octu.
bre de mi I novecientos sesenta y tre..

El Presidente,

RICARDO A. ARANGO P.

El Secret.rio General,

ALBERTO ARANGO N.

'" '" '"
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Decreto N° 251, de 30 de Octubre

de 1963, del Organo Ejecutivo
Por el cual se honra la memoria y se lamenta el fallecimiento de Su

Excelencia Reverendísima Monseñor Doctor Francisco Beckmann, e.M.,
Arzobispo Metropolitano de Panamá, Jefe de la Iglesia Católica.

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA

en uso de sus facultades legales.

CONSIDERANDO:

Que en el dia de hoy dejó de existir en la ciudad de Roma, Italia,
Su Excelencia Reverendisima Monseñor Doctor Francisco Beckmann.
C.M" Arzobispo Metropolitano de Panamá, Jefe de la Iglesia Católica
Panameña, cuando asistía en su carácter de tal a las sesiones de la se.
gunda parte del segundo Concilo Vaticano;

Que Monseñor Doctor Francisco Beckmann, C.M., Arzobispo Metro.
politano de Panamá, Jefe de la iglesia Católica Panameña, llegó a esta
ciudad en el año de 1913 como Misionero y más tarde fue designado O.
bispo Auxiliar hasta llegar a ocupar el alto cargo de Jefe de la Iglesia
Católica Panameña;

Que Monsenor Doctor Francisco Beckmann, C.M., Ar7.obispo_ Me.
tropolitano de Panamá, Jefe de la Iglesia Católica Panameña, fue fun.
dador del Seminario Mayor y Menor de Panamá y gracias a sus gestio-
nes fueron creadas las dos nuevas Diócesis de David y Chitré y el
Vicariato Apostólico de Bocas del Toro;

DECRETA:

1) Lamentar la muerte de- Su Excelencia Reverendísima Monse.
nor Doctor Francisco Beckmann, C.M., Arzobispo Metropoliano de Pa-
namá, Jefe de la Iglesia Católica Panameña;

2) Se declara Duelo Nacional el día 2 de Noviembre;

3) El Pabellón Nacional permanecerá izado a media asta en to.
dos los edificios públicos durante tres días en señal de duelo, así como
también el dia del sepelio;

4) El Comercio y las industrias deberán cerrar sus establecimien.
tos el día 2 de noviembre;

5) Se designan a las siguientes personas para portar las cintas del
féretro:

Honorable Diputado Ricardo Arango, Presidente de la Asamblea
Nacional; Doctor Germán López, Presidente de la Corte Supre~a de
Justicia; Su Excelencia el Ministro de Gobierno y Justicia, en reprèsen-
tación del Organo Ejecutivo; el Decano del Cuerpo Diplomático, Su
Excelencia don Leonel Vasse, Embajador de Francia; Su Excelencia Pro-

8 LO'lERIA
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i'esor Max Arosemena, Embajador de Panamá ante la Santa Sede, y un
representante de la Curia;

6) Llevará la palabra en el cementerio Su Excelencia el Doctor
Galilco ::011S, 1Vinislro de Relaciones Exteriores, en representación del
Organo Ejecutivo.

Comuníquese y Publíquese,

Dado en la ciudad de Panamá, a los 30 días del mes de octubre de
mil novecientos sesenta y tres.

ROBERTO F. CRIAR!.

El Ministro de Gobierno y Justicia,
MARCO A. ROBLES

* * *

Comunicado de la

Arzobispado informa

Cancillería del

sobre Ceremonias

La Cancileria del Arzobispado ha expedido el siguiente comunica-
do con ocasión de la llegada del féretro con los restos mortales del Se,
fior Arzobispo y de la inhumación del cadáver. Las ceremonias se de.
sarrollarán de la forma siguiente:

1) Noviembre 10. a las 9:15 a.m. llegada de los restos mortales
del Excmo. Señor Arzobispo Don Francisco Beckmann, C.M. al Aero-
puerto Internacional de Tocumen en el vuelo 781 de laKLM.

Recibirán el féretro en el aeropuerto Mons. FMix Alvarado, los
Consultores Arquidiocesanos, los Señores Curas Párrocos, los Superio-
res religiosos y el Rector del Seminario de Panamá.

2) En la Catedral aguardarán todo el clero de Panamá, las Reli-
giosas y delegaciones de las parroquias, colegios, asociaciones en ge-
neraL.

A la entrada del féretro el Coro de los RR. PP. Agustinos ento-
nará las preces del rituaL. Recibirá el cadáver en la puerta principal de
al Catedral, Su Excelencia Mons. Tomás Clavel M., Obispo de David, en
su calidad de antiguo sufragáneo del Metropolitano.

Una Misa será oficiada inmediatamente por el Señor Rector de la
CatedraL.

3) Una vez instalado el féretro en la Catedral los ConsUltores se
reunirán para elegir al Vicario Capitular.

LO'lEH.IA i.



El Vicario Capitular dictará duelo oficial de la iglesia panameña.
NOVIEMBRE 2 (Sábado)

1) Honras fúnebres a las 3:30 p.m. El clero cantará la vigilia de
difuntos. 4:00 p.m. Misa Pontifical de Cuerpo Presente en sufragio del
alma del Pastor fallecido.

Oración fúnebre pronunciada en nombre del Clero por el Presbí-
tero Carlos Pérez Rerrera.

Absolucíone¡; sobre el féretro: 1) Pro-Vicario de Darién; 2) Vicario
General de Chitré; 3) Vicarío General de Panamá; 4) El Excmo. Señor
Obispo de David; 5) El Vícarío Capitular.

2) CELEBRANTE y MINISTROS DE LA MISA PONTIFICAL.

Celebrante: Uno de los Obíspos Presentes.

Presbítero Asístente: Mons. Félix Alvarado Cucalón.
Diácono: Pbro. Guilermo Sosa 1.
Sub-diácono: Pbro. Daniel Núñez N.
Maestro de Ceremonias: Pbro. Mario Ríos, C.M.

Maestro de Capila: Hev. P. Benjamín Ayechu, O.R.S.A.

Coro: RR. PP. Agustinos Recoletos.
Director del Ceremonial: Pbro. Carlos Pérez Rerrera.
3) DIGNIDADES ECLESIASTICAS.

El Excmo. Señor Obíspo Celebrante asistido por los Mínistros de
la Pontifical.

Excmo. Señor Obíspo Asistente, asistido por los Capellanes Pbro.
Pedro Marín M_ y Pbro. Juan de Dios PorcelI.

El ilustre Encargado de Negocios de la Santa Sede, asistido por
los Capellanes Pbro. ,José Dimas Cedeño y Rev. Pbro. .Juan Kennedy.

El Excmo. Sefior Obispo Gooden: Capellanes, Rev. P. Ford y el
Rev. P. J. Correa.

El llustrisimo Señor Vicario General de Chitré: Capellanes, Rev.
P. Tejada y P. Daniel Poveda.

El Ilustrísimo Pro-Vicario del Darién: Capellanes, dos RR. PP.
Claretianos.

4) ORDEN DEL CORTEJO FUNEBRE: La Cruz de la Cat:idral,
Banda de Música del Instituto Técnico Don Bosco, Colegios, Banda del
Cuerpo de Bomberos, Deiegaciones de las Agrupaciones Religiosas y Cí-
vicas, Banda Republicana, Clero, Dignidades Eclesiásticas, Obíspo Cele-
brante, Cruz Arzobispal, Féretro, Poderes del Estado, Fieles en general
y la Banda de la Guardia Nacional cierra el cortejo.

* * *

l
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Oración fúnebre

Tomás E.

pronunciada por

Clavel) Obispo de

Catedral Metropolitana

Monseñor

David, en la

Ego sum resurrectio ct vita, qui credit in me etiam si mortuus
fuerit vivet.

Yo soy la resurección y la vida; quien cree- en mi aunque muera,
vivirá.

.Juan n. 25_

Excmo. Señor
Presidente de la República

Excmo. Señor Vicario Capitular
Excelencias
Reverencias
Hermanos en Cristo:

El 14 de julio del presente ano tuvimos el honor de ocupar esta cá,
tedra sagrada para hacer el elogio de los 50 años de vida sacerdotal
y de los 50 años de su arribo a Panamá de nuestro querido Arzobispo
Mons. Francisco Beckniann. Resumimos su misión sacerdotal con las
mismas palabras con que Jesucristo, Sacerdote Eterno, elaboró el pro-
grama del sacerdocio "Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Juan
14, 6). Conocíamos el disgusto que causaban los elogios a nuestro arzo-
bispo y nos ceñimos estrictamente a enumerar su labor sacerdotal a
grandes rasgos sin atrevernos mucho a exaltar sus virtudes. Hoy, con-
fundidos ante el dolor que. nos causa su repentina desaparición, nos
toca hacer el epílogo de aquella oración congratulatoria cuando él pre-
cisamente celebra esos cincuenta años en la Jerusalén CelestiaL.

LA DESPEDIDA

Yo considero aquella fiesta como la despedida a nuestro Arzobis
po. La Prensa, la Radio y la Televisión dieron la mayor importancia al
acontecimiento e hicieron conocer su valiosa vida. Enemigo de la pubìi-
cidad a Monseñor Beckmann no le quedó más remedio que soportar
pacie:-temente la suave dictadura del cuarto poder. Con gran extra-
neza de los organizadores de sus festejos de oro aceptó todos los actos
que se elaboraron en diversos programas, y recuerdo que el domingo 14
de julio cuando ya todos sus acompañantes caiamos rendidos por tan
movido 'programa, él preguntó al finalizar el último a las diez de la
noche: Y ya no hay nada más?

El pueblo panameño correspondió generosamente a aquel corazón
que cambió las comodidades y belleza de su patria, Holanda, por el
duro trabajo que le ofreció nuestra Patria, Panamá. Y decía en todas
partes con orgullo: Soy panameño.
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UL TIMOS MOMENTOS DE SU MUERTE:

La edad jamás eximió a Monsenor Beckmann de sus obligaciones
y asi partió al Concilio Ecuménico, no sin antes pasar a dar un adiós
a sus familiares. Al Ilegar a Roma me dijo: "Nunca me ha ido tan bien
en Holanda como esta vez". Sabria él que era la última? En el Hotel en
donde estábamos alojados como huéspedes del Santo Padre, había 80
Obispos de Sur y Ce'ntro América. Todos simpatizaron mucho con él
y se admiraban de su trato jovial, su sencilez y buena salud. Pero a
todos les repetía cuando le alababan su buena salud: "Yo puedo mo-
rir de un momento a otro, y estoy preparado". En varias ocasiones me
dijo cuando Viajábamos en el bus hacia el Concilo:

"Si yo muero por acá, no se preocupen por mí; entiérrenme en
alguna parte; pero yo tengo esperanzas de morir en Panamá". Mon-
señor Arnoldo Apaticio, quien fue Director de la Escuela Don Bosco y
es actualmente Obispo de San Vicente en El Salvador, le ayudó su úl-
tima Misa. "La dijo -me contaba- como siempre, con su sólida pie-
dad"_

Después de su desayuno me pidió que lo acompañase a la Botica
de la Ciudad del Vaticano. Regresando de ella y cuando subía una es.
calera, le atacó la trombosis coronaria; y e'n corta agonía, mientras le
daba la absolución, murió como se lo había pedido tantas veces a Dios,
en el cumplimiento de su deber. Y moria de pié como un roble octo-
genario a qUien no doble-garon en vida ni el din~ro. ni las ambiciones.
ni las alabanzas de los hombres.

Cuando el médico personal del Papa dictaminó su muerte, pen-
samos con lágrimas en los ojos, que la misión de quien considerába-
mos como un padre había ya terminado. Pero recordamos entonces las
palabras que habia pronunciado el eminente Cardenal Suenens en la
oración fúnebre de Su Santidad Juan XXII pocos días antes: "Los
muertos no son seres desaparecidos, sino sobrevivientes. En la miste-
riosa realidad de la comunión de los santos su acción se hace más pe-
netrante, más íntima, más poderosa".

"El Padre Francisco" como lo llamó cariñosamente todo Centro-
américa que lo conoció como misionero, segUirá viviendo entre noso-
tros y su vida será un libro abierto para enseñarnos los caminos de
Cristo_

EJEMPLO DE UNA VIDA SENCILLA Y HUMILDE

"Elegi -me dijo un día- la Congregación de San Vicente de Paúl
por dos razones: Primero porque mi vocación era misionero, y en se"
gundo lugar porque el espíritu impuesto por su fundador es de hu-
mildad y sencilez". Estas cosas las llevó muy dentro de su alma. Que-
ria vivir olvidado de todos sin olvidarse de nadie. No aceptó condeco.
raciones ni distinciones que no fuesen las que llevaban consigo res-
ponsabildades y sacrificios. No quería reclamar de nadie mayores co"
modidades para su persona que las que se acostumbrasen en el medio
en que vivia. Aún señalan con orgullo muchas personas del campo el
lurar en donde- colgaba su hamaca para dormir cuando andaba en
visita pastoral. No le gustaba gastar inútilmente, y menos para como-
didad propia.
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Varias veces en Roma y cuando aguardaba un bus le dije: Mon-
señor, por qué no tomamos un taxi? -no, me contestaba, hay que a-
horrar para nuestro Seminario.

EJEMPLO DE TRABAJO

La vida de Mons. Beckmann se puede resumir en la maxima de
San Benito: "Ora et labora". En el Hotel donde estábamos hospedados
mantenía su horario de oración y trabajo como si estuviese en el ar-
zobispado. Los que fuimos sus discipulos en el Seminario y los que
tuvimos la dicha de ser su Secretario sabemos mejor que nadie lo que
signifi.có en su persona la consagración al trabajo.

"Ustedes los jóvenes de hoy no resisten lo que nosotros los vie-
jos", decia. Esto lo ~mpieron muy bien los que le acompañaron en las
misiones y visitas pastorales. Hubo ocasiones en que predicaba varias
veces al día, confirmaba cerca de mil niños y aún después permanecía
hasta altas horas de la noche en el confesionario.

EJEMPLO DE SINCERIDAD

La sinceridad en nuestra vida y en nuestra mlSlOn en el mundo
nos liac:: amar la verdad, defenderÚi, difundirla y vivirla. Pero a na-
die es tan necesaria esta sinceridad en su misión como al sacerdote
participe de- sacerdocio de Cristo, que significa inmolación por l~
verdad.

Si hay algo grande en la vida de nuestro Arzobispo fue su since-
ridad. En sus relaciones con €- prÓjimo no admitió jamás la doblez ni
el engaiio Y Monseñor Eeckmann pudo decir con orgullo ante su
obra de 50 anos, como Su Santidad ,Juan XXIII cuando mostraba en su
biblioteca privada sus escritos: "Saben lo que siento ante esos volú-
mc-nes? Me siento sincero".

JUSTO RECONOCIMIENTO

Cuando Su Santidad Paulo VI descendió de su automóvil y se a-
rrodiló ante el féretro de nuestro Arzobispo que se velaba en la I-
glesia de Santa Ana en la Ciudad del Vaticano y que- en ese momen-
to era el símbolo de nuestro pueblo panameno, se cumplía la Es"
critura al pie de la letra: "Dios exalta a los humildes".

Monsenor José Maria Carrizo, que tuvo la dicha de explicar al
Papa los últimos mon;entos d~ su mur-rte mientras. q~ed~ cuidando. el
cadáver, nos narró como el Santo Padre se arrodll1o primero y des-
pués se levantó para rezar el "De Profundis"

Monseñor Beckmann que días antes me había dicho lo sencilo
que quería su entierro y que si moría en Roma quería que lo ent~-
rraran all mismo, jamás imaginó cómo el mundo entero se ente~~ria
de su muerte ni cómo desfiarían ante su cuerpo que él desprecio y
humiló much'as veces desde el JEfe de la Iglesia, Cardenales y Obis.
pos hasta los humilde~ obreros del Vaticano.

Ningún obispo de los que han muerto en la Ciudad Eterna du-
rante las sesiones del Concilio ha redbido tantos homenajes.
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Ayer, al descender del avion con el cadáver y ver la tristeza que
embargaba a los que fueron a re'cibirnos al aeropuerto, sentimos que
ese dolor se extendía a todo el pueblo panameño. Vimos el llanto de
sus Hermanas Misioneras Catequistas, que perdían a su padre y fun-
dador; escuchamos el sollozo de esos apóstoles laicos que le fueron tan
fieles en el apostolado. Y al llegar a la Cate-dral en medio del saludo
de un pueblo que se descubría reverente en las calle's al paso del
cortejo fúnebre, vimos el cuadro más doloroso y triste el llanto de
sus viejos servidores en el Palacio Arzobispal; aquellos que le han
servido como Marta y María del Evange'lio, sin buscar el interés ma-
terial sino con la lealtad de los corazones grandes que solamente se
encuentran en las almas humildes.

Vi vio y CREYO EN CRISTO

El Evangelio ha sido la obra más grande de los siglos. Cuando no-
sotros buscamos la explicación de tantas vidas inmoladas en el holo-
causto del deber por servir a las almas, no encontramos razones hu-
manas. Pero hay una explicación sobrenatural: Crísto ha llamado a
muchos a continuar su obra evangélica. Cuanto más nos identificamos
con esas enseñanzas, más cerca estamos de.l corazón de Cristo. Si hay
algo que ha cautivado al mundo en la vida del inmortal y querido
Pontífice Juan XXII ha sido su bondad. Y la bondad es la caridad, y la
caridad es la esencia del cristianismo. Decir que todos los hombres so-
mos hermanos, hijos del mismo Dios como lo enseña el evangelio es
cosa fáciL. Pero vivir ese espíritu, esa realidad, para la humanidad
caida, para la humanidad llena de odio, rencores y ambiciones, Cris-
to es la resurrección y la vida, porque nos enseñó a amar hasta a
nueostros enemigos. Y pensar que solamente los que viven según esas
enseñanzas podrán vivir eternamente!

Si, querido Monsenor Beckmann. tú has vivido intimamente esa
realidad del Evange-lo. Tú viste en cada hombre un hermano. Tú sen-
tiste los problemas de nuestro pueblo panameño. Cuántas veces escu"
chamos de tus labios la protesta por los panameños Que no cumnlÍan
con su deber en los puestos públicos. Contra el peculado y el despil.
farro, contra la irresponsabilidad y los vicios. "Panamá ~decía mu-
chas vece'8~ pOdría ser el más hermoso país de América". Otras veces
lo escuchamos: "Muchos piensan que el ser patriota es saludar la ban-
dera y escuchar miltarmente el Himno NacionaL. Seria me.jor que no
saludaran la bandera con la mano sino con el corazón, por medio de
la responsabildad".

Querido Arzobispo: yo quiero en estos momentos darte la última
despedida. Como el padre que se aleja para no regresar más dejando
en orfandad a sus hijos. Como el ciudadano que abandona su Patria
sumida en el dolor. Pero tú, Monsenor Beckmann. vivirás eternamente
en el recuerdo del pueblo panameño.

y tú vivirás eternamente en las moradas de Dios, porque se
cumplieron en tu santa persona las palabras del mismo Jesuçristo:

"Yo soy la resurrección y la vida; quien cree en mí, aún cuando
muera vivirá; y todo el que vive y cree en mí no morirá para siem-
pre". (Juan n. 25-26).

Panamá, Noviembre 2 de- 1963.
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Discurso de S. E., el senor Ministro de

Relaciones Exteriores, doctor Galileo SOlíS,

a nombre del Organo Ejecutivo
Corrían los primeros años de la República, alegre e inexperta,

eufórica mente confiada en que- el pueblo panameño habia encontrado
la panacea que remediaría todos sus males y problemas e iniciado el
cambio de su definitiva felicidad, cuando pisó, por primera vez, tie-
rra del Istmo un sacre dote novel: el Padre Francisco Beckmann.

Misionero por vocación, por innato temperamento, por esmerada
educación y por abnegado y altruísta deprendimiento; aguijoneado por
un destino que lo llevó durante su vida a la búsqueda incesante de los
lugares y ocasiones propicias para la propagación de la fe cristiana y
para la elevación de los valores espirituales dondequiera que éstos re
quirieron estímulo y orientación, su paso inquieto recorrió, en solicita
y oportuna ofrenda de servicios y de iluminación, aquel hormiguero
humano qu~, atraído por la caudalosa circulación de dólares y diez-
mado por mortíferas enfermedades tropicales, como en una trampa a-
lucinante v vengadora, daba término entonces a la gran zanja, por
la cual el Padre Beckmann alcanzó a caminar a pie enjuto, y que me.
ses después había de ser el Canal de Panamá, fuente que fue de tan.
tas ilusiones, que ha sido y es de tantos desengaños y que continúa
siendo de tantas incertidumbres e interrogantes para la nación pa-
nameña.

Corta fue esa su primera estada en Panamá, porque la disciplina
de la Orden de Misioneros Lazaristas, a la eual pertenecia, 10 trasla-
dó a varios países centroamericanos. Regresó diez años más tarde. siem-
pre en servicio de la función civilzadora de predicar el Evangelio, pa-
ra regresar de nuevo, poco después, a Centroamérica, donde ascendió.
paso a paso y a base de merecimientos indiscutibles, hasta alcanzar el
rango de Superior de la Orden.

Sea porque, sin intención de él, así lo decidieron sus superiore:;
jerárquicos; sea porque sus cortas permanencias anteriores en Pana.
má prendieran en su espíritu caritativo, misionero y apostólico, una
predilección por la comunidad panameña, a la cual había dp: dedicar
el resto de su vida, es lo cierto que lo vemos retornar al Istmo en
1931, como Superior de los Lazaristas en Panamá, con la fe, la dedi.
cación el entusiasmo y la vigorosa e infatigable actividad que sólo con.
curre~ en quienes, convencidos de que se encuentran ante la misión
cumbre de su vida y atraídos por la fuerza de un destino superior.
ponen en servicio todo el idealismo, todo el esfuerzo, todo el amor y
todo el rendimiento máximo de sus fuerzas físicas, emocionales y es-
pirituales.

Llega asi a Panamá en época en que el crecimie.nto de la pobla-
ción: el relaiamiento de las disciplinas morales por la facilidad con
que la abundancia de dinero con poco esfuerzo ganado conduce a la
vida licensiosa; y el consecl!~ntc avance de ideas y concepciones mate-
rialistas, comienzan a mani (estarse en indiferencia. que amenaza con.
vertirse en hostilidad hacia las funciones y ceremonias religiosas. Com-
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prende entonces que no hay suficiente Soldados de Cristo en el 1st.
mo para la impostergable tarea rescatadora y orientadora de almas.
Surgió así en él, como una obsesión, el empeño de estructurar y fo.
mentar su Seminario que egresara los nuevos sacerdotes panameños,
urgentemente necesarios para atender las necesidades espirituales de
la creciente pOblación de un país eminentemente católico como el de
Panamá, tarea que ya había merecido alguna atención o estudio de
parte de Prelados anteriores a éL.

Fue su primer Rector cuando el Seminario dió sus primeros pa-
sos, muy limitados y modestos por cierto, en local provisional ubica-
do en el Corregimiento de Juan Díaz de este Distrito CapitaL.

Construye más tarde edificio moderno para el Seminario en Las
Cumbres, el cual pronto resulta estrecho para la magnitud de la ta-
rea que tiene por delante, y lo amplia y duplica en capacidad, hasta
convertirlo en modelo entre los de su clase.

Pero, no bastaba organizar el Seminario, que tardaría vanos a-
ños en dar sus prim€'OS frutos. Comprende él que era necesario ini-
ciar, estimular y fomentar movimientos y campañas para fortalecer
la fe, para solidarizar a todos los católicos en una labor común, para
llevar a todos los hogares y rincones, hasta los más humildes, la pa-
labra evangélica, la voz de aliento, la aYUda humanitaria, Y el temor
de Dios. Surgen asi, como al conjuro de la varita mágica de Mon-
señor Beckmann, las asociaciones de jóvenes cristianos; el periódico
"El Lábaro" para la propagación de la fe: la fundación de una ra-
dioemisora católica, Radio Hogar; la fundación de la Congregación de
Hermanas Misioneras Catequistas de la Medalla Milagrosa; la creación
de la Escuela Superior de Religión para preparar maestros de Reli-
gión para las Escuelas Primarias; y toda una serie larga de enume.
rar de proyectos, planes, acciones, esfuerzos, obras Y servicios, enca-
minados todos a servir a Dios mediante el mejoramiento espiritual de
la numerosa grey colocada bajo su paternal dirección.

El Santo Padre, en merecido premio a sus virtudes y esfuerzos,
lo eleva a Obispo Auxilar de Panamá en 1940. A la muerte del Arzo-
bispo Juan José Máiztegui en 1943, es designado Vicario Capitular; y
en 1945 el Santo Padre fija nuevamente su mirada paternal en este
egregio Pastor y 10 nombra Arzobispo, Jefe de la Arquidiócesis de
Panamá, cargo que ejerce, con singularísima dedicación y ejemplar a-
cierto hasta la hora de su muerte.

Humilde hasta la exageración, como buen Misionero, no quiere
para si todos los honores y autoridad de la dirección de la Iglesia Ca.
tólica de Panamá, y se impone la tarea de lograr la creación de nue-
vas diócesis en ésta su Provincia Eclesiástica. Su Santidad oye sus
ruegos y van surgiendo así una, dos, tres diócesis nuevas en el Istmo;
v para mayor satisfacción de Monseñor Beckmann y mayor gloria de
la grey panameña, preclaros sacerdotes nacidos en esta tierra, reci-
ben la consagración episcopaL. Monseñor Clavel, Monseñor McGrath y
Monseñor Carrizo reciben asi la Mitra y el Báculo, bajo la paternal
y J:enigna mirada de Monseñor Beckmann, llenando de inefable- jú-
bilo el corazón de todos los católicos del Istmo.

No debe pensarse que. Monseñor Beckmann ponía su atención y
su esfuerzo, únicamente en las tareas limitadas a la práctica de las
ritualidades litúrgicas. El campo de su acción no tuvo límites, Donde-
qUiera que en Panamá surgía un problema, un conflcto, una lu.
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cha, una injustciia grave, un rompimiento de la normalidad colectiva,
un peligro para la comunidad, allí estaban su consejo, su coops,ración,
su ayuda, su acción, su consuelo y sus plegarias.

Ya como S"cerdote Misionero, ya como Obispo, ya como Arzobis-
po, recorrió palmo a palmo todo el territorio nacionaL. No le impor-
taban las distancias. ni la condición o peligro de los caminos, ni los
m€.dios de transporte, ni la clase de recibimientos que lo esperaban;
y repartía con magnanimidad su palabra de consuelo, su') conse-
jos oportunos, sus ayudas, sus enseñanzas y sus servicios espiritua.
les. No hay rincón de la República, por apartado y aislado que sea,
donde no se conserve con gratiud y simp:itía, c.l recuerdo de este
bonachón y servicial Pastor de Cristo.

Sin embargo, en raras ocasiones, cuando se ofendia a Dios, cuan-
do se atropellaba a los humildes. cuando se violaban normas elementa-
les de justicia, de moral y de honor, un arranque de indignación çasi
divina sacudía su natural mansedumbre, transformaba su rostro, y su
palabra de admonición era dura, precisa, casi fulminante'.

La tempestad se desvanecía pronto, el semblante b:indadoso rea-
parecía. Probablemente, lam£'ntaba en su interior esa incontinencia
transitoria de su cólera, pero mantenía la rigidez de los principios y
la vigencia de su censura.

Fue consejero silencioso ante problemas públicos que afectaran
el bienestar y la tranquilidad de todos; y, así, muchas veces, se cum-
plieron solucione:: triunfantes y exitosas sin que trascendiera la ver-
dadera fuente inspiradora de las mismas.

Cincuenta años dedicados con abnegada consagración puco común
a su maraviloso apostolado, han terminado con su fallecimiento, hace
tres dias, en el ápice de su infatigable actividad que sÓlo la muerte
pudo tronchar.

En el templo qU': por mandato expreso del Redentor edificara
San Pe.dro para que fuera cabeza del Cristianismo; durante la celebra-
ción del Concilo Ecuménico Vaticano II; mientras asistia y aportaba
sus luces a discusiones y acuerdos que están conduciendo a reformas
trascendentales para la iglesia Católica como no se han visto en mu-
chos siglos, entrega Monseñor Francisco Beckmann, sin un minuto de
c:escanso, su alma al Creador, rodeado de las invocaciones y oraciones
de todos los Príncipes y Obispos de la Iglesia, y con la bendición per-
sonal del Sumo Pontífice, Paulo Vi. supremo representante de Cristo
en la Tierra.

Pasarán los años; unas generaciones sucederán a otras: p0lO el
recuerdo ejemplar, inspirador, estimulante y guiador de Monseñor
Francisco Beckmann, no perecerá, porque vivirá luminoso en el cora-
zón de todos los panameños y pasará de padres a hijos por los siglos
de los siglos.

El Gobierno Nacional rt__coge compungido el dolor V la aflicción
de la cristiandad p.inameña, para rendir sobre esta tumba abierta to-
davía, el homena;e imperecedero de la tristeza de todo un pU2.blo que
llora angustiado la desaparición eterna de qui3n fue para él un Pas-
tor inmejorable, guía infalible y esperanza de salvación.

Que el Señor lo reciba en su seno. Desde all seguirá velando por
esta patria que hizo suya con su amor y a la cual consagró todas las
potencias de su alma luchadora.

Francisco Beckmann, descansa e'n paz y que el Señor sea contigo
Panamá, Noviembre 2 de 1963.
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Homenaje:

Manuel Pardo, panameño, prócer de la

Independencia de Colombia (En el segundo

centenario de su nacimiento)

1763 8 de noviembre 1963

Por JUAN ANTONIO SUSTO

.. .. ,.

Ya han pasado cinco lustros, desde el día en que tuvimos el nonor
de. pisar las tierras de la virreinal Santa Fe de Bogotá -huésped del
Gobierno Colombiano- en la grata compafiía del doctor Octavio Mén-
dez Pereira y del profesor Ernesto J. Castilero Reyes, quienes llevá-
bamos la representación de la Academia Panamefia qe la Historia a
las fiestas con motivo del Cuarto Centenario de la fundación de Bo-
gotá; al Congreso Colombiano de Historia y a la inauguración de la
Biblioteca Nacional, obra esta última debida al tesonero esfuerzo de ese
luchador infatigabie y gran literato, que en vida se llamó Daniel Sam"
per Ortega.

En HilO colocó la Academia Colombiana de Historia, una placa
de mármol, en la tienda marcada con el número 11-12 de la carrera 7a.,
el lugar célebre donde se verificó la reyerta entre el criollo Antonio
Morales y el espafiol González Llorente, que dió principio a la revo-
lución del 20 de julio de 1810.

El recuerdo de esa placa, nos trae a colación el de los dos perso-
najes que suscribieron en la noche. del 20 de julio el acta de indepen-
dencia de Colombia: el del General Antonio Morales, bogotano. quien
murió aquí en Panamá el 8 de junio de 1852, y e'l del panamefio, don
Manuel Pardo quien falleció, allá en la altiplanicie, el 30 de noviem-
bre de 1833.
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A Pardo, nuestro compatriota, mártir y prócer, vamos a nO'erirnos
con motivo del segundo centenario de su nacimiento. en la ciudad de
Panamá.

.. .. ..

Fruto del matrimonio de don Andrés Pardo, veinticuatro (1) de la
ciudad de Panamá y de doña Josefa Gregoria Otálora, nació en esta
capital don MANUEL PARDO el 8 de noviembre de 1763. Muy joven
pasó a Bogotá. Allá se educó y casó, de cuyo enlace tuvo seis hijos.

El memorabh;' 20 de julio de 1810 lo vió al lado de los que sus-
cribieron como él -en esa noche- el nacimiento de la independencia.
"En el Acta, dice J. M. Caballero, firmaron los señores Manuel y Juan
María Pardo, padre e híjo; el primero era empleado de las oficinas de
Rentas y prestó grandes servicios al país en aquellos días y posterior-
mente. Su hijo fue reputado médico". Este último murió en Bogotá en
1858.

La Junta de Gobierno comisionó al panameño Manuel Pardo pa-
ra conducir al Virrey de Santa Fe, don Antonio Amar y Borbón y a su
esposa hasta Cartagena de Indias, cumpliendo a satisfacción tan deli-
cada misión en aquel venturoso año de 1810. Desde esta fecha vivió
Pardo para Colombia y continuó sirviéndole en el ramo de Hacienda,
en el que tuvo los empleos de Contador General de Tabacos, Contador
Mayor del Tribunal de Cuentas y Tesorero del antiguo Estado de Cun"
dinamarca.

En el mes de mayo de 1816, cuando las tropas españolas ocupa-
ron a Bogotá, el "patriota Manuel Pardo, nacido en Panamá y viudo,
fue condenado por un Consejo de Guerra a la pena de muerte", pues
se le calificó entre los primeros revolucionarios y por haber conducido
preso al Virrey Amar a Cartagena. Por la oportuna intervención de
sus allegados, d General Morilo le conmutó la pena capital por la de
diez años de presidio en Omoa (Honduras).

El 29 de agosto de 1816 sacaron de Bogotá a Pardo y los demás
presos, en silón (2) por la vía del Quindío y del Chocó hasta Buena-
vEmtura. En ese viaje de prueba y sufrimientos los condenados tuvie-
ron que apurados hasta las heces, tolerando la barbarie de la solda-
desca que los conducía, y que por placer los mortificaban en todos los
actos de la vida. Llegaron a esta ciudad de ~anamá cuna de Pardo,
después de muchos días de constante agonía, de riesgos y peligros. En
la cárcel de Panamá permanecic.ron algunos meses, padeciendo toda
clase de injurias y maltratos. Días enteros se pasaron sin más ali.
mento que la le'¡;he de coco, que como limosna,.. le presentaban sus caro
celeros y guardianes.

Por benevolencia del Capitán General, Virrey don Francisco de
Montalvo, en vez de marchar a Omoa, fueron trasladados a Cartagena
de Indias. All los ocuparon en trabajos públicos; se les obligó a ba-
ITJr las calles y a desemp:iñar otros oficios denigrantes. Gracias al
bondadoso Gobernador de Cartagena, don Gabriel Torres, se les sus-
pündieron esos trabajos, que hubiera sido una muerte lenta. pe'ro se-
gura, para los pacientes.

(1) Los cabildantes pnnameilos se titulaban. por gracia ç'spcc'al. Verl1l,'.cuatro, como los
ediles de las principales ciudades de España. Méxjco y Lima.

(2) Esto es. a ""bailo en silÓn de mujer ,,1 Uso de ~quel tiempo, en el Que yendo el
preso sentado podía. llevar los grillos, atado al sillón con Una ca.dena.
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La Audiencia les aplicó el indulto expedido por Fernando VII en
1817, con motivo de su primer matrimonio, pero dejándolos en cali-
dad de confinados. Durante su permanencia en Cartagena, Pardo vivió
a expensas de sus hé'rmanos y de sus hijos.

En julio de 1820 don Manuel Pardo se enroló en el ejército co.
mo Recaudador de Rentas y Proveedor, hasta la toma de Cartagena
por los patriotas, en donde ejerció los cargos de Administrador de Co-
rreos y Tesorero del D€.'partamento de Magdalena.

En el ano de 1822 regresó Pardo a su hogar en Bogotá. Allá en la
tierra de su esposa y de sus hijos fue Representante al Congreso Cons-
tituyente (mayo de 1827); Diputado a la Gran Convención de Ocana
(abril de 1828); Diputado a la Convención Constituyente con sus pai-
sanos don ,José Vallarino y el doctor Domingo Arroyo (octubre de
1831) y electo Representante al segundo Congreso Constituyente de
1834, también con sus páisanos Diego Arroyo y José de Obaldía, por
la proviniia de Panamá y Pablo José López y Escolástico RomHo, por
la de Veraguas.

Resultó que siendo Administrador General de Correos de la Re-
pública, los encontró en mucho abandono y creyendo hacer un bien 10
puso en conocimiento del Jefe del Gobierno, a quien indicó hiciera una
visita. Ejecutada ésta, dió lugar a un proceso y en él se vió e..vuelto
el mismo Pardo. Este hecho lo hirió profundamente. Fue absuelto y
restablecido a su empleo; pero Pardo, enfermo y abrumado por el do-
lor se retiró a su hogar y murió en Bogotá, el 30 de noviembre de
1833 (3).

"Asi acabó sus días -dicen sus biógrafos Scarpetta y Verg,ara--
uno de los padres de la Libertad; uno de los más distinguidos patrio-
tas, excelente padre de familia, ejemplo de verdadera honradez. No
valian cien pesos sus escasos biene's, ni dejó en moneda más de seis
reales, después de haber sido jefe de oficinas importantes de manejo
en los últimos doce anos de ser empleado".

Así finalizÓ -decimos nosotros- la existencia de ese panameno
que amó entranablemente a Colombia, que ofrendó su vida por ella;
que fue prócer y mártir, y que murió bajo la sombra de su bello pa-
bellón tricolor, dándole sus hijos a esa tierra generosa,
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Fray Vicente María Cornejo y Sdnchez O. P.
Discurso pronunciado en Santiago de Veraguas, Panamá, el 12

de Octubre de 1963 para celebrar el primer Centenario del naci.
miento del ilustre religioso dominico, ~or el R. P. Fr. Alberto E.
Ariza, S. O. p. (*)

.. .. *

Nada nuevo vengo a comunicaros, nada desconocido vengo a reve-
laros. La Historia lleva sobre sí el manto del pasado, y por tanto, solo
relativamente pueden llamarse nuevos o desconocidos sus hechos.

Sin embargo, ~o podemos vivir sin mirar al pasado. Al decir de
Ci-cerón, "Permanece niño quien ignora lo que ha sucedido antes que
él naciese". Todo lo que se cuenta del pasado es "ejemplo y aviso de' lo
presente y advertencia de lo porvenir", como lo escribiera Cervantes.
Somos solidarios con las generaciones pretéritas, presentes y futuras, y
debemos transmitir las antorchas de la luz a quienes nos sucedan, así
como desde e.l fondo de los tiempos idos, nuestros antepasados iluminan
nuestras rutas con la luz de su doctrina y de sus ejemplos.

LA GLORIA DE LA ORDEN DOMINICANA

Vengo a hablaros de un compatriota vuestro y hermano mío, emi-
nente en la virtud y €11 la ciencia, orgullo de esta ilustre ciudad de
Santiago de Veraguas, honor de Panamá, de la que siempre se mostró
buen hijo, gloria de la Orden Dominicana, a la que aportó las hermosas
cualidades con que la Naturaleza y la gracia lo adornaron, para recibir
de la ínclita Orden los inmensos tesoros de una veneranda tradición de
más de siete siglos, aquilatada en la defensa de la Verdad. y coronada
por su fidelidad pe'rmanente a la Santa Iglesia con cuatro Pontífices de
la Primera Orden y muchos de la Tercera Orden; con diez y ocho San-
tos canonizados, entre ellos los máximos Doctores de la Filosofía y de
la Teología. San Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino: con más de
doscientos beatos de las tres Ordenes: con más de cincuenta mil már-
tires de la Fe: cpn Noventa Cardenales de la Primera Orden y cerca
de mil de la Tetcera Orden: y con centenares de Patriarcas, Arzobis-
pos, Obispos, N,uncios, Vicarios y Pre-fectos A,postólicos, y el desem.
peño permanente desde su fundación, de los cargos del Magisterio del
Sagrado Palacio Apostólico, del Comisariato del Santo Oficio y del Se-
cretariado de la Sagrada Congregación del Indice,

PANAMA. LA MAS HERMOSA OBRA DE ARTE
DEL CREADOR AL CONFIGURAR EL ORBE

Y vengo a vosotros no como un ser extraño. Este hábito blanco
y negro, primer heraldo de la Fe católica que vió vuestra tierra, es el
pasaporte' para llegar un dominico a Panamá como el propio hogar: es

(*) El P. Arlza. Ex-Provincial de 10/1 Dominicos en Colombia. Miembro de las Academias
de Historia dt. Bogotá, Tunja, Bucaramanga. Cúcuta. Ocaña y BarranQulla. Miembro
fundador del Instituto Colombiano de çultura Hispånica. Comendador de la Orden de
¡sabel la Católica y Caballero de la Ordl'n de Bovacá. asistió a la conmemoración
del P.Cornejo en Santiago de Vel'aguas, Invl:ado por 'el Concejo Munlcipa de la ciudad
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poli el V.P. Fr. Reginaldo de Pedraza y otros religiosos dominicos en-
viados desde la Isla Española o Dominicana, por el e-ntances Superior
de los Dominicos de las Indias, Fr. Pedro de Có_rdoba, quienes a tiempo
con la ciudad, fundaron el Convento de Santo Domingo (1), que habría
de ser el centro de evangelización de todo el Istmo, y escala para
los lejanos Reinos del Perú, convento glorioso que habría de prolon.
gar su acción heroica y fecunda a lo largo de tres siglos. y de la bri-
llante pléyade de. vuestros Obispos forman parte varios dominicos, cu-
yos nombres hemos de pronunciar con cariño en el corazón. con grati-
tud en el alma:

LOS OBISPOS DOMINICOS DE PANAMA

Fr. Vicente de Perar.a (1524.1525), setundo Obispo del Darién y
primero de Panamá, muerto como víctima propiciatoria a causa de las
discordias de los cqnquistadores (2).

Fr. Tomás de Berlanga (1533-1537), segundo Obispo (3), primer
Provincial que era de la Provincia Dominicana de Santa Cruz de las
Indias, la primera del Nuevo Mundo, celoso y emprendedor, no solo
en el campo puramente espiritual sino también y muy relevantem,Ò'te
en el progreso material: fue el primero en sugerir el canal interocéani-
co, fundó y organizó en el Istmo la ganadería y la agricultura, empe-
zando por importar ejemplares y semilas, cuyo inmediato resultado
fue marcar la época de mayor prosperidad en esta colonia. Justamente
a él debemos el sabroso y codiciado guineo, y ese plátano gigante ~'
alimentador de que todavía disfrutamos se llama dominico en honor del
P. Berlanga y de su famila religiosa;

Fr. Pablo de Torres (1546-1560), tercer Obispo, propUlsor de las
fundaciones de la Vila de los Santos, de Santa Elena, de Santiago de
Olá, y de Santo Domingo de Parita, en 1556; víctima de las atrocidades
de Remando y Pedro Contreras, nietos de Pedrarias Dávila;

Fr. Bartolomé de Ledezma, nombrado en 1580; no vino;
Fr. Francisco de la Cámara y Raya (1614-1624), duodécimo Obispo,

quien al decir de algunos historiadores, celebró el primer Sínodo de.

(l),-Melcndez O. P. F:'. ~Tuan; OITe.:'ol'OS verdadero~ de la.' Indias", 1.1, cap. iv;
Roma. 1682.

(2).-A1gunos hÜitorladores ,efialan como primer Obispo dc Panamá a Fr. :uan
de Qupvedo, frnnciscano. primer Obìsno de Santa MarÍn~ la Antigua del Darién, y F,r. Vlcen~
te de Pcraza COrno .5egundo. Tal afirmación .Dodrá Eost0:1.erse o no, :según Se' considere
el prilicinlø y continuación dc la Diócesis: Fr, Juan de Que"~'(() J1egó al Darien en
1514. regresó a E,'iaña en 1517 v f,'lleció en 1~19. En 15Z0 (5 de diciembre) Fr. Vicente
dc Peraza fue no¡nbrado segundo Obi,po del D"rién. cuya Catedral crigió desde Bur/(o;;
a iv de Diciembre de 1521. pues aún no, 10 habia sido. A mediados dc 1523 lle¡¡ó a su
diócesis. y hacia junio de 1524 sc trasladó co" la Sed" a Panamá. que habla "ido fundada
))or POr Pedrarias en 1519. Si la DióceSis de Santa M"rIa la Antigua d~1 Darién Si'
tiene como la misma de P~inamá. eil Sr. Quev~do sería el primero, y el Sr. Peraz" t-l
t-egundo. Pero ~i el Dari.en terminó en 1524 para prIncipiar el mismo al10 en P.onamÙ
una DióCf",;S distint", el Sr. Peraza ",,"¡a cl ))dmero. (Cf. Fr. Severlno de Sant.a
Tere'a OCD: "Historia documentada de 1;, T/('esh d~ Ur~bá". t,n. Bogotá. 1956;
He~nándl'z B. Erne"to. Pbro.: "Urabá hcróico". t.n. BOgotá. 1956) _ El Sr. Peraza
murió envenenado por Pedrarhis.

(3) .-Es "I'guro ~ue el P. Bcrla'nga no fuc el tercero sino el segundo Obisno d?Panamá. El 17 de Julio de 15~~. Carlos V, pre"~nt" al P. Berlanga para "el Obl,oado
de la Igesla df.' Santa Maria la Antigua del Dar¡én, que es en la Provincia de Tierrd
liirme ll;iil;ida Ca"ti:,la del Oro. Que cstá vaco mucho" días ha por muerte y fallecimiento
dc Fray Vic~ntc de Pcraza. Obispo Que fuc en la dicha IglesIa, lo que hasta agora
no se ha hecho", Tan in1poltantei te~timonio eliin¡nq' de la seriÐ de ;os Ob-snos nana
mcños al Frnnciscano Fr. Martín d(:' Béjari t"uc s(t ha hecho figurar eomo sucesor del
Sr. Ppra.za. Nót.ese qi'co todaviu cn 1533 Se ll",n1l la Diócesis "Santa MarI¡ la AntigUa
dcl Darién"-
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Panamá en 1620. Repartió sus propias rentas en la fundación de becas
c'u el Seminario, capellanias en el Coro de la Catedral, auxilios a la
construcción de la Catedral y cátedra de Moral práctica en el Colegio
de la Compañía de Jesús. Apoyó la iniciativa de abrir un canal a través
del Istmo por el Golfo de San Miguel, proyecto que ahogó Felipe 11
prohibiendo bajo pena de muerte cualquier tentativa en ese sentido.
Favorç'ció las fnndaciones de Atalaya, San Francisco y San Lorenzo en
la misión dominicana de Veraguas, y envió misioneros dominicos a evan-
gelizar a los Guaimíes y Darienitas.

Fr. Francisco de los Ríos y Armengol (1770,1776), trigésimo ter-
cer Obispo, gran impulsor de la evangelización de las tribus salvajes,
entre laS cuales se fundaron entonces los pueblos de San Buenaven-
tura de las Palmas y San Carlos de. Chirú, y se estableció la H3rman-
dad del Santo Cristo de Esquipulas, en la misión franciscana de Vera-
guas y Chiriquí.

y et último, aunque no el menos grande, Fr. Eduardo Vásquez
0851-1870), cuadragésimo Obispo de la Sila panameña, intrépido de,
fensor de los derechos de la Iglesia, víctima del gobierno impío de
1861, que lo desterró a Lima de. 1862 a 1865, y vino a fallecer en Ro-
ma durante el Concilo Vaticano I.

y no hemos de omitir aquí que en vuestra tierra panameña nació
en e.l siglo XVI Ana Velásquez, la humilde mujer que habría de ser
madre del gran santo dominicano, Fr. Martín de Porres, nacido en
Lima en 1579, beatificado en 1837 y canonizado en 1862. Fr. Mar-
tín, cuya glorificación es grito de protesta contra la discriminación ra"
cial en el cristianismo, es, pues, nieto de Panamá.

Ni tampoco hemos de olvidar en esta ocasión que en el año 1713
nació en la ciudad de Panamá un niño que con el tiempo habría' de
ser el ilustre dominico, Maestro en Teología y adalid incansable del
privilegio de la Inmaculada Concepción de Nuestra Señora, Fr. Juan
Prudencio de Osorio, muerto en Lima en los últimos años del siglo
XVII (4).

LA SEMILLA DE UNA \iOCACION

Con estos gloriosûs antecedentes que forman estela de luz en la
Historia de Panamá, se ha inscrito esta hermosa tierra en los anales
de la Orden Dominicana con caracteres imborrables. Uno de los biógra-
fos del P. Cornejo escribió: "Ignoro por qué caminos -y en Panamá-!
se le entró en e.l alma al Padre Cornejo la vocación a la Orden de
Predicadores" (5). y se cuenta que al conocer el Pre'Sidente Miguel An-
tonio Caro al Padre Cornejo, y saber que era panameño, dijo: "Rara
avis! De Panamá y fraile"!

Pues bien; para expresar tales conceptos no se tuvo en cuenta lo
que nosotros acabamos de recordar; que Panamá no es tierra extra-
ña a la Orden Dominicana, sino muy nuestra: cuando sabemos que la
Providencia recoge y guarda solícita la buena semila, y a tiempo opor.

(4).-Angulo O. P Fr_Domlngo: "La Orden Dominicana en el Perú".

15).-Mesanza O. P. Fr. Andrés: "Apuntes biográficos del M. R. P. Maestro Fr.
Vlc~TIte Marîa Cornejo O. P". Bogotá. 1916.
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tuno, la deposita para que germine bajo su amoroso cuidado, no im-
portan las circunstancias prósperas o adversas, y así puebla de- san.
tos los desiertos de Egipto como la pagana y opulenta ciudad de los
Césares romanos.

La paciente y heroica labor de los Dominicos en Panamá desde
1519, prolongada a través de tres siglos, merced a la cual se plantó
con grandes esperanzas, se cultivó con esmerado cariño y se vigiló con
esforzado aliento esta viña del Señor, no podía fructificar solo para
sus sembradores, sino que como fecunda plantación habría de exten-
der sus beneficios a la posteridad, y aún desaparecido el hábito domi,
nicano,' habríamos nosotros de recoger el sazonado fruto. Porque si por
la injuria de los tiempos y la malicia de los hombres, los hijos de San.
to Domingo hubieron de abandonar esta tierra hace ya ciento cincuen-
ta años, no podía faltar en nosotros la realización de la palabra divina;
"Sembraron nuestros padres en angustias y dolores; pero nosotros (vo-
sotros, panameños y nosotros dominícos), recogemos gozosos el fruto
de aquella siembra (Ps. 125, 6), Y coronamos nuestras cabezas con aque-
lla gloria que sobrevive a todo, porque no es hija del tiempo.

DOS HIJOS DE PANAMA BENEMERITOS DE LA
PROVINCIA DOMINICANA DE COLOMBIA

y así, por esa acción misteriosa de la Providencia, nace en vuestra tie-
rra, en plena revolución antirreligiosa un ser escogido, por medio del
cual Panamá habria de contribuir eficazmente a la restauración de la
Provincia Dominicana de Colombia, que por entonces se debatía en an-
gustias de muerte bajo las garras de los impíos, que años más tarde. se-
rían pulverizados por la certera dialéctica del ilustre hijo de Panamá.

y vuestra patria habría de favorecer a nuestra Provincia Domini-
cana no solo mediante el hijo dominico, sino también, y con gran efec-
to, por medio de' otro hijo de csta ciudad de Santiago de Veraguas,
cuyo nombre los Dominicos de Colombia recordamos con perenne gra-
tiud y pronunciamos con profunda veneración: €ol Ilustrísimo Señor Don
Rafael Lasso de la Vega, cuyo segundo centenario de nacimiento se
cumplirá el año próximo. El Señor Lasso de la Vega, alumno del Cole-
gio Mayor del Rosario de Bogotá, canónigo de la Catedral de Panamá
y de la Metropolitana de Santa Fe de Bogotá, Obispo de Mérida en Ve-
nezuela y luego de Quito en Ecuador, Diputado al Congreso de Cúcuta
en 1821 y Senador de la República en 1823, hizo de su ferviente' devo.
ción a la Virgen de Colombia, Nuestra Señora dcl Rosario de Chiquin-
quirá, una bandera de paz y de cordialidad: cn 1823 consagra el tem-
plo del Santuario y con ello pone fin a una guerra de veintisiete' años,
mantenida por vecinos influyentes contra la Comunidad Dominicana;
apoya la iniciativa de los Dominicos y obtiene en 1829 el Oficio y la
fiesta litúrgica en honor de Nuestra Señora de Chiquinquirá y su Pa-
tronato sobre la Nación, y hace inscribir en el calendario eclesiástico
de la Arquidiócesis de Bogotá y Diócesis de Mérida y de Quito la mis.
ma fiesta, _para que las diversas provincias de la Gran Colombia tu-
vieran este lazo de unión y no les faltara la protección de 11 Dulcf'
Madre del Cielo, invocada filalmente con la misma fórmula sunlica-
toria, signo el más elocuente de aspiraciones comunes, y mejor garanti:
de fraternidad que los tratados públicos.
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Dos ilustres hijos de Santiago de Veraguas, a muchos años de dis-
tancIa el uno del otro, y por tan diferentes caminos, confluyen pro vi-dencialmente en un punto único de la historia de los Dominicos en Co-
lombia.

iNFANCIA PROMETEDORA

Nació el P. Cornejo el 6 de mayo de 1863 e'n el eristiano hogar de
Don Casimiro Cornejo, de ascendencia istmeña, y de Doña Anselma
Sánchez, hija de un próceT venezolano, que después de acompañar a
Bolívar en las jornadas de la Libertad, se radicó en Santiago de Ve-
raguas.

El 24 del mismo mes fue bautizado con el nombre de Juan José
del Carmen, que él habría de cambiar al vestir el hábito religioso por
el de Vict'te María. La señora Doña Micae1a López de Fábrega, al
saber que era la designada para ser madrina del niño. se preparó pa-
ra la ceremonia con los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaris-
tia, en una como providencial intuición de que aquel niño habría de
ser grande por la santidad y por la ciencia.

En 1866 recibió el sacramento de la Confirmación de manos del
Obispo dominico y colombiano Fr. Eduardo Vásquez.

Decidido desde niño a hacerse religioso dominico, estuvo siem-
pre atento a no poner. obstáculos a la gracia, y procuró fomentar en
su alma la inspiración divina con una conducta intachable y una piedad
ejemplar. La Santísima Virgen en su advocación del Rosario, el Patriar.
ca Santo Domingo y San Vicente Ferrer fueron los santos preferidos
de su devoción,

EL HOGAR, ESCUELA DE ORIENTACION

Factor decisivo para el florecimiento de su vocacion fue su cris-
tiano hogar. El hogar es la verdadera escuela donde los hijos han de
ser modelados y formados, y la solicitud y el cuidado, o la negligencia
de los padres en el cumplimiento de este gravfsimo deber, deciden del
porvenir de los hijos. Si los orie'ntan por caminos de rectitud y secundan
las inspiraciones de Dios, que no faltan, serán ellos la corona de glo-
ria para sus padres en el tiempo y en la eternidad; si por miras egoís-
ticas y terrenas obstruyen los caminos de la Providencia, arrebatando
así a Dios el derecho que solo El tiene de señalar a cada cual su des-
tino, firman la sentencia de su confusión y de su fracaso.

El hogar del Padre Cornejo resplandeció por su rectitud cristiana,
y por eso mereció la justa recompensa de tan ilustre hijo, honor de
su familia, gloria de su patria y decoro de la religión.

LA LUCHA POR LA VOCACION

Sabiendo que muy pocos en el mundo aprecian en su valor la
vocación religiosa, antes bien que para ella hay casi siempre oposición
a veces de donde menos se espera, el joven Juan José fue muy reser-
vado a ese respecto, pero mientras cultivaba su alma con la piedad,
procuraba la preparación inte'lectual necesaria para su realización. AsÍ,
pues, terminados los estudios elementales en la ciudad natal, pidió a su
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padre 10 llevara al Seminario diocesano, dirigido entonce.s por el sabio
jesuíta Don Telésforo Paúl, futuro Obispo de Panamá y Arzobispo de
Bogotá, Don Casimiro tuvo la ilusión de que su hijo seguiría la ca.
rrei'a del sacerdocio secular, y el Rector del Seminario abundó en los
mismos pensamientos. Este vino a saber que Juan José anhelaba ser
dominico tan solo por información de alguno de los seminaristas. "No
consentiría yo de ningún modo que- ingrese en dicha religión en Arné
rica", se apresuró a escribir el Padre Paúl a Don Casimiro, en fecha
12 de enero de 1879. y traia como razón la odiosidad de que- por en-
tonces eran objeto los religiosos en estos países. Y avanzaba todavía
más el Padre Paúl: "Habrá que ver si Dios quiere a este nino enc~.
rrado en un claustro, o si 10 destina para ser un ejemplar sacerdote se-
cular; hay que convimir en que no deben precipitarse las cosas, y en
que debemos obrar los dos de común acuerdo",

LOS TEMIBLES CLAUSTROS RELIGIOSOS

Aquello de encierro en un claustro suele tomarse aún por per-
sonas muy ponderadas, como la fuga ante las dificultades d:=- la lu-
cha en medio de la sociedad, como egoísmo engendrado por la cobar-
día, como indiferencia ante los problemas del- apostolado activo. Nada
más equivocado; ni cl claustro es una cárcel, ni a él se va por co-
bardia, egoísmo o indiferencia. La realidad es que al claustro se llega
en un arranque de generosidad suprema, a beber la Verdad y la San"
tidad en sus más puras fuentes; a preparar el alma para que descien"
da sobre ella el Espiritu de Dios y la inflame en el fuego de la Ca-
ridad, ponga Con los labios palabras de vida y en los brazos el poder
de los taumaturgos para renovar en el mundo los dias antiguos y las.
épicas hazañas de los primeros conquistadores evang~licos, y llevar a
donde estos no llegaron la ense-ña de salvación, o mantenerla donde ya
está plantada. En función de la gloria de Dios y de la salud del pró-
jimo se va al claustro a buscar la libertad, la paz y el progreso ver-
daderos. Los demagogos corren desalados en busca de la libertad: el
claustro religioso la pose'e; los fiósofos no atinan con el secreto de
la paz: ella tiene su morada dentro del convento; los poUticm; agotan
la vida estudiando la fórmula del progreso: la vida religiosa la ha
hallado hace siglos,

"Todos los hombre-s perversos son esclavos", dijo la Razón na-
tural por boca de Cicerón; "obedecer a Dios es gozar la libertad", a-
firmó el pagano Scneca (De Vita beata, V), aproximándose a la fór.
mula crisitana: "Servir a Dios es reinar". Como la libertad es para el
bien exclusivamc-nte, la profesión religiosa, que consagra entendimien.
to y voluntad al ejercicio del bien, es el acto supremo y más noble
que el hombre puede hacer en ejercicio de su libertad.

y esta entrega generosa al servicio de Dios, produce inmediata y
necesariamente la paz como fruto de la justicia y de la ordenación al
bien. La paz del claustro, si alguna vez se ve turbad~ no e's precisa-
mente por los aires de su propio ambiente, sino por los vientos del
mundo, que cuando logran pasar las puertas conventuales, sacuden vio-
lentamente las ramas del árbol de la paz, y lo despojan de sus frutos.
Es cosa curiosa: el mundo llama cárceles a los conventos, pero sus
voluntarios prisioneros prosiguen cantando como en los días antiguos:
"Toto corde meo te, Céntula, mater amavi"! (Harnulfo Chron. Ter-
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tul). Y con San Bernardo siguen repitiendo: "O beata solitudo! O
sola beatitudo! "Oh feliz soledad! Oh sola felicidad!

Refugiarse en el claustro no es egoísmo, hemos dicho. All se per-
fecciona el c-ntendimiento en el estudio y contemplación de la Verdad,
y la voluntad en la adhesión al Bien; y esa perfección individual del
religioso extiende al mundo el beneficio del verdadero progreso en su
triple esfera: moral, intelectual y física, compensado así desde el
claustro eL. desequilibrio que produce en el mundo el olvido culpabl¿'
del progreso del espíritu.

"Oh claustros benditos, santas moradas de la paz! Oasis de- consue-
los plantadas por la mano de Dios en el desierto de la vida! Nidos abri-
gados contra todas las tormentas y vendavales que agitan al pobre co.
razón humano! Castilos inexpugnables alzados en los desiertos y en
las ciudades, a cuyos dinteles mueren el tumulto y el bullcio, la corrup-
cIón del siglo! Abrid por un instante vuestras puertas, descorr:j por
un mom€'nto el velo del místerio que os encubre; dejad que el mundo
contemple la dulce paz que reina en vuestros recintos, que aspire el
aura de vuestros jardineos, que entrevea vuestras sencilas y puras ale-
grías, que observe el sepulcro en que riendo y cantando los religiosos
88 despíden de su cuerpo al emprendE'r el espíritu su vuelo a la eterni-
dad!" (Ilmo. Sr. Ramón Angel Jara, Obispo de Serena, Chile),

La historia de los héroes del claustro, que han sido los héroes de
la civilización humana, mejor que con tinta y en páginas de papel,
está escrita en los mares surcados, en las cordileras escaladas, en los
valles y las pampas recorridas, en las selvas exploradas para lle'Var el
mensaje de sa1vaci'in a las almas. Esos hombres, que han civilizado al
mundo, superando dificultades sin cuento y aún entregando la vida en
aras del sublime ideal, esos hombres se encerraron antes en los
claustros para prepararse a su divina misión, y de all han salido lle-
vando la antorcha de la Caridad y de la Verdad, sosteniéndola muy en
alto para que sea ¡?uión de los pueblos. He ahí la función de los chus-
tros: asimilar la Verdad para luego participarla a los demás. Esa fue
la meta que se propuso alcanzar, y que gloriosamente conquistó vues.
tro ilustre compatriota, para llegar a ser no solo experto guia de las al.
mas, sino también seguro consejero de los mismos pastores de la grey

EN LA PATRIA DE SANTO DOMINGO

El joven Juan José, al advertir las prevenciones que se hacian con.
tra su vocación, pidió resueltamente a su padre la bendición para irsl'
a España, donde podría abrazar la vida a que Dios le llamaba. Sabía
él que su padn:' había hecho la promesa de que si el niño venía feliz-
mente al mundo, lo consagraría al servicio de Dios como la Providen-
cia lo indicara, y a ese argumento apeló para vencer la última resist:ò'U-
cia En _1880, sin temor al largo, penoso y desconocido camino, marchó
a Espana. pasando por Nueva York. Llegado al puerto de- Santander,
buscó de inmediato al Maestro General de la Orden Dominicana Reve
rendísimo Padre- José María de Larroca, quien prometió recibirl~ en la
Orden.

Pero para guardar delicadamente la lealtad a su Rector de Pana-
má. hizo ante todo los ejercicios espirituales en Loyo1a, que el Padre
Paúl le había prescrito. De aiii salió más dominico que antes: pasÓ al
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Convento de Corias, donde en 1881 vistió el hábito dominicano de ma-
nos del ilustre Padre José Domingo Martinez, que también al año si-
guiente, en la fiesta de la Visitación de Nuestra Señora habría de re-
cibirle la profesión, a quien, más tarde ya Provincial, habría de servir
de secretario privado.

En atención a sus especiales cualidades, los Superiores lo presen-
taron a las Ordenes sagradas al terminar el primer año de Teología, y
así el 5 de marzo de 1887 fue ordenado sacerdote por el dominico Obis-
po de Oviedo Fr. Ramón Martínez Vigilo Terminada la Teología en 1890
fue profesor en algunos conventos de la Orden, y misionero por las
tierras de Galicia.

DE NUEVO EN COLOMBIA

En 1894 el V. P. Fr. Cipriano Sáenz de Buruaga, al recibir el
nombramiento de Vicario General de los DomLnicos en Colombia, pidió
al Superior General de la Orden algunos Padres de España que ayuda-
ran en la restauración de la Provincia. Fueron designados por Padres
Vice.nte Maria Cornejo y Pascual Cabello, condiscipu10s desde el no-
viciado. En noviembre del mismo año se embarcaron en el puerto de
Santander. Después de catorce anos de ause'Icia era muy justo ir a
ver a su madre y demás familiares, y así lo hizo. Forzado por la revo-
lución de 1895, a demorarse cinco meses, aprovechó aquel tiempo para
ejercer caritativa y celosamente el ministerio,_sacerdotal, y para dejar
a su patria chica el hermoso y perenne recuerdo de su cariño en la
Cofradía del Santo :Rosario con su altar privilegiado y sus correspon-
dientes imágenes de la Santisima Virgen y del Patriarca Santo Do-
mingo, herencia que vosotros, católicos santiaguinos, debéis defendeT y
conservar corno el iùejor tributo de vuestra admiración por el venera-
ble Padre Cornejo.

Por fin, a principios de mayo pudo salir de Panamá. Después d,~
los tremendos calores del valle del Magdalena. al llegar a la fría sa-
bana de Bogotá, sufrió un fuertp. iigu:o~ero que lo hirió de muerte, pues
sus consecuencias 10 llevaron al sepulcro.

El 12 de junio de 1895, víspera del Corpus Christi, llegó a Chiquin-
quirá. Desde eol primer momento se captó el cariño y la estimación de
todos por sus bellas cualidades; afable, sencilo, humilde y caritativo.

En diciembre del mismo año llegó de Visitador su antiguo Pro.
vincial en España, el P. José Domingo Martínez, quien para proveer a
la buena marcha de los estudios, ordenó al P. Cornejo presentarse a
exámenes para Lector, grado que le- fue conferido ello. de enero de
1896. Ello. de mayo del año siguiente abrió en su propio Convento la
Comunidad el Colegio del Rosario, y el Padre Cornejo fue rector y pro-
fesor, a tiempo que dirigía la Academia de Santo Tomás para religio-
sos y seglares, regentaba cátedras en el Convento y en los colegios de
la ciudad; atendía el confesionario y a la predicación; llevaba las actas
de los estudios, y escribía la Historia de Nuestra Señora de- Chiquin-
quirá. Hombre de intenso estudio y de ejemplar obseTvancia religiosa,
era pródigo de sus conocimientos que participaba a los demás con
gustosa geneTosidad y humildad edificante.

Vivió el Padre en Chiquinquirá de junio de 1895 a septiembre- de
1896; en Bogotá, de septiembre de 1896 a febrero de 1897: en Chiquin-
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quira nuevamente de febrero de 1897 a julio de 1901: en el Convento
dd Santo Ecce-Homo, de julio de 1901 a julio de 1902; en Tunja, de
julio de 1902 a 1907, casi siempre de superior en este Convento, en tiem-
pos en que, al decir de uno de sus biógrafos, había que crear desde los
úties de la cocina hasta los libros de la biblioteca.

A pesar de su delicada salud, muchos pueblos tuvieron la fortuna
de gozar' de su fe'rvorosa predicación y de sus ejemplos de virtud. El
Rosario de la Santísima Virgen fue su tema preferido, y con razón, no
solo por ser dominico, sino porque) como entonces lo repetía eJ Papa
L~(in XIII, el Rosario es la Teologia al alcance de los humildes, y el
mE'dio más eficaz para la santificación de la sociedad.

EL APOLOGISTA DE LA VERDAD

Propio es de las almas grandes juntar en sí la mansedumbre con
hl. fortaleza, ya que, como más cercanas a Dios, reflejan mejor las pro-
piedades divinas, En Dios, caridad ínmensa y serenidad imperturbable,
se armoniza la infinita misericordia con la rigurosa justicia. Suave y
caritativo el Padre Cornejo, sabía tomar la posición de firmeza apostó-
lica que compete al ministro de Cristo, cuando así lo exigen los fueros
de la Verdad, los derechos de Dios y de la Iglesia, y los intere'ses de
las almas.

En 1897 el presbitero antioqueño Baltasar Vélez escribe una caro
ta abierta al Dr. Carlos Martinez Silva sobre la conciliación de los
partidos politicos, idea muy laudable en sí, pero tal como se exponía,
no solo inoperante sino peligrosa por prescindir de la necesaria inte.
gridad del dogma y de la moral de la Iglesia católica. El Padre' Cornejo
sale a la palestra con una maciza refutación, como de teólogo y cano.
ni sta prpfundo y preciso; la carta abieTta y su refutuación fueron a
Roma, y de allí, procedente de la Sagrada Congregación del Santo O-
ficio. con fecha 10 de junio de 1898, con la ratificación de Su San-
tidad León XIII, vino la sentencia que daba toda la razón al Padre
Cornejo y condenada la tesis del señor Vélez.

Esta magistral defE:-sa de la doctrina católica dió fama nacional al
Padre Cornejo; en 1899 su nombre estuvo repitiéndose en la Dele.ga-
ción Apostólica y en la prensa de Panamá y Costa Rica como candidato
para ocupar la Sila episcopal de Panamá; sobre lo mismo se insistió
en Colombia, en 1911, y también se pensó en él para las Diócesis de
Antioquia, Tunja y Pasto. Seguramente la Mitra hubiese c~ñido su
frente si su quebrantada salud le permitiera echar sobre sus espaldas
carga de tanta responsabilidad. Por lo demás, él preferiría su celda
conventual y sus libros a todos los honores de la tierra.

a SUPERIOR PROVINCIAL

El 16 de junio de 1907 tomó posesión del cargo de Vicario Gene-
ral de los Dominicos en Colombia. Un año después, junto con c.l Prior
de Chiquinquirá, firmaba la petición a la Santa Sede para obtener la
coronación canónica de la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora, gra-
cia qUE', despachada favorablemente en Roma, tuvo el Padre la satis-
facción de recibir en la Pascua de 1910, viendo así sellada con todo
éxito la campaña que éi mismo había iniciado en 1899.
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Como Vicario General el Padre Cornejo tuvo el honor y la gloria
de preparar inmediatamente la restauración de la Provincia Dominica.
na, que se efectuó por Decreto del Maestro General, dado en Roma el
10 de junio de 1910, y que llegó junto con el nombramiento de pri-
mer Provincial en la persona de nuestro Padre' Cornejo. Los documen-
tos fueron leídos ante numerosa Comunidad formada por representan-
tes de. todos los Conventos, el 29 de julio de 1910 ante el trono de la
Santísima Virgen del Rosario de Chiquinquirá, Protectora y Restaura-
dora de los Dominicos en Colombia.

El 31 del mismo mes, el Padre Cornejo con su Socio el Padre Sal-
vador Ruíz, emprendía viaje a Roma para asistir al Capítulo General
de la Orden. A la Ciudad Eterna llegaron el 8 de septiembre, y el 29
del mismo mes, previo el riguroso examen de ley, el Maestro Ge'neral
dió a los dos Padres colombianos el grado Supremo de- Maestros en Sa-
grada Teología. Obtuvo dos audiencias del Santo Padre Pío X; y ya de
regreso, visitó varios santuarios de Italia, Francia y España. Por un día
estuvo con sus familiares e'n Panamá, pues pensaba en una visita más
detenida, con el proyecto de restaurar el Convento dominicano de Pa-
namá. El 30 de diciembre llegaba nuevamente a Bogotá, y no obstante
sus graves quebrantos de salud, presidió en Chiquinquirá el Capítulo
Provincial del 8 al 15 de febrero de 1911.

En enero de 1912 inició la visita canónica, y la hizo en Chiquin.
quirá, Santo Ecce-Homo, Leiva y Tunja, donde el cariño de los religio-
sos y de- la ciudad con sus autoridades lo retuvieron para celebrarle
sus Bodas de Plata Sacerdotales el 5 de marzo. El Obispo diocesano Don
Eduardo Maldonado Calvo presidió en la iglesia de Santo Domingo la
solemne ceremonia litúrgica, y acompañaron al Padre C~rnejo en €.l
altar los Canónigos de la Catedral y los Superiores de los Conventos do-
minicanos.

LA ULTIMA DESPEDIDA

Breve habría de ser el gozo de aquel día. Se sintió muy mal, y el
10 de marzo pidió los últimos sacramentos. El Sr. Obispo lo acompañó
en aquellos dias, y a su lado se hallaba el Domingo de Ramos, 31 de
marzo, cuando a las 12 y media del dia, acabada de cantar la Salv';!
Regina con que la Orden Dominicana despide a sus hiios para la eter.
nidad, entregó su esplritu al Creador, a la temprana edad de cuarenta y
nueve años no cumplidos. El Prelado ctiocesano, con lágrimas y con pq.
labras entrecortadas, lamentó la desaparición de nuestro egregio her-
mano.

LUTO NACIONAL

Pero el Señor Maldonado no se limitó a expresar a la Comunidad
su condolencia: por carteles invitó a la ciudad a las exequias que él con
su Cabildo quiso que fuesen en la CatedraL. Llevado el cadáver con
graLde acompañamiento el lunes santo, 10 esperaba el Prelado rev¡:.::-
tido de los ornamentos pontifcales, rodeado de.l Capítulo, ante una e.
norme concurrencia formada por las autoridades civiles, el Clero secu-
lar y el Seminario, las Comunidades religiosas, los colegios y 10 más se.
ledo de la sociedad. Terminado el último responso, de nuevo se hizo
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desfile al templo de Santo Domingo, donde, con el imponente ceremo-
nial de sepultura según el rito dominicano, fue colocado el cadáver ba-

JO el camarín de la Vírgen del Rosario, en una de las criptas que el mis.
mo Padre Cornejo había 'hecho construír para los religiosos. En nin-
guna parte mejor que a los pies de su Madre Santísima podía des-
cansar el hijo, incesante predicador de las glorias marianas.

No solo la ciudad de Tunja manifestó su pesar por la muerte del
Padre Cornejo: el Maestro General de la Orden Dominicana, el Dele-
gado Apostólico, los Arzobispos de Bogotá, Cartagena y Medelln, Los
Obispos d€. Ibagué, Socorro, Pamplona y Garzón, numerosas entidades,
varias publicaciones periódicas de Bogotá y de las Provincias, y de Pa-
namá, España y Ecuador, manifestaron su conaolencia e hicieron re-
cuento de los méritos del ilustre difunto. La Asamblea de Boyacá, en
Ordenanza de honores, deploró la desaparición del Padre Como desgra-
cia nacionaL. El Capítulo General dominicano de Venlo -Holanda-, ceo
lebrado en 1913, insertó en sus actas laudatoria biografía. La monu-
mental Enciclopedia "Espasa" registra su nombre. La Provincia domi-
nicana de Colombia hizo pUblicar su biografía en 1916.

APOSTO~ADO DE LA PLUMA

No obstante la continua debildad de salud y las permanentes ocu.
paciones en el ministerio y en el cargo de Superior, el P. Cornejo tu-
vo tiempo y fuerzas para dejar numerosos escritos. Su extenso "Estu-
dio sobre las Encíc1icas de Nuestro Santísimo Padre León Xll", juz-
gado por los eminentes escritores Rafael María Carrasquila, Manuel
María Camargo y Marco Fidel Suárez, como "obra de gran aliento,
recomendable por la solidez y la doctrina, nutrida y prolija disertación
fiosófica teológica y jurídica", le conquistó una medalla de plata que
él puso én el pecho de Nuestra Señora del Rosario de Tunja.

La "Historia de Nuestra Señora del Rosario de Chiquiquirá, del
Convento y de la Ciudad", que programó en tres partes, de las cuales
dejó escritas las dos primeras, fue la segunda obra sobre Nuestra Se-
ñora d~ Chiquinquirá; otro ilustre dominico del siglo XVII, el P. Tobar
y Buendia, escribió la primera. Se cuentan además veinticinco títulos so-
bre temas históricos, apologéticos, piadosos, didácticos, literarios, fiosó-
ficos, teológicos y jurídicos, y numerosos artículos en diversas publica-
ciones. En 1899 fundó en Chiquinquirá y dirigió por dos años la revista
mensual "La Rosa del Cielo" para la propaganda del santo Rosario y
preparación de la coronación canónica de la Sagrada Imagen de Chi-
quinquirá.

LA GLORIA DE LA HUMILDAD

Así como la violeta no denuncia su presencia sino por su delicado
perfume, el venerable Padre Cornejo, "angélico de corazón, santo en
sus costumbres, insigne profesr en la cátedra", tan modesto y tan re-
cogido, se' imponía por la eminencia de sus virtudes y lo vasto y pro-
fundo de su ciencia. Parece que el Apóstol Santiago hubiera querido re-
tratarlo al escribir en su Epístola: "La sabiduría que desciende del cie-
lo, además de ser honesta y pudorosa, es pacifica, modesta, dócil, con-
corde con todo lo bueno, llena de miseTicordia y de excelentes frutos,
de buenas obras, ajena a los juicios temerarios y a la hipocresía. Por-
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que- los pacíficos son los que siembran en paz los frutos de la justi-
cía" (~i, 17, 18).

.. .. ..

Panameños: vuestro ilustre compatriota, cuya veneranda memo~
ria estamos evocando, "fue un ser verdaderamente excepcional, de a-
quellos que solo de tiempo en tiempo deja ver la Divina Providencia,
adornados con todos los dones del Espíritu Santo; que vie-nen a la tierra
para embellecerla con sus virtudes y santificarla con sus ejemploi:; que
ennoblecen las profesiones humanas y purifican todo cuanto con e'¡os
tiene contacto; a quienes no puede mirarse sin cariño, ni acercarse sin
re-speto; que dejan tras de sí una estela de luz en su vida pública y un
camino de aromas en su vida privada; que, en una palabra, a semejan~
za del Divino Maestro, han pasado haciendo el bien a la Humanidad".
("La Sociedad", Bogotá, 7 de abril, 1913).

Vuestro e'gregío compatriota no dejó ociosas las selectas cualida-
des con que generosamente lo adornó la Providencia en el orden de la
Naturaleza y en e'l orden de la Gracia, sino que dilgentemente las pu-
so al servicio de la gloria de Dios y del bien del prójimQ. Con toda pro.
piedad podemos decir de él la sentencia del Libro Sagrado; "Enseñó los
caminos de la rectiud: por eso brilará como estrella refulgente en
perpetuas eternidades". (Dan. XLI, 13).

~4

Sin igual y siempre igual

así es la Cerveza Balboa
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Los Sí1mbolos Patrios:
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Por RICARDO J. ALFARO

* * *

No es generalmente conocido el hecho de qUe la seceSlOn del 3
de Noviembre de 1903 fue el sexto movimiento efectuado en el Istmo
de Panamá en el sentido de la independencia. En 1821, el pueblo ist.
meño, por iniciativa propia y con sus propios esfu€'rzos, proclamó su
emancipación de España y voluntariamente se unió a la República de
Colombia, la gloriosa nación que Bolívar trazó con la punta de su es.
pada sobre el mapa de América, En. 1830, en medio de los trastornos
que produjeron la disolución de la Gran Colombia, se efectuó un mo-
vimiento que, si bien efimero por diversas causas, mantuvo el Istmo
separado por varios meses y puso de manifiesto las tendencias secesio.
nistas de los istmeños. En 1831 nuevas agitaciones produjeron otro mo-
vimiento que no prosperó porque adueñado del mando civil y militar
un déspota abominable, la causa de la separación se confundió con la
de la tiranía, y la derrota del tirano trajo como consecuencia lógica la
reincorporación a la Nueva Granada. Mayor duración y trascendencia
tuvo el cuarto movimiento, efectuado el 18 de Noviembæ de 1840,
cuando las antiguas provincias de Panamá y Veraguas, ante la situa.
ción de anarquía que produjeron en la Nueva Granada las convulsio-
ne.s de aquel año, resolvieron asumir la dirección de sus destinos y se
creó el Estado del Istmo, que organizó gobierno propio en todas sus
ramas, inició relaciones diplomáticas con Estados Unidos y Costa Rica
y disfrutó positiva independencia por espacio de más de un año. Do.
minada la situación por el gobie.rno central, amenazado el Istmo por
fuerzas inmensamente superiores y halagado por promesas de autono.
mía y de comercio libre, se pactó sobre esa base la reincorporación de
Panamá a la Nueva Granada. Mas el convenio no tuvo efecto porque lo
repudió el gobierno granadino y el Istmo volvió al dominio de aquella
Nación.
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de las Américas y entre. los dos grandes océanos, el destino del Ist-
mo quedó señalado desde el dia en que Vasco Núñez de Balboa realizó
la proeza de descubrir el Mar del Sur y de avanzar el dominio de la
Geografia hacia las dilatadas regiones del Pacífico. Ese destino fué des-
crito por el héroe panameño Tomás Hern:'ra con estas elocuentes pa-
labras: "El Istmo debe al movimiento comercial del mundo civilizado
los servicios para que lo ha destinado el Ser Supremo, acercando en-
tre sí, los océanos y abatiendo en él la alta cordilera de los Andes".

Fuera por tierra, como ayer, fuera sobre una vía acuática, como
hoy, el tránsito y el tráfico entre los dos océanos ha venido siendo,
según las certeras palabras de Víctor .llorencio Goytia, "la función
geográfica del Istmo". Así se identificÓ el florecimiento del país con el
ejercicio de esa función desde la época en que los gobiernos españo-
les transportaban a la metrópoli el oro y la plata de los Incas y traían
a las colonias los géneros de Castilla. y así marcaron prosperidad y
riqueza para la población istmeña las épocas sucesivas de auge en
la actividad interocéanica: la de las fe'rias semilegendarias de Porto-
belo; la del descubrimiento de los placeres de oro en California, cuan-
cto los mineros, aventururos y traficantes que se movían del Este ha-cia el Oeste de los Estados Unidos, encontraban más fácil la ruta del
Chagres y de CrucuS que la travesía del desierto y de las montañas
Rocallosas: la de la construcción de la vía férrea de Colón a Panamá
en 1855, d primer ferrocarril tras continental de América; la del tras.
bordo de carga y pasajeros que inició con gran intensidad ese acele-
rado medio de comunicaciones; y finalmente, la de los trabajos em-
prendidos por los precursor€.s franceses del Canal, obra cuyo éxito
definitivo se aseguró mediante los recursos económicos y el genio or-
ganizador y científico de los constructores nçirteamericanos.

Esa misión impuesta a Panamá por la Geografía explica el he-
cho de que desde los días de la colonia el Istmo tuvo siempre una
marcada individualidad en lo administrativo y se manifestaron en él
dos tendencias armÓnicas; la una hacia el comurcio libre, la otra ha.
cia el gobierno propio. De aHí los movimientos se cesionista s que pre-
cedieron ãi de 1903.

El himno de Panamá es singularmente simbólico. La manera co-
mo se creó la canción nacional ligó el pasado con el porvenir. Su
música era anterior al suceso de 1903. Había sido compuesta en 1897
sobre palabras que glorificaban la emancipación de España, y se can-
taba en las escuelas como himno regional panameño. Cuando nació
la República se adaptaron los compases marciales de la vieja can-
ción a las nuevas estrofas que plasmaban el alma de la naciente- na-
cionalidad.

Fue autor de la partitura el músico Santos Jorge. De la letra lo
fué el poeta Jerónimo de la Ossa. Santos Jorge era natural de Espa-
ña. Graduado en el Conservatorio de Madrid, vino muy joven a Pa-
namá en 1889 y aqui se radicó, fundó hogar y levantÓ famila. Fué or-
ganista de la Catedral. maestro de canto en las escuelas y director de
bandas militare's. Poseía una bella voz de barítono atenorado y compo-
nia música llena de melodía, grata de oír y fácil de recordar.

Jerónimo de la Ossa, vástago de rancia estirpe panameña, era in-
geniero de profesiÓn y poeta nato que obedecía más a la inspiración
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que a la retórica. En su personaldiad vivaz y dinámica chisporroteaba
el talento unido a un fino humorismo y a un amor acendrado al sue-
lo nativo.

Cuando se efectuó la recepción solemne del segundo representan-
te diplomático acreditado ante Panamá no existía himno oficial de la
nueva república. Exige el protocolo que en tales ceremonias Se toque
el himno del país que acredita su representante y el del país ante el
cual va a desempe'ñar su misión. Santos Jorge dispuso en aquella ce-
remonia tocar como himno nacional el que había compuesto en 1897,
y los compases viriles y melodioso s de la vieja canción patriótica tu-
vieron en aquellos momentos el efecto de electrizar a todos los oyen-
tes, Poco después entraba en acción Jerónimo de la Ossa. "Hagamos
los dos el himno de Panamá", dijo el poeta al músico, propuesta que
éste aceptó con júbilo. El poeta lo llevó a su casa y le recitó la letra
que había compuesto. El músico la calificó de magnífica y acometió en-
se/mida la tarea de adaptar su partitura a los versos de la nueva le-
tra, que tenían un metro distinto del de la vieja composición.

El himno asi nacido comienza con una introducción llena de fue.
gü después de la cual se canta esta estrofa:

Alcanzamos por fin la victoria,
en el campo feolz de la unión.
Con ardientes fulgores de gloria
se ilumina la nueva nación.

Los dos primeros versos encierran todo el pasado panameño. eo,
mo lo ha apuntado atinadamente Demetrio Korsi, la locución adver.
bial por fin es una alusión afortunada a las tentativas de emancipa-
ción que precedieron a la definitiva de 1903. El anhelo cuatro veces
fracasado es ahora c'3plendorosa realidad. El segundo verso reme mora
las largas y trágicas épocas de las luchas fratricida s y da relieve al
hecho hermoso de que los panameños de todos los colores políticos
forman un solo haz de voluntades y de esfuerzos para consumar la
independencia "en el campo feliz de la unión"

Mas no quiere la lira patriótica cantar los dolores de ayer. 82
oyen los acentos del olvido y el llamamiento a la concordia. La mú-
sica que se inicia con fueg;o se torna lenta y suave al comenzar la se.
gunda estrofa:

Es preciso cubrir con un velo
del pasado el calvario y la cruz
y que adorne el azul de tu cielo
de concordia la espléndida luz.

En esta estrofa como en las siguientes la letra finge la voz del
hijo que habla a su amada Patria. Con la misma melodfa el himno
contempla entonces el progre'so que promete a la tierra istmeña su
destino manifiesto, y continúa: -

El progreso acaricia tus lares
al compás de sublime canción;
ves rugir a tus pies ambos mares
que dan rumbo a tu noble misión.
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Retornan las notas vibrantes con la repetición de la primera es"
trofa y tras ellas la música vuelve a su andante majestuoso para en-
tonar las dos €'strofas finales, que son pincelada del suelo patrio, cla-
mor de fraternidad, loa del trabajo, visión del p9rvenir:

En tu suelo cubierto de flores
a los besos del tibio terral,
terminaron guerreros fragores,
solo reina el amor fraternal.
Ade'lante la pica y la pala,
al trabajo sin más dilación,
y seremos asi prez y gala
de este mundo feraz de Colón.

Tal es el himno nacional de Panamá. Es notable por su musica
marcial, emocionante', armonioso. Lo es más todavia porque su letra
expresa con admirable exactitud y honda inspiración la- historia y el
destino del pueblo que lo canta con todo fervor.

-.-

DATOS CURIOSOS DE LA LOTERIA NACIONAL

DE BENEFICENCIA DE PAN AMA

.. .. ..

0000 - No ha salido

1111 - Salió el 24 de Mayo de 1952..................

2222 - No ha salido
3333 - Salió el 25 de Octubre de 1925. . . . . . . . . . . . . . . . . .

4444 - Salió el 18 de Marzo de 1945. . . . . . . . . . . . . . . . . .

5555 - Salió el 24 de Junio de 1951. . . .... .. .... .. . . '. .
6666 - Salió el 14 de A~osto de 1955..................

7777 - Salió el 5 de Agosto de 1923..................

7777 - Salió el 16 de Febrero de 1958. . . . . . . . . . . . . , . . . .

7777 - Salió el 26 de Febrero de 1961. . . . . . . . . . . . . . _ . . .

8888 - Salió el 15 de Marzo de 1925.... .. . .. . .. .. .. ..
9999 - Salió el 22 de Octubre de 1939. .. ...... '. ... . .. .
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Nuestras Relaciones con los EE. lflf.

Comentarios al margen del archivo

Bunau- Vanilla y el

Canal de Panamá

Por LUIS MARTINEZ DELGADO

(Colombiano)

* * *

El señor Charles D. Ameringer, Profesor de la Universidad de
Bowling Green Sta te, Ohio, devoto investigador de la historia de los
paise's latinoamericanos, afirma en un interesante estudio publicado
en la autorizada revista "The American Historical Review", que la de-
cisión de los Estados Unidos para construir el canal interocéanico
de Panamá tuvo resultado debido en gran parte a las actuaciones de
Phílpe Bunau-Varila y Wiliam Nelson Cromwell, vinculados estrecha-
mente al movimiento separatista del Istmo en 1903. Funda su afirma"
mación el señor Ameringer en documentos que cita con cuidado.

Las serenas conclusiones a que llega el señor Ameringer a través
del archivo citado permiten con fundamento establecer que el aná-
lisis de los documentos que ha hecho es correcto, es decir, que los
ha ordenado e interpreiado con criterio de historiador. Sin reconocer
el texto de las cartas del archivo citadas por el señor Ameringer
nos está vedado poner en tela de juicio el valor probatorio de los docu.
mentos analizados por el docto profesor, de manera que nuestro pro-
pósito al escribir estas líneas se limita a llamar la atención a muchos
historiadores que se han ocupado en el estudio fragmentario de la ver-
dadera historia del canal de Panamá y de la independencia del Ist-
mo, incorporado a Colombia en 1821 y que se constituyó como repú-
blica independiente el 3 de noviembre de 1903.

El valioso archivo, debidamente ordenado, contiene una extensa
documentación que parte del año de 1859 y llega a 1940, se decir, toda
una época cuyo estudio es fundamental para aclarar con criterio se-
reno. imparcial y ele'vado, varios capítulos de historia que tocan con
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los Estados Unidos, Panamá, Nicaragua, Colombia y cn varios aspec.
tos con Francia e Inglaterra.

No es el caso de seguir al pie de' la letra el escrito del señor A-
meringer, pues en caso de intentarlo sería más aconsejable traducirlo
y publicarlo con la autorización de su autor. Pero no obsta lo ante-
rior para hacer algunas observaciones que tienen interés para la his-
toria Colombiana, encaminadas a re-ctificar conceptos equivocados que
han visto la luz pública en no pocos libros de Colombia y en Panamá,
principalmente.

Quizá pueda deducirse de los documentos comentados por el
señor Ameringer que una de las partes interesadas más directamente
en la obra del canal perdió de vista su necesidad e importancia mun.
dia1, que habrian de primar sobre otras consideraciones.

Se ha escrito con razón que Wiliam Nelson Cromwell y Bunau-
Varila actuaron con perjuicio de los intereses colombianos persiguien.
do un mismo fin, pero por caminos al parecer diferentes. El primero era
un abogado notable de Nueva York, vinculado desde 1896 a la Com-
pañia Francesa del Canal de Panamá, sucesora de- la primera Compa-
fiía organizada por Fernando de Lesseps, que contaba con valiosas re.
laciones en los Estados Unidos. Uno de los asuntos confiados a su cui-
dado fue el de oponerse a la escogencîa de la construcción del canal a
través de Nicaragua y lo consiguió con la colaboración de Bunau-Va.
rila. No obstante la habildad de sus gestiones fue separado de la
Compañia por algunos meses hasta cuando Bunau-Varila consiguió
que volvieran a valerse de sus servicios. Fue entonces cuando se ini-
ciaron las gestiones de estos dos hombres que se desarrollaron de ma-
nera activa y sincronizada.

Bunau-Varila, como se desprende de los documentos de su archi-
vo, deseaba volver por el buen nombre de Lesseps y salvar los dineros
de los inversionistas franceses. Habia trabajado como ingeniero de la
primera Compafiía Francesa cuya quiebra provocó tremendo escánda-
lo, de manera que conocía a fondo el problema y cuando los tribunales
franceses estuvieron acucioso s para que se llegara a la organización
de la Nueva Compafiía en 1893, Bunau-Varila, su hermano y sus aso.
ciados tuvieron que suscribir 2.200.000 francos en acciones de la nuevtl
entidad comerciaL. Quedó, pues, constituído en parte interesada en la

realización de la obra del canaL. Comprendió que el capital de la Nue.
va Compañía era insuficiente para llevar a cabo la excavación del ca.
nal y vio con claridad que la única esperanza para salir adelante esta.
ba en los Estados Unidos. Desde 1899 comenzó sus actuaciones en este
pais, viajó a Washington en el mes de enero de 1901 y se hizo a re1a.
ciones valiosas, entre otras a la del senador Marcus A10nso Hanna, d2
Ohio quien, preparado cuidadosamente, estuvo listo para la batalla que
habría de librarse e-n el Congreso de los Estados Unidos en el año de
1902.

En diciembre del año anterior se tuvo como seguro que el Con.
greso autorizaria la construcción del canal a través de una de las ru-
tas aconsejables de la América Central. Para entonces había desapa-
recido la rivalidad entre Inglaterra y los Estados Unidos para la eje.
cución de la magna obra en virtud del Tratado Hay-Pauncefote, Por
otra parte, la Comisión del Canal Interocéanico, creada por el Congrec
so de 1899, había emitido un informe favorable a la ruta por territo.
rio nicaragüense. Es asunto sabido y de ello hay comprobantes en el
archivo Bunau-Varila, que la citada comisión no ocultó su preferencia
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por la vía de Panamá, que dejó de jado teniendo en cuenta las dificul.
tades que habían surgido para lograr una oferta favorable para la ad.
quisición de las acciones de la nueva Compañía Francesa. Más tarde el
señor Maurice Hutin, Presidente de la Compañia, después de haber no;'
sistido presiones del señor Cromwell acabó por aceptar el traspaso de
las acciones con la condición de que el precio de éstas Se sometiera a
un árbitro. Al fin dc. discusiones y regateos el precio de las acciones
se fijÓ en .la cantidad de 109.141.500 USA que rechazó el Almirante
,Tohn G. Walker, Presidente de la Comisión designada por el Congre-
so quien manifestó que el Gobierno de los Estados Unidos estaba dis-
puesto a adquirir las acciones en la cantidad de 40.000.000 USA. LCl
nueva Compañía Francesa, Bunau-Varila y CromwcU supieron a qué
atenerse y en adelante sus gestiones se encaminaron a definir el tras.
cendental asunto.

Bunau-Varila se dio cuenta del alcance de la rivalidad de los par-
tidarios de las rutas a través de Panamá y Nicaragua. Era claro que de
triunfar la ruta para la excavación del canal por el territorio nicara-
güense, los interesc's franceses desaparecerían -Y por eso anduvo listo
para trasladarse a París y obtener la autorización para traspasar las
acciones de la Compañía Francesa por el precio ofrecido por el Almi.
rante- Walker en nombre de su Gobierno.

Por parte de Colombia quizás el único que apreció la realidad de
los intereses en juego fue el doctor Carlos Martínez Silva, Ministro en
Washington, como consta en su famoso "Memorandum" pasado al Go-
bierno de Bogotá. Su retiro intempestivo por motivos políticos de' la
Legación fue un grave error pues aÚn cuando su sucesor fue co doctor
José Vicente Concha, no estaba enterado en un momento dado y quizás
decisivo, de la urdimbre de las intrigas en marcha y del camino ga.
nado por Bunau-Varila y CromwelL. Los enemigos poHticos de Martí.
nez Silva lo acusaron indebidamente a sabiendas de la falacia de sus
inculpaciones que no pudieron desvirtuar el patriotismo y la visión
de este coloh1biano que resaltan en el "Memorandum" mencionado.
Razón tuvo más tarde el doctor Carlos E. Restrepo para escribir que
para él el doctor Martínez Silva fue uno de- los mayores varones ejem-
plares qUe haya tenido Colombia, un verdadero maestro por la recti-
tud dC' la conciencia, la entereza de carácter, la extensión de los cono-
cimientos y la gallardía en el decir. Para él no fue Némesis que sacia
VCll;anzas sino diosa quc distribuye a cada cual lo suyo, tan imparcial-
me~te al amigo como al adversario. De-fendió a éste cuando creyÓ que
lo acompañaba la razón sin esperar siquiera su gratitud y sin temor a
las criticas de los propios.

Los gobiernos de sus simpatias, agregaba el doctor Restrepo, en-
contraron en el doctor Martincz Silva desinteresado defensor cuando
él creia que obraban rectamente, pero era el censor más severo cuan-
do se desviaban; la disciplina de partido no halló en él un cómplice, si.
quiera silencioso de los desafueros.. Su línea de conducta fue siempre
una y recta. Ni la ambición ni el odio, ni las conveniencias políticas lo
torcieron. El concepto de 10 honrado y de lo justo lo dominó toda su
vida.

Bunau-Varila, por encima de comentarios y escándalos de la pren-
sa francesa, para traspasar las acciones de la misma al Gobíerno de los
Estados Unidos a cambio de los USA 40.000.000 ofrecidos, se apresuró
a regresar a Washington con la buena nueva. Antes de su llegada pasó
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en la Cámara de Representantes la aprobación de la proposicion Hep.
burn en favor del canal por territorio de Nicaragua. No obstante el pro.
yecto de Panamá no estaba totalmente descartado, pues el senador
.John C. Spooner, de Wisconsin, de acuerdo con el Presidente Teodoro
Roosevelt, presentó una modificación a la citada proposición, en vir.
tud de la cual se autorizaba al Presidente para adquirir el traspaso de
la concesión dada por Colombia siempre y cuando qUe se llegara a un
acuerdo con el gobierno de este país. En el caso de que el Presídente
Roosevelt fallara en su gestión dentro de un tiempo razonable, los Es-
tados Unidos se decidirán definitivamente por la ruta a través de Ni-
caragua. Había llegado un momento decisivo para Bunau-Varila y para
CromweU, o mejor, para los intereses por ello~ representados, y en el
archivo del primero hay una cantidad de documentos que demuestran
la actitud y la habilidad de estos se-iiores para salir vencedores.

En el archivo aparecen demostradas las intrigas de Bunau-Varila,
actuaciones del senador Hanna y el empeño del primero para defender
las actuaciones de Cromwell que llegó a ser intermediario entre la
Secretaría de Estado y la Legación de Colombia, según lo anota el se-
ñor Ameringer. Cromwell, en completo acuerdo con Bunau-Varila, ac-
tuaba cautelosamente mientras el francés se movía con desenvoltura y
llegaba hasta indicarle al doctor Concha que Colombia debía reducir
sus demandas en dinero como lo había hecho la Nueva Compañía Fran.
cesa o que, de lo contrario, el canal sería construído en Nicaragua
país que, como es lógico suponer, continuaba adelantando un intenso
trabajo sin las dificultades que confrontaban los partidarios de la vía
por Panamá.

El senor Cromwell, que tenía en sus manos muchas cuerdas del
problema, previo acuerdo con Bunau-Varila, le hízo saber al doctor
,José Vice-nte Concha que exigia en nombre de su Gobierno un pago de
contado de USA 7.000.000 Y una anualidad de USA 600.000 que comen-
zaría a pagarse díeciséis años después de la aprobación del Tratado con
los Estados Unidos, que redujera tales exigencias, PUÐ'S sabía que el

Secretario de Estado Hay rechazaria el pago de las anualidades. La de-
manda del Ministro Concha aparece hoy verdaderamente insignifican.
te y contrasta con la de la Nueva Companía Francesa limitada a USA
40.000.000. En estas gestiones dE' Cromwell y Bunau-Varila, aparece de
bulto el contraste entre las demandas de la Companía Francesa y las
módicas del Ministro de Colombia a que se refieren documentos del
1rchivo que comenta el señor Ame-ringer.

Ante la difícil situación que podria resolverse en contra de. mu-
chos intereses, Bunau-Varila dirigíó una comunicación cable gráfica al
señor J. Gabriel Duque, Director del "Star and Herald" de Panamá
diciéndole- que las exigencias de Colombia ponían en peligro la cons-
trucción del canal por el Istmo y que, en consecuencia, Juzgaba nece-
sario que informara de lo pertinente a todos los interesados en el Ist-
mo para que la obra se hiciera a través del mismo. No obstante que
Duque recibió instrucciones de no hacer pÚblica la comunicación de Bu.
nau-Varila. la hizo conocer ampliamente por la prensa. No desconocía
el agente francés el alcance de su cablegrama. Sabía que caia en terre-
no abonado y no es de sorprenderse que meses más tarde el senor Du.
!JIlP fil!:irara como actor dc-stacado en la revolución a favor de la sepa.
32ción del Istmo y de la constitución de la República de Panamá.

El cable de Bunau-Varila estaba destinado a reforzar las gestione~
,¡ue éste venía adelantando en beneficio de los intereses franceses. El
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acucioso e inquieto agente estaba al tanto de las aspiraciones de los
panameños que veian en la construcción del canal a través del Istmo la
solución de numerosos problemas de carácter económico, de salubridad
pública y, en general, de. bienestar sociaL. Comprueba la anterior apre-
ciación la prevención que el mismo Bunan-Varila le hizo al Ministro de
Colombia, doctor Concha, en el sentido de que si no se. modificaban
satisfactoriamente las exigencias modestas de Colombia, estallaría un
movimiento explosivo de visibles consecuencias nn Panamá. El Minis-
tro Concha, según documentos citados por Ameringer, rechazó con dig-
nidad la pre'vención pero es lo cierto que posteriormente tuvo una en.
t~evista con los señores Cromwell y Bunau-Varila y convino en redu-
cir )a demanda de Colombia a la exigua cantidad de USA 7.000.000, de-
jando el reconocimiento y pago de las anualidades para qUE' fuera so-
metido a decisión arbitraL.

No pocos de los sucesos que comenta brevemente el señor Ame-
ringer a través de la correspondencia del señor Bunau-Varila son co-
nocidos- pero respecto de los mismos y de varios otros se revelan ~ho-
ra nuevos documentos que arrojan nueva luz. Entre estos están las ac-
tuaciones de Wiliam Randolph Heart en la cadena de prensa por él or-
ganizada que 10 convirtió en milonario influyente y las de miembros
del Congreso de los Estados Unidos entre los cuales deben citarse Cl. Al"
bert B. Kittredge, de Dakota, Joseph H. Milard, de Nebraska, Petcr C.
Pritchard, de Carolina del Norte, Morgan y Hanna.

Bunau-Varila publicó un documento que aparece en su archivo y
que fue conocido ampliam€'te, con una extensa información contraria
a Nicaragua alegando el peligro de movimientos sísmicos en este país,
documento Que no mereció mayor atención inicialmente'. Pero los he.
chos comprobaron que las tesis de Bunau-Varila no eran del todo in-
fundadas, pues hallándose éste en- viaje, por el Canadá y Cuba, tuvo lu-
gar una dramática erupción de un volcán en Martinica que dio fuerza
a las argumentaciones del ingeniero francés, La ocasión era propicia y
en el periódico "Sun" de Nueva York hizo publicar por su dir..('tor_
señor Edward P. Mitchel, un editorial sobre los peligros que ofrecía el
territorio volcánico de Nicaragua. En notas y circulares le hizo llegar
sus argumentos al Presidente Roosevelt y a todos los miembros del
Congreso adicionándolos con informaciones sobre seis volcanes situa-
dos en el lago de Nicaragua y recordando que en el año de 1835 el
volcán Conseguina tuvo una erupCión que cada cuarenta y ocho horas
arrojó una cantidad de lava y piedras igual y aún mayor a la totalidad
del material que era preciso remover para construir el canal en Ni-
caragua,

La Comisión minoritaria del Senado favorable al proyecto de Pa.
namá preparó un cuidadoso informe con la colaboración de Bunau-Va.
rila y de Cromwell, colaboración que tuvo mucha importancia. Como
anilo al dedo le vino a la Comisión la erupción en esos rlías del vol.
cán Momotombo, de Nicaragua, de manera que al senador Hanna le fue
fácil hacer la defensa en el Senado de las tesis de Bunau-Varila en una
exposición considerada como la más brilante de su carrera.

En los debates parlamentarios. princ~~almeonte en el Senado. so.
bre el canal interoceánico, tuvieron activa participación Bunau-Varila
y CromweIl, de manera no por indirecta menos eficaz, como aparece
en los documentos del archivo.

Al final,como comenta el señor Ameringer, el Tratado entre Co-
lombia y los Estados Unidos se convirtió en u-n juego de balompié que
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decidió a Cromwell en el verano de 1903 a tratar de obtener una solu-
ción definitiva del debatido problema. Para su propósito se valió de los
empleados del Ferrocarril de Panamá para promover un movimiento
separatista del Istmo. Coincidió Cromwell en su gestión con la adelan.
tada por su compañero Bunau.Varila en el mismo sentido, como queda
anotado al hacer referencia al cab:lgrama dirigido al señor Duque.

Lo que sucedió a raiz de la improbación del Tratado Herran-Hay
por el Senado de Colombia es bien conocido, pero sobre este particular
aparecen en el archivo de- Bunau-Varila valiosísimos documentos que
tienen que ver con una serie de intrigas de todo orden y con un
tráfico de influencias que- durante muchos años, prácticamente hasta
ahora, parecen haber estado cubiertos con una cortina de humo.

Dadas las actuaciones de Bunau-Varila no es sorprendente que a
raiz del movimiento separatista de 1903, el Gobierno de la naciente
República de Panamá lo desí-gnara su representante ante el Gobierno
de Washington y que con tal carácter firmara el Tratado Hay-Bunau"

Varila. Salió vencedor con Wiliam Nelson Cromwell en el empeño de
salvar los intereses franceses puestos a su cuidado, que hábilmente hi-
cieron coincidir, él y Cromwell, con los del Gobierno americano y con
los de. los panameños iniciadores del movimiento separatista de Pana-
má.

En el prolongado debate sobre el canal interoceánico, Colombia se
quedó sola frente a los intereses americanos, a los de.. los panameños y
a los de la Nueva Compañia Francesa. Nicaragua perdió la construcción
del Canal en su territorio y Colombia perdió el Istmo de Panamá.

Este fue el resultado final de una controversia que se clarifica una
vez más con los documentos del voluminoso archivo de Bunau-Varila.

El presente depende de cuanto gaste y el futuro de
cuanto guarde. No importa cuáles sean sus ganan~

cias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS
DEPOSITO INICIAL: B/S.OO

COLON: Avenida del Frente, Esquina con Calle V

OFICINAS: - PANAMA: Vía España, Avenida Séptima Central
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Del A yer Histórico:

Una invitación al General San Martin
para independizar a Panamd

Por JULIO CESAR GONZALEI
(argentino)

* *

Las divergencias en la asamblea de los emigrados en los Cavas de
San Luis (Febrero 7 de 1816) distanciaron al general Simón Bolívar
del Capitán de navío Luis Aury (1). Desde entonces el corsario fran-
cés intervino en diversos proyectos tendientes a la emancipación de
los pueblos americanos del antilano (2), alentando siempre la espe-
ranza de reincorporarse a las fuerzas continentales. En 1820 renovó
sus gestiones ante el vicepresidente de Cundinamarca. don Francisco
de Pau1a Santander, quien sabiendo la resistencia del Libertador a
aceptar el apoyo de la flota de Aury, le dió traslado de su pe-tción.
El ministro de guerra y marina. don Pedro Brîceño Méndez, le in-
formó ello. de diciembre que Bolívar "no puede admitir al servicio
de la República al Jefe de la marina don Luis Aury porque éste pre-
tende un grado Que no está en las facultades de dicho señor Liber-
tador conceder" (3).

A su regreso a Bogotá, Bolívar escribió directamente al "señor
capitán Luis Aury", el 18 de enero de 1821, para manifestarle, en

(11-DANJEL FI,OPENCJO O'LEARRY, Memoria"_ _. .NarraciÓn. Caracas, 1952. t.l."
~fiR. VICENTE LECUNA. Crónica razo"nble òc In, guerra' de Boiívar. New York. 1950.
l.i.p. 420; había ilndcìpado el ~r1pítulo sobre la Exnedi~ión do Los Cayos. en Boletín de
la Acaden1ia NR,c=ion.:::i d~ la Hist.oria, Car;:H-'Rs, 193~_ ~,:.XTX, pn. 307-.. .464. El hh,toriador
norteail1cr"Îano SrANLEY FAYE,. es autor de una biogrcifía del cors;,rio franc=é" oue no
J'em.os Dodldo cnn.sultar (Cornodore Aur.v. t~n Lou;siBTl:1 H,ìc.1'orical Qu::rtely, t.XXIV. DU.,
rl1--697. pero oUe citamos a través de MAROLD A. BJERCK. Vida pûb';ca dc don Pedro
Cual, C,frfrcas, 1947. El cnuítlJlo ~ohre El Conseio df' Los; (;~lYO,i;. Rnm,'e",irj en el Boletín
de la Academin Nacional de la Historia. Car3ca:.. 19:18. LXXI, PP. ~i:l..-:l21,

(2)...-En sus proyectos es~uvo Aury ligad" a Pedro Giial, Fr.,ncI.'co Javier Mina.
Grei:or Mac Gregor. Vicente Pazos, Ma:riano Mont.llri. .José CorU~g d~ M~idi:riaga V otros
patriotas, cuyas gestiones c:.::tudianios en Un trabaJo del qUf~ hace nartf: este' t:apÍtulo,

(3) .-Arcbivo Santander-. Bogotá. 19.15, :.Vn_ 404_. Snnt,inder le \'.''1)'ndió, el ?,2 de
di.cìei:nbr-e de 1820., que el dín i:nterior h,ihÍ¡ inforniado a Luis AUly y ;:'l t:ori),rie1 Ma-
riano Montola. Comandante genf_,'al ele las tropas en operaciones sobrü Santa Marta y
Cart;/(ena. 1" "resolución de g, E. el Lihertadot "obre la in~dmisiún del primero 31
servicio de Colombia", (ROBER'lO CORTA ZAR, Cartas y men"ajes de San1nndel. Bogotá,
1953. i.II,!J. 454
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San Martín, el 7 de febrero de 1821 ~precisamente en el quinto ani-
versario de las disensiones de los Cayos~, remitiéndole copia de una
memoria que había preparado para realizar una operación en el ist-
mo de Panamá, que debió postergar en mérito a la invitación que
dice haberle formulado las autoridades de Colombia, "mediante lo
cual me:' franquée a prestar mis servicios a esta República de Co-
lombia, no solamente con el objeto de cooperar a la rendición de los
puertos de Cartagena y Santa Marta, sino también con el de obtener
después, de este mismo gobierno que vine a auxilar aigunas fuerzas,
que, unidas con las mismas, me pusiesen en disposición de emprender
una operación cierta sobre la referida Panamá, y abrir una comuni-
cación con los países inde'pendientes de la América del Sur de que
depende" (5).

El capitán Aury aludía a un interesante aspecto de su agitada
vida, que hasta el presente no hemos podido esclare'ter por falta de
documentación suficiente. Sólo disponemos de cuanto el propio Aury
expuso en algunas cartas y manifiestos y de las anotaciones de las no
muy claras Memorie inedite di Agostino Codani (6). Después que
las fuerzas de los Estados Unidos lo desalojaron de la isla Amelia
(diciembre 23 de 1817) (7), Aury parece haberse trasladado al Río de
la Plata, -fondeando en el puerto de la Ensenada, entre febrero y a.
bril de 1818. En las glosas de las Memorie, a cargo de Mario Longhena,
se destaca que "en ese entonces llega al gobierno de BU€110S Aires un
enviado de Bolívar pidiendo ayuda porque Angostura, ocupada hacia
poco, e'staba apremiada por un ejército español" (8). No hemos po-
dido identificar al emisario bolivariano, ni tampoco confirmar 10 que
se asevera en las Memorie de que el Director Supremo Pueyrredón de-
cidió enviar a Aury "en socorro de Bolívar a nombre. del gobierno' de
la República platense y Aury, olvidando las recientes disenciones, a-
cepta el encargo" (9). Al mismo tiempo el gobierno designó represen-
tante de Buenos Aires al canónigo chileno don ,José Cortés de Mada.
riaga, que tan decisiva intervención tuviera en los sucesos del 19 de
abril de 1810 en Caracas. Como no puede justificarse la presencia de
Cortés de Madariaga en Buenos Aires, debemos pensar que la desig-
nación se hizo a la distancia, cuando no en la imaginación de Codazzi

(5) .-Archivo Sant.ander. Bogotá. 1915, t.Vi'pp.44-45

(6) .-AGOSTINO CODAZZI, Memoria inédltta di.... Sui suol viaggi per l' Europa
e rv,lle,. Ammiche (1816---1822). acura di MARIO LONGHENA. "Ori introduzione. note.
bibliografia. carte e incislonl, Mil,;n. 1930. Agradecemos "1 D,-. Rorr,unldo Ardls'.one la"
facildades que nos brindó para la consulta de esta obra que tenia en estudio por '11
c.iporte geográfico y las apreciaciol1('s de viajero.

(7)_-BIERCK. ir. 152_ FRANCISCO JOSE URRUTIA, Págin"s d.. historia diplomátic"
Los Esõ"dos Unidos dE' Améric" y las RepÚblicas hispanoamericanas de 1810 a 1830.
BogotÚ. 1917. pp. 73-127

(8) ," --.Las :tuel"ZaS patriotu~', .rl 111ando d(~l ~eneral José Francisco BerrnÚde7.. ocuparon
Angost.ura el 18 dc julio de 1817 (VICENT¡. LECUNA. CrÒni"a razonad", (.tc.. op. dt,
tU. p 50)_ Intensa fué la actividad "dminlst.rat.v" dc Bolivar después de la campaña
en la provincia de Guayana: incluso envió comîsîonr-s ¡) his Antilhis para adciuirír
pólvora y plomo (It. p_ 59), pero no encontram'os referencia Hlguna a la inislÓn de
qU:~ danios cuenta

(9).-CODAZZI. p. 266. El direetor Prueyrredon, a e_t"r a lo informado POr 1""
Memorie habrIa pasado revistta a l¡i Uota de Aury en ..1 puerto de Ensenada. ant.es
de su partida par" ''1 norte.
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(lO). Debía residir en la isla de Jamaica -en cuya ciudad de Kings-
ton vivia por entonces-, "uno de los primeros establecimientos in-
gleses en las Indias Occidentales y con él cómodamente podría enten-
derse Aury, cuyas operaciones pOdrían influir en la libertad del ve-
cino continente de América. Este ministro representaba a su gobierno
y el general Aury debía deplÕ'nder de cl en todo aquello que estuviese
referido al objeto que se había propuesto el Director Supremo, es de-
cir la libertad de. Venezuela. la tierra firme. Granada, y las provin-
cias del interior" (11) .

Volviendo a la carta de Aury al general San Martín, recordamos
que atribuye al armisticio celebrado entre Bolívar y el general re'a.
lista Pablo Morilo (noviembre 25 de 1820), el que quedara sin efec-
to la cooperación solicitada, por lo cual estaba en condiciones de vol.
ver a su primitvo proyecto. Es indudable que durante las entrevistas
que sostuviera con Santander en Bogotá, dos meses antes había to-
mado nota de la situación de las fuerzas patriotas en el Perú e in-
cluso dedujo que el vicepresidente de Cundinamarca estaba "dispues-
to a favorecer una empresa sobre dicho Istmo". Por la actitud que po-
co después adoptara Santander, entendemos que no pudo formularle
semejante opinión. Es evidente que Aury la refería a San Martín a fin
de dar la impresión de quc. su proyecto panameño contaba con el be-
neplácito del gObierno colombiano. Con e"sa idea acordó destacar a su
secretario general, c- coronel Luis PerÚ de Lacroix. "para que tome
-le dice a San Martín-, vuestras instrucciones, y combinar el plan
de realizar" la campaña para independizar el Istmo de Panamá.

Era su propósito operar sobre Portobelo y Chagres pasados no-
venta días, "que es el tiempo que podrá necesitar para que vuelva la
contestación de V. E., pero no obraré en el interin no tenga sus ins-
trucciones a fin de podc.r arreglar mis movimientos sobre los vues-
tros".

La misión confiada a Lacroix perseguía la finalîdad de "que- los
asuntos que no se puedan confiar a la pluma los haga o comunique por
su conducto y que de él pueda V. E. tomar todos los conocimientm;
que juzgue necesarios sobre ese país, nuestras fuerzas. los puntos que
ocupamos y demas concernientes" (12).

El agente que destacaba Aury al cuartel general sanmartiniano
para el cumplimiento de esa misión especial, ha suscitado encontrada
po~émica l.or .su intervención e~ varios aspectos de .l:i vi~a pública \'
pnvada del Libertador (13 i- Estimamos que su participaclOn en el he-

(lO)_-Ib, p. 267. Ninguna referencia cncontrainos e.l: lo~' bió~rafos del fanios.o
canÓnigo chileno CO:fI:é,'; de MarlHl"!;ig.Ll, ~johrc la repre~entacl(?n d,i~lomat.ca que le' habria
~onferido cl goblcrno, de Buenos Alres. El raro ensayo biQ¡(rafico de BENJAMIN vi-
CUÑA MACKENNA" El Trîbuno de Caracas. RasJios. noticias y documentos sobre' .t~l
vi.da del ilustre- prócer chileno don José Cortés y Madariaga~ impreso en Valpnraiso, en
1811. con Un titnJc de sólo 200 ejemplares. ha sidn reimprcEo en ..1 Boletín de la
Acadcmla Nacional dp ¡" Hi,toria. Caracas. 1957. LXL. pp 131-?ó5. No he'mo" nodld',
ronsul1¡ir el estud'io de D, ARIAS AEGAEZ. El canónigo don JOJé en:-lés y Madariaiia,
Bogotá. 1938.

(11) .-CODAZZi. nota 12, p 267
(l2).-Archlvo Sant¡indcr. 01'. cit. LVi' p- 45
(13).-Pcrú por SU padre y Maussier por su madr.'. fué bautizado cOmo L,:uis Gabriel

Jean de Lacroix, (NICOLAS E. NAVARRO. Nueva Luz sobrc la person:¡lidad de L.
Petú de Lucroix, en BOlt'tín de la Acadernia Nacional de la HiHt.oriu, Caracas. 1945.
t.XXVIlJ, p. 413).
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cho que nos ocupa puede explicar la relació~ que posteriormente m~n.
tuvo con d general Bolívar (14). Luis Peru de LacrOlx era f!,an~es,
nacido en J\ilontelimart, el 4 de agosto de 1780. Actuo en los eJercito~
napoleónicos hasta la caída del Imperio, en que- decidió trasladarse al
Nuevo Mundo. Se encontró en Haití con los patriotas que habian emi-
grado de Tierra Firme después de la pérdida de Cartagena y de-spués
de las divergencias que separaron a Bolívar y al futuro almirante Luis
Brion de Aury, acompañó a su compatriota en su alejamiento de. la ex-
pedición búlivariana_ Tras la azarosa actividad que le depararon las al-
ternativas de la política colombiana y venezolana, regresó a Paris, don-
de en febre'ro de 1837 puso fin a su existencia (15).

El capitán Aury debió gestionar ante Santander el pasaporte de su
agente Lacroix para trasladarse al cuartel general sanmartiniano. San-
tander no pudo eludir el visado, así como tampoco negarse a entre-
garle una carta de recomendación para el Protector; pero, en verdad,
se propuso impedir el cumplimiento de sa objetivo. Al coronel go-
bernador del Cauca, comandante general José Concha, advirtió el 12
de marzo de 1821, que Lacroix se presentaría con pasaporte en con-
diciones para trasladarse al cuartel de San Martín, pero "es menester
que- V. S. Pluy disimuladamente le entorpezca su embarque, sin que él
pueda entender que se procede de mi orden" (16). Además, le indica-
ba que debia dar cuenta de la sugestión al ge-neral José Antonio de
Sucre o al general José Mires, "pues sospecho que la comisión extran-
jera que él lleva al Perú pe'rjudique los intereses de Colombia".

Dos dias antes (marzo 10 de 1821) le habia escrito al general San
Martin para informarle de la próxima partida de Lacroix. Le propor.
ciona ~ef€'encias acerca de la vida pública de Aury, de cuya actuaciòn
en la marina patriota que asedió a la plaza de Cartagena, dice "pare-
ce que acreditó audacia y adhesión a la independencia". Alude a su
período en la isla Amelía y al de la isla Santa Catalina y Vieja Provi-
dentia, en la que "enarbolando el pabellón de Buenos Aires, persiguió
los buques españoles, e intentó una operación sobre Omoa, en la costa
de Guatemala, que no le fue favorable", terminando con la energía
denegatoria de Bolívar y su terminante orden de retirarse del territo-
rio de Colombia.

"Esta es, en resumen -dice- la historia del señor Aury, sobre la
cual es muy posible que su comisionado Lacroix dé a V. E. los infor.
mes más claros y detallados que V. E. puede desear". Lo dicho resul-
taba suficiente para prt.sentar a Aury como corsario, que efectuaba ac.

114).--NICOLAS E. NAVARRO. Diario de BUcaramanga. Estudio crHico '1 wpro-
duccÍón literalí.sima del rn3nuscrito origjnal de L. Perú de Lacroix, con toda clase de
aclaraciones para diócemir su valor histórico. Caracas. 1935. L¡¡cl'oix llegó a BUcara-
manga el 19 de abril de 1828. pero '" exrlaviaron las primeras páginas de su manuscrito.
por lo que el DÜirio cnrnienzn el 2 de mayo. Precisamente, en esas primeras páaina~
hubiér~in10s encontrado c.lIguna referencia H la época t;i.L que conoLió a Bolívar, aspecto
que no sabemos comentaron los criticos dE' t¡¡n controvertido Diario de Bucaramanga.

(15).-Cornelio Hispano. seudónimo literario del escritor colombiano Ismael López.
pUblicó (-1 Diario con una lntroducclón blográflca V notas. en Paris. 1812. reeditadaö
en MadrId. 1924. que si bien nos pl'porclonan notldas sobre Lacroix. no aportan nin-
guna información paru nuestro tema.

116).-ROBERTO CORTAZAR. Cartas '1 mensajes. ek.. op. clê.. !In. p 65
(17),-Ib.. pp.. 421-22.
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ciones sin la fiscalización del gobierno cuya bandera enarbolaba, que
no había sido incorporado a la fuerza naval colombiana, como era su
Jeseo y qUe no contaba con la confianza del Libertador.

Pasó luego a referirse a "uno de los objetos de la comisión que le
confiara Aury, a saber, la combinación de un ataque al istmo de Pana-
má". Los pueblos oprimidos -le dirá Santander-, cualquiera que sea
su posición, son cl objeto de las fatigas y empresas de los que. como
V. E. se han hecho un deber de libertarlos; pero al mismo tiempo no
debe'n perderse de vista las relaciones que ellos han tenido con otros
pueblos libres, ni desatender las que puedan formar en la posición geo-
gráfica que ocupan". Nos parece bien clara la alusión de Santander.
Los pueblos tenían derecho a recibir la cooperación para obtener su li-
bertad, pero sería conveniente admitir la existencia de zonas de in-
fluencias, que dependían del grado de relación y ambiente. Geográfi-
camente Panamá debía estar -como lo estuvo poco después- en la
órbita de acción bolivariana, con lo cual se tenía como inconveniente
cualquier actividad que acometiera San Martín. Como lo estaba recono-
ciendo Santander, al declarar que "esta es la única consideración que
recomiendo a V. E., la cual debe evitar que en el caso de tcne1" lugar
la combinación y sus efectos, vengan el resentimiento y los intereses
particulares a turbar la buena armonía qUe felizmente une a los de-
fensores de la independencia de la América del Sur".

No significaba csta postura que Santan~~r desestimara la .c?opera-
ción de San Martin_ Era un toque de atenclOn ante los prOpoSitoS de
la misión Lacroix, que por su índole particular en modo alguno podía
ser apoyada por el gobierno colombiano y por sus alcances interferia
en la acción y en las campañas bolivarianas. Si no admitiría ninguna
combinación con Aury, en cambio abría la posibildad de un entendi-
miento con San Martín, lo qUe anticiparía la emancipación americana.

Santander menciona luego otras cartas que le había escrito al Pro.
tector de las que no tenemos noticias, cn las que le habría manifestado:
"que las armas de Colombia no se limitan a llevar la libertad a pue-
blos circunscriptos dentro de ciertos límites: ellas irán hasta donde que-
dün algunas reliquias de sus antiguos tiranos; jamás. pretenderán de-
fraudar de la gloria a los que mejor situados o con más recursos pue-
den anticiparse en el camino del honor, ni desatenderán la voluntad
bien expresada de los hombres libres". Señalemos lo contradictorio de
este párrafo con la restauración quc parece desprenderse del anterior.
Es decir, la contradicción es más aparente que reaL. Si el Ejército de
los Andes incursionaba en el Istmo de Panamá, aun cuando en procu-
ra de su emancipación, está actuando en zona de influencia colombia.
na, mientras que Santander parece estar refiriéndose a la Presidencia
de Quito, que se estimaba comprendida en la órbita colombiana. San-
tander debía recordar que Bolivar le había escrito ello. de Febrero de
1820, expresándole: "pienso muy seriamente sobre la expedición del
Sur, y vamos hacerla sin falta alguna en este verano, para que no
tengamos más en que pensar sino en el Norte en el invierno. Si es
preCiso iré yo mismo, porque temo mucho los re'veses de los otros" y
dias después, volviendo sobre este asunto le recomienda al coronel Bar-
tolomé Salom para esa expedición, quien debía preparar "cuanto sea
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necesario para obrar activamente y con grandes fuerzas contra Pasto y
Quito"- (18).

Todavia Santander senala a San Martín qUe los esfuerzos colom-
bianos se "contraerán siempre a proporcinoar a los americanos opri.
midos la suerte dichosa de que disfrutan los que habitan La Plata,
Maypú, Cauca, Magdalena y el Orinoco", para terminar sosteniendo qUE'
"bajo tan seguros principios V. E. puede proceder en sus planes subsi.
guientes, empresas y operaciones que tengan relación con Colombia"
Con lo que en buenas palabras queria significar que San Martín debía
prEÆerir, para toda combinación miliar el entendimiento con el Liber.
tador, en lugar de prestar atención a la iniciativa del corsario Aury.

Pocos dias después, el 29 de marzo de 1821, Santander escribe al
comandante general del Ejército de Operaciones en el Magdalena, di.
ciéndole que "informado de que el coronel Aury quiere permanecer en
el territorio de- Colombia contra la bien expresada orden del excelentí.
simo Libertador presidente, ordeno que disponga V. S. se cumpla esta
orden, reducida a evacuarlo". (19).

Es posible que Lacroix después de recibir los documentos que da-
ban carácter a su misión, se trasladara al puerto de Buenaventura, en
el Departamento del Cauca, desde donde debía embarcarse hacia el
cuartel general sanmartinainO.All procedió en forma contraria a los
intereses que se le habían confiado. No podemos establecer si por pro"
pia determinación o mediante la intervención del comandante José Con-
cha, que según hemos visto, estaba prevenido de su misión. Tampoco
identificamos los móviles que lo guiaron en esta emergencia, pero no
parecen ser otros que los de cooperar con el gobierno de Colombia y
sobre todo de ganarse su reconocimiento. Lo cierto es que se dirigió al
ayudante general del Libertador, coronel José Gabriel Pérez, denun-
ciándole los alcances del proyecto de Aury y la invitación que le for-
mulaba al general San Martín para coordinar una acción miliar para
independizar a Panamá. Le remitió cuatro notas, cuyo texto descono-
cemos. Una de ellas debió ser su propio oficio denunciando el plan de
Aury; la segunda la nota del corsario francés a San Martín, del 7 de
febrero de 1821, que hemos comentado; la tercera, el proyecto de Aury
de expedición a Panamá, citado según la mención que formula el pro-
pio autor en su carta al Protector y finalmente, la cuarta, suponemos
que debe ser el pliego con las instruccione's que le entregara Aury
para el cumplimiento de su misión ante el gene1"al San Martín.

El secretario Pérez dió parte de esta denuncia al Libertador, que
se encontraba por entonces en Barinas, desde donde por su orden el
ministro de gUerra y marina, Pedro Briceño Méndez, le escribió el
17 de abril de 1817, a Lacroix agradeciéndole "los informes que tan
generosa y francamente le ha sometido US ". (20). "La República se
felicita de haber hallado en US un tan diestro defensor de sus inte-
reses". La atención de la campaña en que estaba comprometido le
impedía a Bolívar atender personalmente "este grave y delicado ne-

118). VICENTE LECUNA. Cartas. tic.. op. cit.. t.lI..p 134, SIMON BOLIVAR.
c.it. t. I, p_ 413.

(19),-ROBERTO CORTAZAR. Cartas y mensaejs. etc... op. c.it. t,IlI. p. 433.
(20).-Archivo Santander. op cit.. LVI. p. 140-141.LOTERIA ~



gocio", pero le aseguraba que Santander "está encargado de entrar en
relacionei; y concertar con US las medidas que convengan, luego que
US le haya dado todas las explicaciones que necesite". Cualquiera fue-
ra el r€3ultado de las operaciones "que deben emprenderse para frus-
tal' el proyecto de que ha dado US conocimiento a S. E. no olvidará
nunca S. E. y la Hepública las nobles miras que ha propuesto US al re-
velarlo tan oportunamente".

En la misma fecha, Briceno Méndez escribió a Santander, iuclu-
yéndole los originales de las cuatro notas remitidas por Lacroix. "Ve.
rá V. E. -le dice- las inicuas tramas del señor Aury contra la Repú'
blica y el medio fácil que se presenta para cortarlas en su origen, to-
mando pre-cauciones que aseguren la integridad de Colombia contra las
perfidias de aquei" (21). Lü manifiesta que el Libertador no po.
dia encargarse de la atención del asunto por estar "obligado a concre.
tal' todos sus cuidados y desvelos en d ejército y en las operaciones
qUe se emprenderán el 28 de este mes", que culminarán con la vic-
t?ria patriota de Cara bobo, el 24 de junio. Por otra parte, tampoco con.
sld('Tba prdudente "encargarse de conducir también la intriga a tan-
ta distancia y estando expuestas las comunicaciones a ser interrumpi-
das o a perderse". Por todo lo cual habia decidido "acometer este

negocio a la prudencia y políica de V. E., para que lo conduzca y di
rija del modo mas ventajoso". No dejaba, sin embargo, de expresarle
cuales eran los deseos del Libertador. "Lo primero que S. E. qUiere
-le diee- es que se procure "asegurar al señor Aury y atrae-ro al
pais, bien sea bajo el pretexto de que se le admitirá, bien fome'ntando
y sosteniendo su pre.tensión de veni.r a intentar reclamos ante el Con-
greso general, para lo cual Se le inspirará toda la confianza posible y
se le ofrecerá coopc'ración y protección decidida". Se le indicaba que
para esta maniobra podía emplear a Lacroix o a cualquier otro. Ade-
más, "sería conveniente que otras personas tratasen de introducir la
división entre los secuaces de Aury, y que se les atrajese al servicio
de la República, abandonando las banderas de aquel y dejándolo así
reducido a la nulidad". Considera Briceno Mcndez que "este medio es
tal vez el más seguro; pero necesita un gran fondo de prudencia, por-
que seria peligroso que s;e llegase a ~escubrir que la seduc~ió~ venía
del Gobierno, lo cual haria frustrar sm duda el proyecto principal de
asegurarnos de su persona por los otros medios que se adopten".

Tanto se interesaba el Libertador por el éxito en la conducción
de este asunto, qU2 Briceño Méndez le reitera a Santander que- estaba
autorizado "para conducir este negocio con toda la delicadeza, finura
y reserva qu€' él requiere". Le previene que Lacroix "se pondrá de a"
cuerdo con V. E. y le dará todos los informes que se le pidan y aun in-
dicará los arbitrios que sus conocimientos le sugieran. V. E. -agre-
ga-- puede servirse de él manifestándole una plena confianza aparen-
te~nente, para sacar el mejor partido posible de su mediación, descu-
briendo al mismo tiempo los que están comprendidos en el proyecto y
se hayan comprometidos a cooperar, desertando de la causa de la Re-
pública". De donde resulta que la principal preocupaCión de. Bolívar
se fundaba en que la distracción de fuerzas que demandaría el pro-

(21).-lb, 1'1', 13R-140. Briceño Mcndcz r€.mitiÓ a Santander ei oficio de Lacroix.
citado en la nota .anterior. a fin de que, iinpuesto de- su contenido. lo enviara: "con re-
serva a su destino".
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yecto de intervención en favor de la independencia de Panamá, podria
significar un serio inconveniente en momentos en que estaba empe"
ñado en iniciar una acción en vasta escala, tendiente a concluir con
la resistencia realista. Tampoco debemos desconocer cuanto gravitaria
en esta determinación la animosidad o prevensión que sentía por Au-
ry. En cambio no se transparenta mayor preocupación por la posible
ingerencia sanmartiniana, pues sólo se le advierte a Santander que se-
ria "muy conveniente que sin desistir del principal objeto, que es des-
cubrir los cómplices y atraer al señor Aury. se procure con esta oca-
sión sondear o penetrar las miras politicas de S. E. el General San Mar-
tín y de las Repúblicas del Sur; pero en la inteligencia de que esta ope-
ración, aunque muy importante es secundaria relativamente a la otra"
(22). Por lo que entendemos que este suceso no cuenta como mayor
antecedente para explicamos las relaciones entre los dos grandes li.
bertadores americanos. Su relación con las cuestiones planteadas en
la entrevista de Guayaquil no es muy directa por cuanto está amplia-
mente documentado que Bolívar se disponía a incursionar hasta la pre-
sidencia de Quito, con previo desembarco en Guayaquil, mucho antes
de que se hiciese público el proyecto de expedición preparado por
Aury (23).

Esta actitud del Ubertador explica que el 19 de mayo Santander
se dirigiera al comandante general del Departamento de la Costa Ma-
riano Montila, advirtiéndo1e que "si el señor Aury no hubiese salido
aun del territorio de la República, puede V. S. permitirle que perma-
nezca en el lugar que crea conveniente pera que dirija sus represen-
taciones al soberano Congreso. o se traslade personalmente si lo tiene
a bien, a los valles del Cúcuta, en donde reside". ya que el Congreso
General que dictaría la Constitución de la República de Colombia, ha-
bía inaugurado sus sesiones en la Vila del Rosario de Cúcuta el 6 dp
mayo (24). Justificándose de la total variación en las órdenes impar,
tidas acerca de Aury, decía que' habiendo cambiado "los motivos que
influyeran en dar las órdenes anteriores no se está en el caso de que
salga dicho señor" (25).

Santander no vuelve a referirse a este asunto ni encontramos men-
ción alguna en la documentación del Libertador. Desde luego qu~
tampoco puede proporcionamos elementos de juicio el Protector. pues
no tuvo noticia de la proyectada expedición a Panamá y menos aún de
la colaboración que Aury esperaba de éL. El vicepresidente de Cundi-
namarca condujo este negocio con la mesura que se le reconoce y s~

(Z2) .-Ib.

(2i!) .~No solamente encontramos esas manifestaciones en la correspondencia de
Bolívar. sino qUE' es frecuente esa opinión en las deliberadon£'o del congreso de CÚcuta
(ConJirE'$o d", CÚNlta', Libro de actas. nublícado por ROBERTO CORT'AZAR V LUIS
AUGUSTO CUF.c.VO. Bogotá. 1923. en Biblioteca de hl,toria nacional. t. 35).

(24.l_-Ib..:n 1. Será uno de los n..'presentan~es más actIvos el doctor Pedro Gualj
que fuera du"~nte al~un(l, ;:ñni; p'l f\:,ienÜidol" y con$ejero de Aury. A sU pluma £e debía
la correspondencia .Y sobre todo los escritos. prociamas ete.

(25)_-RORERTO CORTAZAR. Cartac V mensá',jeB. etc.. op. cit.. t.III. p. 443_ POI'
e.u park'. Mari;'no Montila - que fuera uno de' los colab(lrajol'es de Mina V de Aurv,
le expre.ará a Santander. desde TUrbaco. ellO de Stpt-embre de 1821. que "la C3rÜ,
rle Aury sigue Inmedia~ametlte. pUt's se halla en Sabani1a un buaue Que Se Sigue a
Providencia, cuyo Capitán es de confianza". Podría n..'fer1rse a ai~un~ cnmunicación
que Sant"nder le hacia Iì(,gar ~i corsario france3, tal vez, sigukndo aQuel propósito d'
¡¡segurar la persona de Quien habia escapado. y ya definltivamE'_1I'. a SU contrö:lor.
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ajustó en un todo a las prescripciones de reserva absoluta que le recu.
mendara ,el Libertador, que en modo alguno quería dar estado público
a este asunto. Briceño Méndez, en su citado oficio del 17 de abril, le
había advertido "que no debe valerse en este negocio sino de personas
de una adhesión y lealtad a toda prueba y de una prudencia ilmitada.
Cuando menos estén en él será más seguro el resultado. Tampoco de-
be V. K aventurar los informes que dé a S. E. del estado de sus ope-
raciones, no sea que por cualquier accidente se descubra el fin". Ter-
mina afirmando que S. E. funda una absoluta confianza que le hace
olvidar este negocio como si estuviera ya concluido" (26). Así fue. El
Libertador no se ocupó en ninguno de sus oficios posteriores del asun.
to y no ha sido posible acrecentar nuestra información al respecto.

Es evidente que el proyecto del corsario francés Luis Aury de coor-
dinar una expedición miltar para emancipar a Panamá con la colabo.
ración del General José de San Martin, abortó por la denuncia de su
propio comisionado. No hemos podido seguir las posteriores activi-
dades de Aury, y sólo agregaremos que elevó una reclamación al con-
greso general de Cúcuta, que suponemos relacionada con su antigua
discusión con el almirante Luis Brion. En la sesión extraordinaria del
12 de octubre de 182L se consideró el informe de la Comisión de Peti-
ciones "sobre el reclamo que ha dirigido el Comandante de Marina Luis
Aury quejándose contra el Almirante Brion", acordándose "devolver el
expediente- al Gobierno para que obre en él según sus facultades y con.
forme a la justicia" (27). No sabemos en qué medida fUe posible man-
tenerlo ignorante del cambio de frente de su enviado y secretario ge.
neral Lacroix, ni siquiera si se le pUdo formular la propuesta de ape-
lar ante el congreso de Cúcuta, así como tampoco averiguamos como
logró regresar a su cuartel general en la isla de Providencia. Sólo
podemos suponer que el destino faciltó la solución de este problema,
impidiendo que Aury pudiera renovar sus gestiones ante el Protector.
En efecto, las lesiones que se causara al caerse del caballo se creyeron
al principio de ninguna importancia, pero el mal se agravó rápidamen-
te, causándole la muerte el 6 de mayo de 1821 (28).

(26).-Archívo Santander. cit. LVI. p_ 140.

(27).-Congreso de Cúcuta. c.tc. op. cit. 771.

(28),-,CODAZZI, p. 404. José Marla Córdoba, desde Cartagena. le informó a Sant.ander. ellO de Noviembre de 1821. del falleCimiento de Aury. el Que se aseiiurabfl
haber ocurrido en Providencia a causa de la calda de un cab"llo (Archivo Sentander.
Bcgc~.á. 1916. t. vii. p. 217).
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to entusiasmo se han ocupado en dar realce a esta celebración, Y de
una manera muy singular mi gratitud a las brilantes y destacadas
personalidades que aquí en esta tribuna han ensalzado a mi país y
han cantado la personalidad y la obra de Vasco Núñez de Balboa.

y es que. la genial epopeya de Balboa que culmina el 25 de sep-
tiembre, en la festividad de San Miguel, al adentrarse él en el océa-
no y tomar posesión de sus aguas en nombre de los Reyes de Castilla.
nos brinda a todos una lección de fe y de esperanza. valedera en el
día de hoy.

Con su intre'pidez, con su resistencia física extraordinaria, con el
valor y con la animosidad que le distinguían, con sus conocimien-
tos guerreros y de concilación, pues los dos tuvo que emplear, Bal-
boa fue tras un mar del Sur, al que divisó un 25 de septiembre, co-
mo hoy. Ese mar para el extremeño significaba la gloria, los honores
u t"mbién la difusión del evangelio y la extensión del dominio de Cas~

tila.

y nosotros, hoy, en este año de 1963 vamos también en pos de
un ideal de espe.ranzas, de un nuevo mar que sabemos próximo" que
intuimos, que presentimos ya que está a nuestro alcance: Es un mun-
do mejor, con menos dolor, con más alegría, con más luz y menos
sombras, y con una justicia mayor para todos, sobre todo para nuestros
hermanos, modestos y humildes.

Como a Balboa, para conseguir nuestro ideal nos esperan difi-
cultades internas y mil acechanzas externas, obstáculos casi infran-
queables y enemigos duros y tenaces con armas emponzoñadas. Pera
"i n""strii rpsolución es firme y no desfallecemos en nuestro empeño.
también como a él, nos aguarda un venturoso 25 de septiembre.

España Señore's se siente plenamente orgullosa y ufana de su a-
portación continuada' a la obra y a la edificación americana.

Vasco Núñez de Balboa con otros ilustres Adelantados, cuyos nom"
bres se hallan impresos en las mentes de todos y cuyas hazañas figu-
ran en lugares prominentes de la historia universal, abrieron este in-
menso y hermoso Continente a la religión cristiana, y a la cultura es-
pañola y occide.ntal, al verbo de Dios y al verbo castellano. Oleadas su-
cesivas de religiosos, marinos, exploradores y guerreros, hombres de
estudio ~f de acción, gentes de nuestra estirpe de todas clases y senti-
mientos, ! pues entre ellos como es natural huubo de todo, se espar-
cieron por e'stas tierras que colonizaron, fundiéndose, como con tan-
ta elocuencia acaba de señalar el señor Menéndez Franco, con estos pai.
ses y su~ habitantes. Y pronto en distintos puntos del nuevo y vasto
Continente fueron surgiendo ciudades y centros de cultura.

Tras la independencia de los paises americanos, muy pronto mila-
res de españoles emigrantes siguieron viniendo a estas naciones que-
ridas, soberanas ya, estableciéndose en ellas y contribuyendo con su
esfuerzo y trabajo, ellos y sus descendientes, a la labor común de fe-
cundación y desarrollo.

y en lo aue va de siglo los españoles han continuado integrán-
dose en la América, siguiendo las huellas de sus antepasados, los des-
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cubridores colonizadores y emigrantes. De clases distintas, de forma-
ciones varias, inclUSO con ideologias que en momentos, pudieron ser
discrç'pantes, estas gentes, españolas por encima de todo, hermanos
españoles, unidos en su hispanismo, vienen dando a América, a la
Arnèrica que va desde el Sur del RlO Grande a la Patagonia, su es-
fuerzo y su trabajo, y América generosa les ha recibido con cariño y
amor.

y aquí en Panamá, en esta tierra bendita, como en otros países
americanos, la Universidad Nacional, los Centros de Enseñanza las ac-
tividades e Instituciones religiosas, económicas y sociales del 'país es-
tán cuajadas de brilantes nombres españoles, a los que España re-
cuerda siempre con profundo agradecimiento, pues ellos a la vez que
contribuyen a la riqueza y al progreso de Panamá, por sus virtudes y
actividades, mantienen aquí víva y vigente la idea de España.

y seguro estoy que en el futuro la cooperación y ayuda en hom.
bres y en toda clase de actividades de mi país a este Continente ha.
brá de incrementarse aún más, porque nosotros los hispanos de un
lado y otro del Atlántico, plenamente independientes y soberanos to-
dos, sabemos y estamos conscientes de que formai;os una gran fami-
lia del espíritu, del idioma, de la religión y de la cultura, y de que
estamos hechos para entendemos, para ayudarnos, para querernos.

Señores ante esta estatua de aquel esforzado español que escri-
bió aquella frase admirable, para mi resumen de su voluntad y carác.
ter, de que "cada día es menester ponerse a la muerte mil veces",
ante este monumento grandioso en el que en piedra y en bronce se
funde'n fraternalmente España y Panamá y en el que están esculpi-
dos los relieves de un monarca español y de un Presidente de esta
República, pido a Dios que esa amistad fuerte y potentes entre nues-
tros dos pueblos, que ese entendimiento que arranca de los días leja.
nos del de'scubrimiento y que no se ha interrumpido jamás, se haga
cada vez más entrañable e íntimo para bien de España y Panamá, y de
la comunidad viva de las Naciones Hispanas, y para beneficio y'pro-
vecho de la humanidad entera.

.A O l-
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Historia - Religiosa:

El clero en la estructuración de

las naciones americanas

Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

* * ..
Ha sido por solicitud reiterada del Reverendo Padre Adrián Bas.

tienesen, Vicerredor del Seminario de San José, que yo participo en
esta solemne conmemoración, desarrollando un tema a mi gusto so.
bre la contribución de la Iglesia Católica, por intermedio de sus Mi-
nistros, en la vida política del país y en el desarrollo de su existencia
sociaL La materia es sumamente amplia y no es posible enfocarla en
una Conferencia de proporciones límitadas, como es ésta.

El tema que he seleccionado para la presente exposición, es dp
los menos investigados hasta ahora entre nosotros, si bien es de los De
menos interesantes de conocer. Además, para los jóvenes seminaris
tas panameños resulta un ejemplo de cuánto bien puede hacer el sa-
cerdocio a la nación, si su labor apostólica se desarrolla, dentro de
las inspiraciones del Evangelio, por las sendas del patriotismo y de
los propósitos del bienestar del pueblo, como lo recomienda la Sant:
Iglesia a cuyo servicio ellos se dedicarán.

Naturalmente, situaciones como las que expondré no son posible"
ya, ni se presentarán en el futuro, pero en sus manos está el perfec-
cionar la obra de los que nos dieron patria, propendiendo a la cultura
de nuestro pueblo y a su bienestar espiritual y material en propor-
ción con sus posibildades.

El tema, pues, que he escogido para el caso, es la intervención del
clero en la estructuración de las naciones americanas, en especial de
Panamá. Porque hay que reconocer que si el sacerdocio de este conti.
nente, incluido el panameño, no hubiese promediado en e.l hecho tras-
cendental de la líberación de los pueblos de este hemisferio, del ré-
gimen colonial que subsistió en el Nuevo Mundo por cuatro siglos, mu-
chas dificultades hubiesen encontrado nuestros Próceres para llevar a
feliz término su ideal de darle libertad y sentido democrático a las
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veinte naciones que surgieron en esta vasta sección hispánica dd
Universo.

"La historia -ha dicho el escritor uruguayo Raúl Montero Buf,.
tamante- ha sido ingrata con ese poderoso factor de la independen-
cia nacional: el Clero patricio que confundió sus abnEgados y heroi
cos esfuerzos con los de los guerreros, y espera aún su reivindicación
En los anales biográficos donde se narran las acciones de nuestro ro-
mancero heroico, hay muchas páginas en blanco para llenar con los
nombres de aquellos Ministros de Dios cuyas manos ungidas ayuda-
ron a modelar en el barro primitivo las formas de la Patria".

En efecto, las crónicas americanas están llenas de ejemplos de
Curas y misioneros patriotas que brindaron su colaboración y a veces
hasta ofrendaron sus vidas por la libertad de estas naciones.

Desde Argentina hasta México no hay país americano que no cuen.
te en su martirologio patriótico con algún sacerdote entre los pr,f'
hombres que lucharon por la independencia, En muchos casos la coo-
peración del Clero hubo de limitarse a dar respaldo moral a los PrÓ.
ceres que llevaron a cabo, a principios del siglo xix, la evolución po-
líica de las antiguas colonias españolas; y ese respaldo fue una fuz:r-
za de aliento en la ardua empresa de la emancipación nacionaL. En
otras, su intervención fue más directa al servir de Capellanes en el
ejército, al ocupar cargos de Constituyentes o Legisladores, o pelean.
do como soldados en las milicias patriotas no pocas veces.

El Acta de Independencia de Argentina se honra con la firma de
varios sacrdotes. Se distinguieron entre los más entusiastas revolu
cionarios, los Presbíteros Antonio Sáenz, José Valentín Gómez San-
tiago Figueredo, Silverio Antonio Martínez, Ignacio Mestre y los Fra:.
les Cayetano Rodriguez, José Santa Maria de Oro, José Benito Lamaio,
etc. El más conocido de todos por sus relaciones epistolares con ('1
Libertador Bolívar, fue el ilustre Deán Gregorio de Funes.

En la República Oriental del Uruguay se pueden citar a los Pa.
dres Manuel Pérez Castellano, Tomás de Gomensoro, Manuel Antonio
Fernández, Dr, José Valentín Gómez y Fray Marcelino Pellza

En Venezuela se destacaron el Canónigo José Cortés de Mada-
daga (nacido en Chile) y el Presbítero José de Ribas.

En Colombia los Canónigos Andrés Rosilo y Martín Gil, el Ar-
cediano Juan Bautista Rey, el Dr. José Nepomuceno Azuero, etc.

En el Perú. los Frailes Gerónimo Cavero, Anselmo Tejera Juan
de Dios Salas, Joseph Manuel Maldonado, etc. firmantes del Acta
y el más destacado, el Presbítero Francisco Javier de Luna Pizarra,
que murió ocupando la Sede episcopal de Lima.

En Chile, los Frailes Camilo Enriquez y Luis Beltrán.

Los Curas Manuel Hidalgo y Costila, José María Morelos y Ma-
riano Matamoros y los Frailes Servando Teresa Mier y José AntonIc
Torres, etc., fueron en México los iniciadores y paladines de la re-
volución de la independencia. Por sus ideales merecieron el sacrifi.
cio de sus vidas en el patíbulo. "El Real y Pontificio Seminario de
México -hace constar el conocido historiador Teja Zabre- fue l\1I
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foco de insurrecciÓn, y el seminarista Juan José Pastor Morales, el
más devoto de las máximas de los enciclopedistas en aquel país".

En Costa Rica el Padre Florencio del Castilo. En Honduras, lo",
Frailes Tomás y José Ruiz, y Manuel y Cayetano Bedoya.

En Guatemala la primera conspiración fue urdida en el conven-
to de Belén y entre los propulsores de la emancipación se alinearon
en primera fila el Padre Matías de Córdoba y el Canónigo Antonio de
Larrazábal, más tarde, el último, Delegado de Centro América al Con-
greso de Bolívar reunido en Panamá en 1826 y Obispo titular de Ca-
namá.

El eximio sacerdote Dr. José Matías Delgado -cuyo progenito:
fue hijo de esta ciudad de Panamá, emigrado a El Salvador-, fue
quien se puso al frente deL, movimiento revolucionario salvadoreño en
1821. Por sus servicios a la libertad se le denomina "El Patriota Cen-
troamericano" .

Es dig.no de hacer notar que no siempre fueron humildes Cu-
ras de aldea los patricios que, compenetrados de la necesidad y las ano
sias redentoras del pueblo americano, levantaron en el siglo pasado
la bandera de la rebelión, instigando a la protesta contra la situa.
ción social o política nada satisfactoria, en que vivían las masas de
criollos en las colonias americanas. A veces la £lama del patriotismo
prendió con igual ardor en el pecho de Prelados ilustres, lumbreras
de la Iglesia, como ocurrió con el Arzobispo Las Reras del Perú, el
Obispo OreUana de Argentina, el Obispo Aldunate de Chile y el O.
bispo Durán y Martel de Panamá.

El glorioso 28 de Noviembre de 1821 en que el Istmo proclamó
su emancipación del gobierno monárquico de España. el Clero pana-
meño no sólo adhirió la causa de la libertad del pueblo istmeño es-
tampando sus dignatarios la firma en el Acta de Independencia, sino
que contribuyó con fondos de la Iglesia a los primeros v más ur-
gentes gastos del gobierno separatista de Panamá, como la repatria-
ción de los miltares españoles que se habían rendido a los patriotlis
panameños el venturoso día de la proclamación de la República.

En el curioso documento suscrito por el Prócer Don Manuel Arce
el 30 de Abril de 1830 y refrendado por el Gobernador General José
María Carreño, para calificar a los ciudadanos participantes en el mo-
vimiento separatista de 1821, _si bien se omiten los nombres del Obis-
po, Ilustrísimo José Higinio Durán y Martel y del Deán y Vicario
General Presbítero Don Juan José Martínez, firmantes ambos del
Acta, sí se mencionan, llamándolos Patriotas, a los Presbíteros Don
Manuel José Calvo, Cura Rector del Sagrario e igualmente firman-
te del Acta, a Don Andrés Zamora y a Don Juan de Arosemena,
Presbíteros todos.

De los cinco eclesiásticos aludidos. el Obispo era peruano y los
Presbíteros Martínez, Calvo y Arosemena, panameños. Desconóces'~
la nacionalidad del Padre Zamora.

En el interior del Istmo tomaron activa participación en el mo.
vimiento revolucionario contra la Monarquía, el Vicario Foráneo de
Penonomé, nativo de all, Presbítero Don Tomás Esteban de la Guar.
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dia, el Padre Melchor Pérez de Medina, natariego, el Vicario Forá"
neo de Los Santos Presbítero José María Correoso nativo de la mìr;-
ma ciudad, y el Cura Párroco de Parita, Presbitero Ramón de la
Guardia penonomeño. quien se puso al frente de un contingente ~r-
mado para defender la independencia en caw necesario.

Parca ha sido hasta ahora la historia patria con referencia a la
intervención del Clero nacional en el movimiento patriótico que nos
redimió del coloniaje, y sólo el desaparecido historiador DI' Hédor
Cante Bermúdez, ha salvado. casi, del olvido tal efectiva participació.i
al publicar del Obispo Durán y Martel una semblanza biográfica.

Los sacerdotes criollos del Istmo no sólo contribuyeron a prepa"
rar al pueblo para la revolución emancipadora, sino que tomaron per"
sonalmente parte en ella como dirigentes de la misma cuando Hegli
el momento decisivo. La independencia estaba acordada según de.
claración del Prócer Don Ramón Vallarino, para el 8 de dici,embre de
1821 pero el grito anticipado de La Vila de Los Santos ellO de '1e"
viembre, y el levantamiento inmediato de los pueblos del interior a
la voz del líder natariego Don Francisco Gómez Miró. en favor de lil
emancipación inmediata, precipitó la resolución de los conspirad:Jle;
de la capitaL V el 28 del mismo mes de Noviembre se hizo la DrC'.
clamación de libertad del territorio que hasta entonces había sido
Gcbernación y Capitanía General de Tierra Firme.

En el Acta de Independencia de ésta, la firma del ObislJo ::ïgu-
ra en segundo término, después de la del Gobernador, Coronel .JoÚ
de Fábrega; la del Deán y Vicario General. Presbítero Martinez es
la tercera, y la del Rector del Sagrario, Presbítero Calvo es la o_ui::-
ta De tal manera el Clero panameño asumió valientemente la respoii
sabildad histórica de tan patriótica determinación mereciendo los
mencionados sacerdotes el honoroso titulo de Próceres

El 25 de Febrero siguiente, anota en sus APUNTAMIENTO S HIS

TORICOS don Mariano Arosemena, mediante una fiesta religiosa de
mucha suntuosidad que tuvo lugar en la CatedraL. se hizo la jura de
la Constitución de Colombia, y en ella el Deán, Doctor Martínez, pro.
nunció un panegírico de esa Carta FundamentaL cuyo texto impre-
so en forma de folleto fue tenido hasta recientemente como el pri-
mer folleto editado en el Istmo.

y no paró en 10 dicho la personal cooperación del Clero pan8
meño a la causa de la emancipación de Panamá sino que escaso i;l
nuevo Gobierno del Istmo de fondos para los primeros gastos de 1:
administración porque el Capitán General español don .Juan de la
Cruz Murgeón los había incautado todos para su expedición a los
países del Sur. por acuerdo del Prelado con su Cabildo Eclesiástico
y los Párrocos de la capital, fueron cedidos ,en préstamo al Gobi0rno
sesenta mil pesos ($60.000) provenientes de propiedades de la Igl"
sia, de cofradías etc.. que convinieron en vender con los cuales jJll"
do estabilzar se el Fisco istmeño y salir el Gobierno de apuros, de.
bido al número de realistas retenidos en Panamá y que por compro-
miso y para la sel-.uridad del Estado debía el mismo Gob;erno hacer
transportar brevemente a la Isla de Cuba a su costo.

Con ese dinero se atendió igualmente a los gastos que rleman
daron el equipo y viaje al Sur, del B_tallón Istmo de más de 500 pla-
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zas. con que contribuyó Panamá a la emancipación del Perú y Bo-
livia,

Fue tan limpia la operaclOn realizada entre las autoridades e
clesiásticas y civil de Panamá, que, como hizo constar la GACETA DE
COLOMBIA NQ 27 de 1822, "sin que se hubiese defraudado a la Igl"'.
sia de Panamá en un maravedí, se logró obtenE'l medios para aten-
der a los gastos públicos".

Doy a continuación, por juzgarlo un detalle int€'resante de nues-
tra historia, las comunicaciones enviadas al Presidente de Colomb:...
por el Obispo y el Cabildo Eclesiástico de Panamá en que particip;--
ron a dicho alto funcionario la declaración de independencia e hicie
ron promesa de lealtad al Congreso y al Gobierno NacionaL. Dj,en
así:

"Panamá 15 de Diciembre de 1821.
"Excelentísimo Señor: El 28 del pasado Noviembre se de-

claró por este Gobierno y sus autoridades la Independencia del
Istmo de España, a cuyo acto asistí, jurándola con el Provisor y
Deán de la Iglesia Catedral. Dios había destinado al Coronel Go.
bernador y Jefe Superior del Istmo José de Fábrega. natural d€
esta ciudad y querido de sus habitantes, para que con su bon-
dad y precauciÓn se haya mantenido el orden público, conservan'
do la paz y tranquilidad sin dar mérito a disgustos ni efusiÓn dC'
!:angre. He tenido la mayor complacencia en que mi Cabildo, Cu-
ras y Clero, tampoco hayan dado motivo a desavenencias, porque
parece que la decisiÓn era general en el Istmo, y todo me hac!'
repetir: gracias a Dios Nuestro Senor porque nos ha conducido al
camino de gobierno sin experimentar los males que suelen con-
currir en tales movimientos.

"Suplico a V. E., tenga la bondad de hacerlo presente al Su-
premo Congreso., a quien rindo mis respetos con la firme espe.
ranza de que su soberano Gobierno hará sostener la veneración,
decoro y religiosidad con que debe ser conservada nuestra reli-
giÓn Católica, Apostólica Romana que hemos jurado igualmente
defender.

"Dios guarde a V. E. muchos años.. Excmo. Senor,

"José Higinio, Obispo de Panamá.
"Excmo. Señor Presidente de la República de Colombia".

* * *
"Excmo. Señor: Este Cabildo Eclesiástico, reducido hoy :il

Deán, Chantre y Tesorero por enfermedad habitual del Arcedi2'
no Don Manuel Betancourt ausencia en la Península del Maes-
trescuela Don José Cabarcas y vacantes las dos Canongías Ma-
gistral y de Gracia. halla de su deber participar a V. E. que el
28 de Noviembre último se declararon todos los habitantes del
Istmo por la Independencia del Gobierno español, la que jura-
ron en dicho día las autoridades de esta capital, y debiendo este
cuerpo reconocer el sagrado Congreso de la República, lo comu
nica a V. E. suplicándole se digne ponerlo en noticia de éste para
que reconozca en este cuerpo la adhesiÓn a su causa y la exacti.
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tud con que observará sus supremas disposiciones. Dios guarde
a V. E. muchos años.

"Sala Capitular del Cabildo Eclesiástico de Panamá, a 22 de
Diciembre de 1821.

"Excmo. Señor,
Juan José Martínei, Tomé. Pujol, JOM Uno Neveras.

"Excmo. Señor Presidente de la República de Colombia".
* * *

El ilustre mitrado que al frente del Clero panameño cooperó tan
oportuna como generosamente a la emancipación del istmo de Pa-
namá. había nacido en Lima. Perú, el 12 de Enero de 1760. Gradua-
do de doctor en teología en 'la Universidad de San Marcos, entró en
la Orden de La Merced, cuya comunidad le distinguió con diversos
cargos en atención a su ilustración y celo religioso, como nombrarla
Visitador General de los conventos de Cartagena, Portobelo y Pa-
namá en 1795. Seis años más tarde, después de desempeñar otras fun-
ciones eclesiásticas, fue enviado a España, donde se le designó para
el honroso cargo de Predicador de Su Majestad. función que cumplió
durante diez años. Cuando ocurrió la invasión francesa de la Penín-
sula, prestó servicios como guardia v fabricante de municiones en
las milcias que defendían a Madrid, lo que casi le acarreó el fusil".
miento por las tropas napoleónicas al ocupar la capital de España
En esta ocasión perdió sus bienes, su biblioteca y su archivo persu"
nal. Más, por su devoción y lealtad a la monarquía. demostradas en
esta trascendental emergencia, fue premiado con la designación he-
cha por el Soberano. para el episcopado de Panamá. Consagrado en
España. tomó posesión de la Sede el 3 de Agosto de 1817.

Americano por el nacimiento, el Obispo Durán no podía mo,;-
trarse indiferente en la pugna desesperada de sus coterráneos por al-
canzar la liberación del gobierno monárquico_ Por mucha Que fuera
su devoción al Rey que le había dispensado tan señalados favores y
distinciones, mayor era en él el amor a la patria americana. Atento.
por tanto, a los acontecimientos que tenían ocurrencia en las colo-
nias hispanas, esperó la oportunidad de manifestar sus sentimientos
la Que se presentó cuando el 28 de Noviembre de 1821 se reunierop
en la Casa Consistorial de Panamá los varones notables de la ciudad
con los altos funcionarios civiles miltares y eclesiásticos para deli-
berar sobre la suerte políica del Istmo. De los primeros en levantar la
voz en favor de la independencia fue el Obispo Diocesano Ilustrí"
simo Durán y MarÜ~i- resnondiendo con su autorizada opinión al an-
helo de los panameños connotados presentes y del "inmenso gentío
que se apoderó de la barra y que llenaba la plaza de la CatedraL. pro
cedente de las dos parroquias de la ciudad. queriendo ser testigos del
acto más ~randioso de la historia de la vida social del país", como a.
nota el Prócer y primer historiador nacional Don Mariano Arosemena.

Objeto de la admiración y el cariño de la grey panameña, el O-
bispo Durán falleció en Chepo, en el curso de su visita pastoral, el
22 de Octubre de 1822.

Como en la generalidad de las naciones americanas -según al
principio de esta disertac:ón expuse- en Panamá el Clero criollo es-
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tuvo también a la vanguardia de los patriotas, cooperando generosa-
mente en sus propósitos de redención de la dominación coloniaL, su-
ceso incuestionablemente positivo que la historia no debe dejar pa-
sar desapercibido. Y para más satisfacción del sentimiento regiorialis-
ta, hago constar que la mayor parte de los eclesiásticos Que :(nterv!-
nieron en aquellos acontecimientos de la centuria pasada, - era mitiva
de Panamá.

Oportuna me parece la presente circunstancia para traer los nom-
bres de varios otros ilustres Prelados que, nacidos en nuestra patri:i,
dieron lustre al pais de origen y fueron honra de la Igles;a amei ¡.
cana Son ellos:

Ilmo. Dr. Francisco Javier de Luna Victoria y Castro, Obispo de
Panamá de 1751 a 1759 y de Trujilo PerÚ. de este año a 1777.

Ilmo. Dr. Manuel Moreno y 0110, Obispo de Panamá de 1763 a
1769 y de Huamanga. Perú, de 1770 a 1780.

Umo. Fray José Luis de Lila, Agustino, Obispo de Huamanga de
1764 a 1769.

Ilmo. Dr. Agustin de Gorrichátegui, Obispo de Cuzco de 1770
a 1776.

Ilmo. Dr. José Andrés de Achurra y Núñez de Arco, Obispo d8
Truji1o de 1778 a 179L.

limo Dr. Manuel Joaauín González de Acuña y Sanz Merino,
Obispo de Panamá de 1798 - a 1813.

Ilmo. Dr. Rafael Lasso de la Vega, Obispo de Mérida, Venezuela,
de 1815 a 1828 y de Quito, Ecuador, de 1829 a 183L.

Entre esa pléyade de ilustres .Jerarcas de la Iglesia nacidos en
nuestra patria se distinguió el primero de la serie, Dr. Luna Victo-
ria quien no se conformÓ con dar término a su costa a la obra de la
Catedral de Panamá y de dotarla, asi como a otras iglesias de hi
ciudad y del interior, de vasos sagrados, ornamentos, campanas, imá.
genes y d;stintos objetos del culto sufragados de su peculio perso-
naL. sino que mantuvo con sus propias rentas la primera Universi
dad fundada a solicitud suya en 1749 Y dirigi.da por los Jesuitas has.
ta su expulsiÓn del pais por orden de Carlos II el año de 1767. El
Papa premió la devoción y el desprendimiento del altruista sacerdo.
te elevándolo a la dignidad episcopal, primf.'ro en Panamgi. su mi-
tria y después en Trujilo, Perú, como Se ha indicado antes, En 177í
fue ascendido por el Pontifice a la alta jerarquia de Arzobispoi:e
Chuqùisaca, cargo que no llegÓ a ejercer por su inesperado faller'
miento.

He aqui, Señores. someramente expuesta la obra del Clero pana-
meño durante nuestro pretérito nacionaL. Sacerdotes como Prelados,
naturales de nuestro Istmo, realizaron en las pasadas épocas -según
hemos visto-, una misión religiosa que honra a la nación de origen
y es prez del catolicismo. El ejemplo de aquellos varones eclesiásti.
cos que generosamente pusieron al servicio de la Iglsia Católica y
del caro terruño de su nacimiento su ilustración y su patriotismo, e"
digno del recuerdo que ahora hacemos y debe ser objeto de \mihi-
ciÓn de las presf'ntes generaciones de Levitas que aspiran a seguir
sus pasos por las sendas gloriosas del servicio de Dios. de la PatrÜi
y de la Iglesia de Panamá.
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V'el Folklore Panameño:

La fiesta de toros en la
tradición popular panameña

Manuel F, Zárate (1)
,. ,. ,.

Cuando en el lenguaje popular se habla de fiesta de toros_ se quie-
re significar precisamente fiesta, y no corrida de toros. Para el flue-
ble, especialmentee el interiorano, que un toro sea bravo y fuerte y
dé lugar a una buena lidia, es un excitante, pero ello sólo no consti-
tuye la fiesta, cosa más compleja, vasta y medular. El QSp'2ctá~ulo,
como todo lo que es tradición popular va hoy desapareciendo o por
lo menos perdiendo colorido y dignidad. El fue en las comarcas in-
terioranas .e1 motivo máximo de atracción y recreación en el ano. Ano.
tamos, como curiosidad, que fue un patrimonio de los centros con ca-
rácter bien delimitado de pueblos¡ no prosperó en las aldeas ni se con
servú en las ciudades. No los tienen ya Chitré, Aguadulce, David, y la
Capital. Panamá, ha 1uengos anos que la abandonó. Hoy por hoy son
muy raros los lugares en los cuales la fiesta se celebra con todos los
requisitos que impuso el abolengo. Como reliquias podemos sefialar
a Parita; en la Provincia de Herrera, y a Guararé, en la de Los San.
tos Porque ha de saberse que existen ciertos factores o cánones en
esta fiesta, sin los cuales ella no 10 es, aunque sobren toros. El más
esencial es que haya una plaza legítima, es decir, rodeada de portales
Estas plazas casi han desaparecido, dando sitio a los parques. Se ha
9retendido hacer la fiesta en corrales, en las afueras d21 pueblo, perei
sin ningún éxito. De ello resultan a lo sumo torpes becerradas un
sálvese qui,en pueda ruidoso y hasta vulgar. Acuden algunos curio-
sos. amantes de 10 tosco, pero no el verdadero pueblo, no el indispen-
sable elemento femenino, ni hay los atuendos, ni las cabalg,atas, n~
la música. Imposible aglutinar los ingredientes totales del complejo
fiesta si no existe el escenario y el decorado, la plaza.

Los Toros constituyeron siemprE el espectáculo magno en los ruti-
narios y tradicionales programas de las fiestas patronales. En ningu-

(1) Fotografias tomada, por el autor en Gi.a' nré_
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na otra fecha, ni con otro motivo, se celebraban corridas en las pla-
¿as lnterlOranas. lJor esa razon la testividad tenia una atraccl0n ù.UJ-
",a y pOderosa. Además del sabor mnato y eXCitante ae las suertes
mas o menos afonunaaas de los roros, la u€sta sigue slenuo hoy, eii
lOS puelllOs que la celebran con tOdOS los requisItos, una cita PI'UVll1-
('iana, una inmensa reumon en una acogeaora piaza, baJO el sl~nQ ue
la SlmpatIa reglOnal; una iiumtud iuenuficaua por una sola y caiida
'JIlOciun; un acto en el que cada uno desea mOstrar algo ae esa V.lll-
oad sana que constnuye un poco el orgullo campesinu. .ßs la oponu-
maad para lUCir el !lno caballo de paso, los mejores y mai; costoso"
vestidos y Joyas; es, para lOS mozos, la más propicia ocasion para uii;.
frutar de la profusa coquetería y para admirar ias bellezas femeninas.
Alli se nacen nuevas amistades, se atianzan las antiguas, se estImulan
lOs negocios, se goza en los Juegos de azar y ,en los oai1es al anocnecer,
en los lances gaiantes; alli la música, el coloridO, el licor y aún ei
nesga . . .. .ln 1m, un conjunto variadíslmo de expresiones que es
impusible reunir en cualquier otro día. Eso y mucho más es la I1esta
de toros.

hasta hace unas décadas, toda la festivídad patronal y su costo
recaian en un personaje: el Mayordomo, Lo nombraba con un año
ae anticipación el Cura del lugar, ya de su propio fuero, ya por soli-
citud de alguien que tenía pendiente voto con el l:anto l'ation. üe.
neralmente hombre de pro y recursos, contaba con muchos amigos
que aportaban la ayuda personal para el éxito de la fiesta. Hoy, cuan-
uo touo cuesta más, el Alcalde nombra una Junta Organizadora que
es la responsable de toda la fiesta. Los fondos se colectan entre los
comerciantes y mediante rifas y arbitrios semejates. La festividad
patronal comprende un aspecto re1ígioso: mísas, novenas, Misa Soli~mne,
trocesión, etc. Todo ello concluye el mismo día del Patrón, con una
buena mesa servida a Oficiantes, cantores, músicos e invitados de ho-
nor. y luego, en el mismo día comienza la parte profana, En la tar-
te se asiste a las chalaneaderas de cabaIlos, las cantaderas y los tam-
bores de orden, en donde el tamborito luce sus mejores galas. Pero
lo más saliente de esta parte de la fiesta son los toros, que se celebran
en los siguientes tres dias. El primero y el último son los días "oficia-
les"; el del medio, llamado dí~ Sereno y de Vacas, es completamente
informal, con actos un tanto libres y hasta bufos. Trataremos de dar
la mejor idea posible de la fiesta en estos tres días.

El día de "corrida", vaqueros y mayorales se aprestan desde tem-
prano para ir a buscar el ganado. Con anticipación se ha obtenido
de algún criador el permiso para usar un escogido piquete de toros
y se los tiene reunidos en potrero especiaL. Por otra parte la cer-
cada de la plaza se ha hecho con tiempo, pues la operación comprende
81 corte y acarreo de buenas maderas y la construcción de una fuerti'
palizada.' La cerca de los portales corre por cuenta de los respecti-
vos dueños de las casas y se hace en la mañana del día de la fiesta.
Al medio día ya está el ganado en la plaza y poco después comienzan
los espectadores a tomar asiento en los portales, Los puestos adya.
c-2ntes a las barreras se dedican al bello sexo, que llevan en la ocasión
sus mejores atavíos. Detrás de las damas se acomodan, de pie, los
curiosos que no gustan correr riesgos o pasar susto en la plaza. Pero
la gran mayoría de los mozos y veteranos conocedores de toros pre-
sencian la fiesta desde el plano de la plaza colindante con las barre-
ras. Esto les permite una mejor vista de las damas y mostrar al pú-
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blico la falta de temor a los astados. La osadía de algunos de estos
espectadores ocasiona a menudo buenos incidentes a la diversión ge-
neral, ya sea hUyendo despavorido de los belfos de. un toro o haciendo
de espontáneo e incidental torero. Como a las dos de la tarde se
inicia el programa. LO anuncia con su toque especial el pito y la
caja, que desde horas antes ha venido amenizando la reunión. El
pito es un flautín de cana o "carricilo" y los aires musicales de la
ocasión han sido identificados por expertos como herencia muy anti
gua de origen vasco. La música se acompaña con un tamborcilo, to-
i:aao con baquetas, también de abolengo hispano. Además, en algún
portal de la plaza se instala y flamea toda la tarde la bandera de la
fiesta, y de'3de all un grupo de músicos nativos alegra la fiesta
con sus cumbias de acordeón y tambores. A una señal dada el
ganado es llevado al toril y entra a la plaza el abanderado presidien-
do una bella cabalgata que recorre varias veces el gran ruedo, agi-
tando diestramente su bandera. El Abanderado es persona distingui
da, que ha sido escogida para presidir el Día y pagar los brindis que
la fiesta .exige. Cohetes, petardos y música acompañan al paseo de
la bandera y encienden el entusiasmo de la multitud. Cumplido este
acto la cabalgata se retira y comienza propiamente la "corrida". Una
'¡:)intena de toros pasan uno a uno por la plaza y son jugaJos, hasta
agotarlos, por los infatigables y rústicos "diestros" del toreo criollo.
Poco importa que algunos de los cornúpetos no den la medida de bra-
vura esperada. Con unos pocos que lo hagan, basta. De los "maes.
tros" no hay que esperar tampoco gran cosa. Son jugadores profe-
sionales para la región, pero de seguro, no han visto un desplante to-
rero ni siquiera en postal o en el cine mueho menos en la realidad.
No es, pues, cuestión de amoldar el bicho, ni "mandar" ni "templar",
ni asunto de capas, banderilas o muletas y espadas. El toro no mue.
re en el coso. Después de la faena vuelve sumiso al redil y su des.
tno 'es siempre el innoble matadero. Al torero se le pide sólo "que
8e atreva" y- que se defienda lo mejor posible. Además, con toros
"sabaneros", varias veces lidiados, sin casta ni estampa, qué otra cosa
puede pedirse. Aquí, ya lo dijimos, el conjunto es lo que cuenta.
A la postre el goce es pleno y hasta aplausos para uno que otro lance
torero no faltan. La corrida dura toda la tarde y nadie se retira ante'"
del finaL. Entreactos e incidencias abundan para realzar el interés de
la fiesta, Entre los primeros debe citarse la monta de toros cerriles_
Es el arte común en los "rodeos", sumamente brusco, que tiene entre
nosotros numerosos y hábiles cultivadores. Para ello se escogen toros
vigorosos y se les coloca un "cincho" o cintura de soga; el jineb ca.
balga, se prende de manos al "cincho" y cierra sus piernas contra el
euerpo del bruto. En ese punto se larga el animal, el cual se dispara
salt,mdO, corcoveando y cabeceando para librarse del montador. cosa
que rara vez logra. El buen jinete aguanta todos los quites y sacu-
didas hasta que a la postre el toro se agota y adopta el paso de ~rot('
en cuyo momento el domador tiene el derecho de tirarse al suelo.
Una vuelta por la plaza le permite colectar algunos pesos que ¡::~ne-
ralmente consume en tragos con sus amigos, antes de haber r~parado
sus fuerzas. También agrada, especialmente a la gente menuda, el
lance del .Judas. El clásico muñeco es traído a la plaza, rodeado de
un grupo de mozos de buen humor, quienes condenan al traidor a que
monte un toro poco menos que salvaje. Lo pasean previamente al-
rededor de la plaza, al son de música y cohetes, mientras que ,~l "pa-
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pá" o "pariente" más cercano lo va llorando a grito partido. Final-
mente lo apiolan sobre el toro, le prenden unos petardos que lleva
en el vestido y largan la fiera. Poco tarda para que el mamotreto
caiga al suelo y el toro lo acabe con sus cuernos y patadas. La alga-
rabia de chicos y grandes no tiene límites. Los continuos incidentes
(:'~ que son protagonistas los espectadores que se hallan en la plaza,
frente a algunos toros, son otra causa de gran diversión. No falta
uno que otro astado de mal genio que deja al jugador para ag.redir a
un lego cualquiera. El agredido huye desesp.eradamente y busca en-
caramarse en la barrera más cercana, produciendo la consiguiente con-
fusión entre los pacíficos espectadores de los portales y provocando
los alaridos de las damas asustadas. Al cabo todo es hilaridad, La
cosa raya en burla desuidada cuando el toro sólo hizo un amago y se
quedó plantado. mientras que el héroe de la estampida, sintiendo la
muerte detrás, se lanzó de cabeza sobre la multitu8. del portal. Susto
y gritería grande se produce cuando sale un toro de esos que llaman
"limpia-barrera". a los cuales les da por recorrer disgustados las ori.
llas de la plaza, tirando cornadas a diestra y siniestra y obliganCio a
los espectadores a treparse alto en las palizadas. Más de uno h'l
sido golp.eado por estos viciosos animales. En fin. el espectáculQ trans-
curre. como se ve, en forma muy variada v movida, entre sobresaltos
y gritos, risas y exclamaciones hasta que termina.

Después del último toro se impone el consabido paseo de la ban-
clera. Es el recorrido alegre y triunfal que hace el Abanderado aIre.
dedor de la plaza. seguido d" la multitud y precedido por una tuna
brilante, en la cual las mujeres saltan y cantan al son de tambores,
entre el ruido ensordecedor de cohetes' y petardos. Después de dar
una vuelta al cuadro y de recorrer las demás calles de la población
se hace alto en la sede de la bandera. All el Abanderado ofrece ge-
nerosamente de beber, se bailan tamboritos y se concluye la fiest'!
haciendo entrega ceremoniosa del estandarte al Abanderado del pró-
ximo Día de Toros.

El último Día no difiere del primero sino acaso en Que la con.
currencia de público es aun mayor. como que es el de la' despedida.
La ceremonia del paseo y entrega de la bandera se prolonga algo más.
El oriflama es rendido por el Abanderado, esta vez. al Alcalde del
lUQ'ar. Quien promete ser su fiel custodio durante el año y Quien
desea a todos que se vuelvan a encontrar allí mIsmo celebrando la
fi0sta el próximo año (el Alcalde es así como la Guarda de la Tra-
rlición) Cabe señalar que la bandera típica fue antaño un fino pa-
ñolón blanco, bordado en seda, de estirpe andaluza, que en el entu-
siasmo de la celebración no vacilaba la dueña en prestarlo, con todo
v el riesgo que solía correr en el trato de gente alegre y en medio
del fuego de cohetes y montantes.

El día Sf'reno. o de las vacas, se caracteriza porque el ganado no
es necesariamente escogido. Alterna uno que otro ejemplar bravo
con toros mansos, becerros y vacas. algunas de éstas muy acomete
doras Los jugadores "profesionales" no están obligados a asistir ese
lÌa. La Lidia corre por cuenta alegre y gratuita de los aficionados,
de los legos y de los atrevidos, que como enjambres caen a la plaza
u (lonieñan a la rpc: más fproz y corpulenta. Abundan, naturalmente,
las caídas y los golpes y aún las cogidas. Sobran all los domadore;;
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de toros. Y algo nuevo en la fiesta es la coleadera de animales. E"
una suerte que requiere "técnica" y sólo la ejecutan los "expertos".
Consiste en que el coleador, a la salida del bruto a la plaza se le pren-
de de la cola y se deja llevar, corriendo detrás hasta un momento que
él considera propicio para adelantarse un tanto al cU3.drúpedo, me-
terle una zancadila y tirars-e al suelo con fuerza y maña, de modú
que hombre y res ruedan por tierra, g.anándose ambos el aplauso
general. Si el corredor no es diestro sólo cae él y -21 animal prosi-
gue muy campante su carrera. entre la rechifla burlona del públiclJ
para el fracasado coleador. Las vacas bravas ofrecen también un
motivo original de atracción. Sus ataques son sum~mente nerviosos
y espectaculares; la furia que en ellos ponen es extrema; la saña y co.
dicia las arrebata El pueblo suele decir que la hembra d.el toro
embiste siempre con los ojos cerrados. de la rabia. Tal pareciera;
pues sus golpes carecen de gracia y nobleza. Vacas hay que en medio
del furor caen acalambradas y hasta mueren. Así y todù, los noveles
toreros les hacen frente en el día dedicado a ellas.

Anotamos, por último, una costumbre de este divertido día Sere-
nO:2S la de las atolladeras. Como es época de lluvias, no falta barro
f,n la plaza a veces muy abundante. Es lÓgico que por las nu,in,erosas
eaídas. los fiesteros pronto se cubran de lodo. La costumbre les au-
toriza para que manoseen "cariñosamente" o abracen a cualquier es-
pectador. por más albo que tenga su vestido. El nuevo atollado, si
es joven, busca luego en quien desquitarse. Al finalizar la tarde po.
cos son ios espectadores limpios. De nada sirve la huída o la resis.
ten~ia para librarse de la atollada Hordas histéricas asedian a la
victima v entonces la atollada es más comuleta. Cuanrlo iior casua-
lid;ir1 la 'fiesta se pasa en tiempo seco, los ofôciantes acarrean agua en
vasiias. hacen un hoyo en la plaza y allí preparan el h:'rro para la
atoUadera. Por lo general se respeta a las damas Dero hW alguna"
entusiastas Que se dejan atollar y Que atuellan. Lo m:ís imnresio
nante es el finaL. Las hordas de atollados. inconocibles lo, más, ha.
cen su paseo de bandera, para el caso, un heneouén enastarlo '-~n una
vara cualquiera, todo atollado por supuesto. Desfian :' sí en Dlan
de tuna. berreando más que cantando pero constituyeiirlo \ln final de
fiesta si bien húmedo y pardo de lodo muy ruirlMo. No hay que de.
dr oue algunos incictentesen que los puños hablan se nroduccn por
el abuso de los atolladores, hasta el punto ou':! i;acla año se anuncia
que la autoridad prohibirá en adelante ~emei(lnte práctica. p'ero
hasta ahora, de anuncio no ha pasado.

Después de los toros la urgencia conduc,? a las vastas barracas en
donde centenares de mesas y de meseras ofrecen los más tentadores
bocados nativos. Es la hora del refrigerio y la costumbre manda que
no se vaya a casa para comer y perder el tiempo nues los b(liles y
div",rsiones comienzan con las primeras sombras de la noche La ex.
tensinn de las cocinas parece ilmitada v cree uno imposible acabar
con tanta comida. Vienen muchas cocineras de los más ¡ipartados
pueblos de las provincias vednas. a más de las Joi;ales. Levantan
sus chozas con techos de pa.ia encerado o einc, y all trabaian y hasta
duerme1 cuando la f:itiga las vence. El humo de la leña se eleva
de lö~ cocinas C0J10 d" un amplio holocausto y lris nerfumes de las
viandr,z son como la ofr.eoda de la fiesta. ¡i más de ser el mcior ~pe.
ritivo. La vista y el paladar tienen en dÓnde recrearse. El tamal
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es el rey de aquel imperio gástrico. Es el hermoso past.e indígena
de maíz cocido, suave, con su matiz de achiote y prenado con el sabio
guiso de puerco o de gallna; él por sí solo constituye una ccna- Pro-
liferan las rubias carimanolas, tan populares, empanadas hechas con
masa de yuca cocida, rellenas con jigote picante y fritas en manteca
de verdad. Se amontonan las "torrejas" del fragante maíz tierno, ya
con punto de saL ya con el de dulce. En las bateas se despliegan los
chicharrones y las presas de cerdo frito, pareándose con los bollos o
los trozos de' tortila de maíz, la arepa panameña. El pescado asado
y los huevos de tortuga son golosinas preferidas de los trasnochadores.
Pero del gusto de todos es la más fragante y provocativa de las vian-
das: el chorizo santeño. Y no hay que hablar del ritual sancocho y
~el no menos obligado adobo, ambos hechos con la gallna de los pa-
50S provincianos. Claro que no faltan para algún resabioso visitante
él biftec y la parr,ila, la ensalada y los macarrones; pero en verdad,
íl la fiesta van todos por la atracción de lo nativo, y a fe que encuen-
tran lo que buscan, Y si de postres o golosinas se habla, por all
andan los vendedores ambulantes de rosquetes (panecilos azucarados)
las cocaditas y los bizcochuelos, los quequis, el bienmesabe y los sus:
piros. 'i para terminar, naturalmente, la rúbrica aromática de un buen
café tinto, regionâ1 y recién tostado. Luego, para hacer la digestión
es aconsejable un paseo por las calles. La vestimenta campeSina es
la tentación constante del aficionado fotógrafo. Pintorescas exhibicio-
nes y tiendas de buhoneros llenan la vista. Alegra el ruido de las
"'maracas", mesas de juegos de dados y cartas para bolsas modestas.
y de pronto en cualquiera esquina. la cantadera, las mejoranas o los
tamboritos. Finalmente se cae en donde se halla el remate cumplido
de la fiesta: el baile típico. Sin formalidad, abigarrado, movido, baile
en donde los acordeones no paran en toda la noche y en donde la pro-
fusión de bellísimas provincianas obligan al visitante más circunspecto
a amanecer bailando. He aquí el justo final de un alegre día de torcs
en un pueblo típico del interior de Panamá_

"CONSTRUIR ES GOBERNAR"

-Roberto F. Chiari.

INSTIT'UTO de

VIVIENDA y
URBANISMO
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lndigenismo:

L O.s DORACES
Por BEATRIZ MIRANDA DE CABAL

* * .,.

La tribu de los doraces o dorazques, como también se les solía
llamar, era una de las muchas que poblaban el Istmo de Panamá a la
llegada de los espafioles, A diferencia de. las demás tribus, trashuman.
tes en su mayor parte, éstas ya se agrupaban en poblados o palenques
y tenían algunos hábitos sedentarios. Ante.s de la época del descubri-
miento y conquista es posible que esta tribu fuera muy numerosa,
pues según antiguas tradiciones ocuparon los valles de Boque1e y Cal-
dera, las llanuras de Dolega, y tuvieron también asiento en lo que es
hoy Bocas del Toro y en la región fronteriza de Costa Rica. en la
'v-,UvH.~' \1~-, -,'",i:"Ül:U y en lo;; valles de Changuinola. (1) La Historia
de C. Rica incluye a los doraces como tribus pertenecientes a aquel
país, pues así aparece consignado en las Crónicas y relatos de los pri-
meros exploradores, y 10 comprueba d hecho de que en varios nom-
bres de lugares de Costa Rica aparece la palabra 90, signifcativa de
Mata, y por extensión: asiento, lugar o sitio, como se' ve en los noro"
bres de Boruca (Boruc-go), Burica (Buric-go) y Dolega Wole-go); Bu-
gaba (Bugab-go), Gualaca (Gualac-go), partícula que la pronunciación
castellana conviritó en ga, ba, y ea como aparece en los nombres antc..
dichos. Algunas remotas consejas hacen referencia a dos sucesos que
diezmaron la población. La la) es que una inundación llenó el valle
de Boquete, y la otra cuenta de una invasión de serpientes, qUe baja.
ron con las crecientes del Changuinola y que obligaron a los indios
supervivientes a bucar las llanuras de lo que es hoy Dolega y Cal.
dera. También se sabe que los repetidos ataques de los indios Mos-
quitos, procedentes de Nicaragua. habían reducido grandemente la po-
blación dorazque.

Del aspecto físico de los doraces podemos damos una idea baso
tante aproximada si analizamos los rasgos anatómicos de los vecinos
de Calde'ra, en donde la raza autóctona se ha conservado casi pura. De
regular estatura, el color de la piel era chocolate oscuro, muy oscuro,

(1) Historia de Costa Rica - Francisco Montero Barrantes.
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en los habitantes de los valles altos, más claro y rojizo en los de las
Hanuras. Casos extraños de coloración casi blanca eran frecuentes,
:al vez por las relaciones con los indios blanc:os (2) de la costa atlán,
tica, o con los corsario s y piratas, que, ya desde 1530, merodearon por
las costas del Istmo. Está históricamente comprobado que los indios y
también los negros cimarrones prestaron eficaz ayuda a los piratas,
quienes en más de una ocasión no sólo se aprovecharon de sus servi.
cios smo también llegaron a convivir con unos y con otros.

Se sabe también que los Doraces se consideraban mejores que
los guaimíes, por su ascendencia, por su 1£nguaje, por sus cosutm-
bres y por sus artes y conocimientos. Para el dorace el guaimí era
tuiscal, es d€'Cr: inferior, por lo que nunca hubo verdadera amistad
entre ambas tribus. Los doraces sabían hilar, y en rústicos telares
fabricaban telas que adornaban con caprichosos dibujos coloreados se.-
mejantes a los que se ven en los jarros y platos hallados en las hua.
caso Cultivaban el maíz y algunas otras plantas. Cocinaban los alimen.
tos y usaban la sal, que' obtenían por el método primitivo de c:oc:nar
el agua saturada de ciertas costas y esteras (sal cocida), procedimien-
to que aún usan muchos vecinos de esta provincia. Empleaban la miel
que obtenían de los panales silvestres (tebujos, sagafios; €'tc.) para
endulzar la chicha y el agua, el famoso guarapo, bebida favorit~a de
los doraces y de sus descendientes los dolegueños a los que humorísti.
camente se les lJamó gUÐrapel.os. Del coco, que iban a buscar hasta
las lejanas playas de Burica, y de las nueces de otras palmas obtenian
aceite, para lo cual los trituraban en las tumbas o piNlras de moler,
invento de uso exclusivo de los doraces.

Sus armas dc. combate eran las flechas, las hachas de piedra, la
honda con la que arrojaban piedras a gran distancia, y también cer"
batanas, para las que utiizaban canuto s de caña (caña brava) o de pal-
mas silvestres. Como armas defensivas usaban una especie de escudo
hecho con cuero de macho de monte, y para la pesca usaban anzuelo£
he~hos con espinas de plantas y también de huesos de animales.

Como se dijo al principio, los doraccs s:ô' agrupaban en poblados,
buscando siempre los sitios próximos a fuentes de agua potablü. Pe,
riódicamente hacían excursiones, pero invariablemente se reunían en
los llanos vecinos a Dole,go (mata del colibrí) para celebrar la fiésta
de la Luna de Marzo. Ellos adoraban al sol, la luna y las estrellas, fUer-
zas potentes que aciuaban sobre todos los fenómenos de su vida;
pero también tenían una confusa idea de un Ser poderoso a cuyo in-
flujo estaban sometidos todos los seres, y de un Benefactor de los hOID"
bres, noción algo semejante a la idea del Redentor. (3).

Los doraces no fueron conquistados por los espafioles, sino se u.
nieron a ellos por propia decisión, para evitar la completa destrucción

(2) En viejas relatos Se habla d~ los "in,'.'os blancos'" de la Costa (Rocas del Taro) y
en antigua crónita de Costa Rii~a Se rnciidona a HUfl3 mujer blanca:!" herida mnr-
talmente, que murió sin pronunciar ,palabra. Nuestro antepasado Ralmund'l Rovira
vivió dn.co añoS' con los indios hlan,~os de quienes se decia (lUC eO,nacían el camI,lio
y el sitio de la Mina de la Estrella. A esos indios cn Costa Rica les decian "'guatusos"

(nombre de Un ratón d""elaje amarW"nto). (Historia de Costa p'ica-R. Fernández G.).
(~) T.a anciana Ma. le Jesús SamuÖ'o de Ortega (difunta) nieta dc Indios, recibida i',n

(.ialecto dorace una especie dc canto relliiiiiso que n.arraba cl vla:;e del DIOS BUENO.
perselruldo por "DAGOS" (demonio) y socorrido por "ifcrentes aiumales de la selva.

80 LOTERIA



debido a los continuos ataques de los Mosquitos. Ya antes de la unión
a los españoles, los doraces tuvieron con ellos trato amistoso, y al-
gunos entendian y hablaban el castellano. (4) El Gobernador de A-
lanje aceptó encargarse de la protección de' los doraces a condición de
que aceptaran ser bautizados y se trasladara): a la vecindad de A.
lanje, lo que se cumplió debidamente. Les señalaron un lugar a las ori-
llas del Rio Chico y all estuvieron algún tiempo; pero como las en.
fermedades propias de la región ardiente y húmeda hicieron presa fá-
cil de los recién trasplantados aborígenes, estos se dirigieron al Go-
bernador pidiéndole el permiso para regresar a Dole-go, precisamente
al sitio señalado por un cañafístulo en donde comenzaba la mata que
daba sombra al Chorro, fuente de agua cristalina y pura. Tras mucho
pensarlo, el Gobernador accedió a la petición de los doraces, a condi-
ción de que escogieran un sitio menos distante de Alanje y, para que
no se perdiera la obra de evangelización comenzada, dispuso que algu-
nas de las familias vecinas acompañaran a los indios. Trece familias de
buena voluntad se decidieron a acompañar a los doraces y con ellos
vino también un sacerdote franciscano, fray Manuel, quien traio la
imagen de Jesús de las Maravilas, primer Patrono de- Dolpga. De a.
quellas familas españolas se conservan los nombres de Miranda, Sa-
mudio, González, Ledesma, Nájera, Quiel, Atencio, Suira, de los Ríos,
ROdriguez, Montenegro y Vega Además se menciona el nombre de Es.
teban Catalá (catalán?), que posiblemente llegó después, pero que al-
can~? a s~r Comisario y Alcalde, y un individuo de apellido Ostia que
debio em1grar a Gualaca, en donde aún se oye ese apelldo, perD qU2
no aparece en ningún registro de este Distrito.

De esa época lejana, conocida y amada a través de relatos pinto-
rescos, entre cuya maraña se encuentra tal cual hecho verídico, nos
quedan algunos documentos históricos: la imagen de Jesús de las Ma.
ravilas (Ecce Horno), que se dice fue tallado en A1anje; el altar ma-
yor, de madera finamente tallada y que ostenta en la parte sunerior
dos medallones: el uno representa la luna, con perfi de mujer blanca
y dos estrellas sobre fondo azul; el otro representa el Sol, con cara de
indio en color rojizo sobre fondo amarilo pálido.

Nos queda también el cañafístulo, a cuya sombra se juntaron in.
dios y españoles, y que en los veranos aun maravila con su preciosa
floración dorada, como si todavía se empeñara en ser la Señal de un
sito acogedor o el estandarte indicador de un rumbo. El Chorro, la
pequeña fuente inextinguible, siempre grata y siempre iguaL. mur,
mura su eterna canción. En sus orilas aun están las dos tumb=is de
moler usadas por los indios y luego por sus descendientes. Obligado
punto de reunión, allí se cruzaban noticias y al compás de la miino de
moler. más de una vc-z se tejieron burlones comentarios o picante" chis-mecil10s de aldea.-

Documentos históricos fehacientes son las dos campanas con sU!'
inscripciones indicadoras de Que fueron hechas en Panamá PDr ".Tos'-ih
Ferrf-r, catalá", en los años de i 770. la de La ëoncepción, y i 772 la de
San Francisco de DOLEGA.

(.1) Relación del Ohi."" Perlro M'~rclUo Hubio y Aunón (Revista "Le'l:r;ii" - Vo:umcii
lU 2a. época, !\rti'''''lri Iltulado "una rcv"laclóli Seráflcii Inédlb d~ Panamá" llar el
Prcf, Carlos Manuel Gasteazoro.
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La Custodia, de oro y plata sobre dorada, tiene una inscripción que
dice "ANNO 99", y que de acuerdo con las referencias que sobre ella
hay¡ debió ser l~brada en Panamá en el año de 1799, cuando ya las
haciendas de la iglesia y de los indios pudieron dar una saca de cien
novilos qu.e fue enviada para pagar el trabajo del artista, ya que el
metal pr€'ClOSo Se componía de las donaciones monetarias de los fieles
y de la, ofrenda que de sus joyas hicieron todas las mUjeres de la
parroquia.

Pueda ser que algún dia algún historiador o algún interesado
hijo de Dolega logre investigar en viejos archivos y sacar a luz la
verdad del pasado de nuestro pueblo. Complacidos quedariamos si
toda esa copia de tradiciones y consejas hallase en los archivos y
registros la base histórica o el soporte auténtico, alrededor del cual
la fantasia popular ha levantado su pintoresco retablo que, con to-
das sus imperfecciones, está cumpliendo un alto cometido: el amor
al terruño, el reconocimiento a la labor de los antepasados y el ano
helo de continuar y superar su obra.

Dolega, 1963.

-.-

BANCO NACIONAL DE PANAMA
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El mes de Noviembre en la
historia de Panamá

Lo.~ m.f'llAS tíen(ii su propÙi. fisonomía que se debf', en pa.I'te, a las esta-
dones 11 a los aconff'cirnientos que rJan cOIO''ea.ndo Slllj hOl'as. No'v'íf'mb"e
es de rostro víbrador. aunque se salpíque de lágr'ímas el día, L, dedícado al
(;u/.o de los antepasudos. Pa-'a nosotros, e/ 'I.cfumbar' de 101l twrnbores, e/
'roiional' de 1rl,8 trompetas lJ los cii:ntícos de las ælebrndmu.s paf..rías, ponen
notris de jÚbilo en e/ cm'aztÍ:n,drÛoemente veladas po'I' los 'i'ec'lwrdos. Así
como .Julío fu':, por excelencia, el de las emancípacíone.~ de mueh08 países
Amf,.ícunos 11 de ¡¡'rancía, Noviembre es de gran sígníficado cr¿ lo. Hístm'ía
de Pannmá; e/ 10 de Noviembre. se £lió el primer gr-io de IndepwndencÙi, en
la. Vilri de Los Santos; el 18 de - N oviembn de J 810, por ÚlicÙÛivn de don To"
rnás JIf'"I'rt"'a, se r(.3U:f/,íó una AsamblNI. Popular en el Istmo, -¡¡a.ra neordar la
ru"lula.ción de la RepÚblica istmeñn. siendo su prl:ner Prcs-ídente, el propio
COl'one/ Tomás Herl'era; el 28 de NO'viembre d£: 1821, £:1 Istmo hnb-ío. acor-
dado sepo.rariie de lo. Corona h-íspáníco. y el .1 de N o'/'íem.bre d£: 1.90.1, fue
f-iindada. nuestra jo'/en 11 pi'ogr-eiiísto. Repúb/.ca. En 'mem.orio. de eÛns g':,~-
to.s, he querido iieleccíouar -poegías de -panameños, iiÙI orden crOJrolú.qico, na-
cÙlos en diiitintos lu.gnre.~ del pa-íii. Aunque PATRIA está. tan dif-undid,i
cnsi. como el h:imnv nricíonal y apwrece pl'vfuswrnentf. publ'íeada ell textos 11
c¡w.dernoii escolo:I'e8, he qum'-ido situ.arln, i!or lo niiiim.o, CO'llO ln jJTimm"'l,
iiegunda de of-'a8 pToducc'ioneii que rna.:i'can una. cierta.. evoluÓón, hasta llegn-r
n In de nno de nue.~tl'08 más alt08 valoTes !.m'a-ri08 11 p-rolesionalei.. el A)'-
qllitecfo R-icn1'l" .l. nermÚdez, poeta de la. nucv:¡ gencra"Ùín..

LOLA COLLANTE DE TAPIA.
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Patria
RICAIWO MIRO

i Oh lntrin tan pequeña, tendÜIn. sobre un 1 stniv,
don.de es 'mâs claro cl Ci:e!O y e8 má8 v.ibrante el sol,
en. m:í re8ueiw toda tu m-sicn lo 'miMno,
que el mar eii. iri peqi.ieiw celda del caracol
Revuelvo I(l inim,da y a veN8 siento espnm.to
elAiindo n.o WJO el ca.m.ino que n t.í me ha de tonwr,
Quizá nuncn 8up£e8e que te quei"ía tanto,
sí el Hado no dÙipone que atrnvezUira el mar !

La pntiia es el recuerdo! Pednzoii de fa ?!idn.
mivue!t08 en :iÚ-ones de a.lY1,r o de dolor.
lii pnlmri r'I,l.mOY'08a, la 'niÚsÙJn sabida...

el hu.erto yo, sin flores, iiin hojn8, 8i:n verdor.

Ln Patl'Ùi s()"i, los viejos sen.de1'os retorcidos,
qu.e el pié, desde la infaneÙi 8Úi tl'egu.n 'l'CcOlTió.
en donde son 108 árbole8 a.nJiguos conocidos.

que ni almn le (onversnn de uii tiempo que pasó,

En vez de "8lns 80berbias torre.~ con á¡l1ea fleeha
"'1- donde uii 801 cnnsn.do se 'viene n demnnyn1',
llejad?ne el viejo tronco donde e,~edbí unn fecha.
donde he rubado 1m beso, donde aprendí 11 SOii;II'.

Oh inir, vetusta8 1.01'1'w; ".u.e,,.Ùla,~ 11 lejanas,
yo .~iC1ito la nostalgia de vuest1'O repicar,
he 11"£8tO .mncha,ii tm'rcii. o.í ¡nucha,8 ca,mpaiwii,
pero ninguna, MAPO, ton'es inias le:ianns.
(Janta"/ eOlllO 1Ioso(;rns, cantaJ' 11 sollozrir,

La, patria, es el rec-ue1'do, pedazos de la 'uida,
envueltos en. jirm/.es de oinor o de dolor,
lo 1.'(Ûm(i 1"N.mOTl18a. lii inÛsÙ,n snbida.

el h-u.e-rto 1In .~in flo1'e$, 8'n hojas, win. '/erdor.

¡Oh! PntTin Inn pequeFin, qu.e cnbcii toda n¡fC1a,
debajo de lo. sonibni de n"lwstro pabellón,
quizá fuiste lo:n chica pOTa que yo pudiera
lle1!('rte, por doqu-ieTa, dentro del COI"(1.Z(II,!

11 11 11

Ave Marina
BELISARIO PORRAS

(tablefio)

Ave m.arÙw. que In blnnen esp1nna.
Del mar 8fihido 8alpicnndo 'oa,
pájOTO tri.~(;, de la. pnrda pluma
donde lo luz de m.i espeTnnzn es(;ó.

Ella del f/'io se glwTdÓ en tu pecho
T,Ú de SUB besos hnpi"egnnda estás,
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I'''/' es" el a.ve al e,¡;ender Sil vuelo,
aroma suave a 103 Alíseos da.

A VI' marinrl que la blanca espuma,.
Vel mar salado .9alpica1ldo va,
pájaro t,'iste de la J;(irda pluma,
donde la l.:z d:ini esperan,?; está.

Di;c amorosa que la pl'na es mucha
ni/e que la vida se me escapa ya,
Mas, ay, detente pajarillo, escucha,
r" lle1'l m i alma que gimiendo está.

.. .. ..

Las lavanderas
JOSE MARIA GUARDIA

(penonomeiio)

Po/' los .tbncos grisosos de las laderas,
bordadas de l'siie'jio, verde plantío
1Jan. alegi'es cantando. con rnmbo a,l 'río,
en bullido/' enjanibre, las lavandera,s.

Cruja. cual va a su wit-o, con mil maneras,
buscan sus viejas piedras, tiran el lío,
y ans-io¡;as se prepa.ran bajo â. somb1'ío
y encantador ra:ma,je de sus riberas.

Comienzan la faena eansada y dura:
el jabón con su espwma. ti-i.e en blancura,
lo qne antes fue cual piélago de esmeraldas;

La!! lavandera.~ alznn n Dios los ojos,
y el sol p,ine im reguero de rayos 1'OjOS,
sobl'c l(ls desnudeees de sus espaldns!

.. '" '"

Presagio
RICARDO J. BERMUDEZ

Cuando descubro In temible muerte
oculta en el cnlo'r de la, epldermis,
en Ius a:mable.q luces que sustentrin
las heredndus fonnns de las COsas,
siento que un aterrado mirlo auzn
los linderos del pez ultraeelestc
ávido de los prndos vÜ'ginales
que cosechan del aire 8118 e8piga8,

Sigilosa deidad de sombra y nieve,
premonitol'a espada entumecida
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donde quieb-ra el a:moJ' su a:i'diente anillo
sU..s vitales topacios subyacentes,
cubie-rtos de ordenadas sÚnpatías
en las heladas dmas de tus labios
I/(.y un cOr'lel de hiedr(¿ que devora
el memorial fulgor de los abue:08,
.thna-rga espina, ¡nilcTa mensajei'a
de coléricns n.ochesinfÚâtas,
desde el cauti1!0 cauce de la infanc-n,
fuente estelar de tu escondido hielo,
soñé una ingrata golon.d-lÚuL de humo,
laborando lus alas del e;dlio
jlun arcángel t'ntncado recogiendo
(Jxiguns mndresÚwLs de In sangre.

* * *

Versos de Demetrio Tl- ,J'iorsi:

* * *

Nocturno
La, 'uochl' nie coninn.eve callada 11 dulcemente.
Florece el c.ie/o ('stre/lus, c(liuciÔII. se ha vuelto el mri:i'.
Te esc-libo e¡;tenoäurno, t-rj¡;te de (lmor a.usente;
¡ en d están los Iiesos que te qui¡;ieI'u dar!

¡ Oh 'noehe .m.Ù¡teriosa., de uzul, de poesía;
bajo la luna /leua, con un tembloI' de floT,
tÚ, dándome fi(S ojos... y 'mi meluncoUa
bui'Úí.ndou;, i'nfinita.mente, en S,U Tesplandor...

E8tTella en que la noche se asmnbI'a y 'J,~aingrata
pÙm.8a tal vez en ot.ro, ¡consuda mi pasión!
¿ No ves ca.er rn:Î lá,gr'ima8 como un puñal que mata?
i ca.da. una de eÛn8 lágr'vmas rne ma.ta una ilusi6n!
Senf'rte toda mía, 1Jivir esa qiiimera
11 en éxt(IÚS de be.~os .~oií.wl' con tu 'ini'i'ar;
vendría a so-r¡J/'endernos lIi dulce primavera.
junto a tu cabel/e.ra... i aprendWl'ín a ama:r!

Silencio hecho de e8tn,l/n8 11 ¡n-eccs... ve a bU8carla.-
y llévale este inmenso pál1Jito de canción,
¿ V ('s? Aquí están mis láyrimas... Y... 8in poder bcsa1'la...
¿qué haré con la terni.wa que hay en mi coraz6n?S6 LO'lERIA



El borracho
Bueno e8 decir en leng'ua 8entÚnental el 'vago
dolor del a.ima triste que 8wJna un infinito...
Al )Jlacc/" y al jJesar, buen hermano te excito.-
tu vidu necesita de tri8teza y halago,

Gozn de lu existenc-a. N o tmnas. Y, udelante,
verás el miÛerioso SUi'!Ù' de tu. veritu r'a.-
bU8en 108 ojos negros de imn er'rnnfe bacante
y sáciate de goces besando su hermosura.

Lo demás, es mentira. Recuerda a .Julio Herrel'a
y Re-ssig, como el simbolo de tn bohemia loca.
Tienc.~ en tus delirios la, mejor w'imavera.

y cuando a viejo llegli,e8 recordw,.á8 los día.~
en qlie toda tu vida. si.fi'ósc cu -una boca,

¡y seutirán nostalgias tus im)Jotencias .frías!

.. .. ..

Un tipo
Don .Juau Domingo PÓ'ez de Piedralisa y. Rubio
es 'un señor (Jaciq1H' con algo de tabÚ.-
tiene todo de blanco, nada tiene de nubio,
¡sólo algunas heb'J''tas de pelito cuzcÛ!

Su genealoflin e¡¡ de a.ntes del diluvio.
Usa cuatTo flortijas y un nudoso bambú.
Casó con d.amia ilustre, )Jero tiene un connubio
con una he'r'm.osa. za,'mba que lo ti'ata de Tú.

Viajó )Jm' iodo el orbe. IntÙnó con tres 'reyes.
Es un hombre de letras 11 hasta flabe de lf"yes,
'! llena U:u hueco, cuando .fa.lta un E'mba.iador.

Y, sin embargo, tiembla como un niño, ¡caramba!,
cuando le n'iega. el fuego de sus besos la za'mba,
que aunque no estuvo en f¡ranC'a, sa.be m:ueho de a irw 1'.

-.-
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Poema:

lSalmo de Salutación
POI' BERTA ALICIA PERALTA

(DIBUJOS j)E' IlE'RRBRAUAfW/A)
.. .. ..

111e he descub.iwrto de pron.t:o. Y ine Ha.ludo.

y o. 1"-0 nt:snia..

Q'ue UCI!O 1'1'., no-mb-re conio todo el mundo
unnque nad.i!) haya. os(ido -murni.u:rarlo jwmás.
roi'que así de ¡,1''onto (:o'n. todci.~ -miH enm'.mes
'resolucion,e8. 80Y una. -mujer.
y 'IIW descubi'o, yo, eutre la n.egTll multitud

y cstoy I'odfiula de 'ini! o;;os
11 n/.I b-raz08

11 inil caiit08 diHtintoH.
y (), ql.W no 'Ine conoei a.nterÙ¡rnl!)nÚ:
11-.' dei;eubíerto âcat'ricei; en m:i ciw-rpo.
¡VO -recu.i",lI() en qué but:aUaH 'm.e 'IweÚ:J'on
'mu.s wí conozc() el dolor y la .faliya.

11 el vl.rm.e sola, Hola, Holn.

Tnn 80la que n:ingu.no más hnbía.

y 'me palpo. Sé que existo.
Lo con.o,zco porque Mi..i'o
cmno no nic había. 'I!"iHt:O HufTii' mi. mu.eho t.iempo.
Soy Ul/. Hm' hum.ano.
y llevo conio todos ni:i no.ml)'/e 11 'm. " apclldo.

y 'ini aniol' 11 mi8 pena,s y mis odios

y mis ll(l:ntos.
Es inÚtil trata-r (Ù, esconda que llo'/wmoH
pU.C8 que todos sabemos que haÛ(l, (lqu.d
de quien d:icen cosa.s tan hor'ribles,
-que eS c'rnel ci'Únínal, Hl1bof.ciidor indeseable-.-
llon) Un d.ía. Sí. LI(),/ó en -m'ii; ma:nOi;.

T)eHde ese dia, m-Í manos 'ni.
y me han esta.do habla.ndo CO'II
de niwrtilos, de clavos,

de 1:iadeJ"n8 y hierl'os.

hiiblwron,
su lengu.a;;e 'I'udo
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Dcsde "."" diu. se ine enye1"on del nlnui
todas las rosns que hnbín.

Desde ese dín me han estado nneÙmdo en los pies
.r¡nnas de wrTer poi' lns cnllcs sucías y llerW8 de
chiqidilos desnudos.

Desde ese dín lns preguntas '1ne hU1' estado subiendo
en procesión hasta los labíos.

y me he descu.bierto. lle conocído m.i naÚm.ienb

11 mí profesión de fé: mi cornzón
E"cribo esto porque sé que debo,
Ahorn sé q'IM.: debo seguÙ' ade/unte.
En e.~te momento,
P()')'qiw he nacido parn d"c'ir 11 denu:nc'nr
todo aquello q'ue está maL.

y mis munos han de esc'l'ib.ir 11 esc'l'íbii'.
nhora lo comprendo,
nunque se llenen de uÛlos y ya no puednn
Ilevur lo, curicia de amor hnda nin.gÚn hO'l.b'l'e.

De todo lo que co'nozco, JjO .~oy lo 'más untiguo.
y desde m.i8 nbuelos, -j'nil genera,eiones!-
me v.iene árculando por la sungre
e8ta hemm'rngia de palub,ta.~.
y nos estumos diwm:inuyendo la estatin'u
con ta.ntu retóricn.
En 'vez de porw'I' sobre el 1junque
la cubezu del e'nemigo
nos hemos estudo triturando el coruzå'll..
y despuÙ, con todu humÛdad,
he'lnos llevado puiiados de pétalos dc rosns
y los hem08 puesto n los pies de nuest'l'os propio.~ verdugos.
Awi es. Toda la historia.
Desde la humÛde chozn donde sin querer dejumos d alnw,
desde al mismo .~itio donde los campe8inos .~iemb¡'an

8U arroz 11 su umor.
su. lun.(' 11 8U Tio,

.9n canto 11 su ciruelo,
desde ese lngar, hermanos, 'nos está ladrando
el perro hambriento del '1'wmordimiento.

T T

Nunea eomo uhora he comprendido la función
esen(~ial de mis cual'tilas.

All escribo sint-endo el cornzón aprdado
eont'l'a el pecho.
Todo a,quello que pOI' '!)(Jrgiienza 11 cobardia
me cnllo
cu.nndo tod08 me m1run y esperun .inÚtilmente
que diga mi palabrn,
lo esel'ibo con mi plumu ensangl'eutnda
COn sangre de pTejuiC'os.
A8í, 8ubo la8 escalei'us de los palncios
donde abunda el pwn
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11 sus dueiios se emboJ-ru,chan cada d.ín
cm/, los cuntos que pronunÓn el p'ueblo
m.ientras sube el Ùiterés ngiotista. qiw le eobJ'Ju

poi' sus lágrimns.. 'Veinte por cieiäo.
y miles de ca,J'as de negros briilnn alrededoi'
de estnuostnlgia que eubre mi dolm' paTticulwr.
Sí. ¡Cómo bailan los pobTes cuatTo días de Cal'navnl!
i y cómo quieren los malos que se llamen Panwmá,¡
El sudo'r acumula.do a lo lnrgo de ",us CU(WPOS
y el olor n nnalfabetns

y su eondieiÓ'1 de seres miserables
los lwee apn-recer tan d'espTeciables

a los ojos de los que gozan de manteles blancos
y cubiertos de plata!
I'oi' es() odio los manteles blancos.
Por eso odio los cubiertos de plata.
Por eso odio sus fie8tas y sus llOmpns
y su.~ bautiz08 y 8U.~ cn:denciales.

Que 'I!eugan (l deciTrne a. m.- que son fel-ces.
Que venga.n a decÙ"me a i'uí que t.ienen alma.
Qn.e 1.,engnn n. deC'rnw n mi que hnn superado Slr
l1/'Ùniti'Va condición de be8tins.
Que vengan a decÙ"lrw dónde quedn el dolor
y el hambre

11 el baile 1i el entierro.
A m.í qiw hc estado hombro (JOn hombTo
dentTo de SU8 eunti'o parede8
y 1.ne he quedado tantns noches sin eenn y sin sueiio.
A mí que he visto cómo 81' engullan
entre ri8a8 y caTicia.~ insulsas

'mâ,,~ de la rnción de nmOT a quc teninn derecho.
Me he descubierto. Y me palpo y me saludo,
y no me eallo más pOTque conozco '¡ni ofido.
Me avergi.ienzn teneT má8 que ud hermauo
Me indigna este procedeT. y me n-I'Tepiento.

1 1 1

He puesto 1.ni oído a raz de tieTTa por in noche.

cun:ndo todos los demás acuden ni descan80.
He pue8to mi oído así, sob1.'c el pltinefn.
y un oleaje de ternurn me hn .~acudido desde
el temblor prinl-genio de los ,be808.

A.~i he conocÙlo có'mo arrullabn In nwdre al
hijo tendido en el petnte.
Así he visto ese festh!nl del se:x:o,
e8e frene.~i del amor.
El viento me ha traído el murniullo
de los braz08 de los niiios,
npretánd08e unos contra otros pnTa h.uÙ' del fdo
en la8 húmeda8 noches delinvIwrno
en e8as capito-ls del dolor,

i Hollywood, San Miguelito,
Fruta de la Pnva,
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Pueutf' del ReU!

¡Cómo ,,¡W salwlan esas casas de tablas
y sus pocos fogones

H sus m1Ljere.~ con sn.~ trajes de tlo¡'es e8tampa.das!

!Con pañuelos en la. cabeza y caderas sostenidas
y sus sen08niadnl'os dl' leche contenida!
Cómo me saludan su olor a cosa tierna,
wus manos jorna/era8, sus pies llenos de cwmbia.
y sus ojos, ¡ah, sus Oj08!
por dondc han desfilado prÜnol'diales fulgOl'es
en tanto que el recuenlo p¡'ende en ellos

el llanto como cosa debida.
¡ y la. noche bosteza. medio muerta de sueno!

Cimip'¡'O'netido estaba mi corazón antiguo
ma.s por sn sacrificio híceme estoica y ruda.

11 e'm.pec': cste ca.nto de m.i dolo'l' part'ion/ar.
Nadie ¡/I'Ctend(L ahora qneme esconda en silencios.
Porque he tcuido en mi boca una paloma
que de pronto ha conocido el oficio de sus ala.s.
y desde ell(H ha. mordido los aires.
Mi padre y mi a.buelo fueron sembrados en estn
porción de tierra en que yo he niicido
y de8de cnt.mices,
antes de que el sol cnlenta.l'a sus huesas.
mis heTma,nos hnn cosechado el sudor y el cansancio.
y ya la caiia no eil suficiente pal'n pona la 'iniel
en su, canci6n.
Ya. no les alco:nzan 101' poti'el'os.
¡Se los han quitado!
Ya no se 'l'eÚnen a I'cza-r el l'osarlO,
ni a b a,ila l',

ni a. cmbOl'Ta.chal'se (in ron ba-rato.

N o. Ya no son mansos como bueyes.
Ni ciegos. Ni cojos.
No e8tán liwiados de alma.
Están en marcha.
y los o'igo mai'chai' hacia arriba

con sus ca8W~ de tablas y sus pocos fogones

11 yo 'voy con ellos pm'Que a m.i me sa/ndan.

1 V

CunlO 08 dije: tengo mis manos puesta.s
80bre el corazón.

Yo he sido fUflitÍ1Ja del alba porque todo
nie fué dado, Todo menos el a-mo'r.
Ese 'rasgueal' de las u'uitwrra8 tTasnochadas

al borde de la inadl'ugada. E8e 8alomai'
inqiiebTo.ntable de la8 olo.s del mar 80bre el pwi8aje
caracoleado 11 viTgen de la, bo.Ma
'me han ti'a-ido aquí, Frente a vosotr08.

Como os dije, debo e8C'I"ibir ahora
Porque yo sé COmo no.die de esto. independencia
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de (lbna..~ -y C/Wi'))()S.
lOl"qiu: 110 he leído en y-randes t'ilulal"e.~
de periódicos
d anuncio de 1"¡ln de eoi-ie.ienm:ns.
y he visto eómo eninudecían los iná..' vnl.ientes
cu.((:ndo les colga.bnn del peeho letrei'08 eomo eondecorncioncs.
y mlloi/.enino he podido eontencrme inás.
He eonvo(;ndo o, todos los dioses y he pregu:nlado:
"¿ A dónde 1lan? ¿ Quién os a.eompa.Ûa?"
Todo.~ nle hnn inira.do COn a,so-nbro 11 con sonla.
Han i'cci'u.dec.ido sobre mi todn clase de insultos.
Han dejado (1, un lndo was drogas y sus 'u.idos
pnrn golpennne.

En el Génesis leo: "1"0 te dnni Iri tiei'ra
de lus peregr'inaciones".

l)ero 'iiosolros hemos ewminado de ea'nto a cnnl.o
e:_tn IÙ"Ta y 11. nos Iiu; dado,.

y el Libi'o de los Salinos: "PÙlwme, y te dai'é

por hn'tdad las gentes, y poi' posesió'n tuyo.
los /é'rminos de la. tÙ:1'-ra.".
"l)oi'que no ¡Jara wiempl'e se-rá oh!Ùlado el pob-re;

-r/Ì In espm'ail:N de los pobl'es perecel'á pCI'petu.amente".
H e1/OS pedido hasta sangmi'n08 la8 cal'nes,
H e-mos sido olvidndos aÚu cuan.do lenÙJinos

liquele8 de pi'imm'a fila.

Todo esto nos lué anunciado. y vos lué
(('rnunicnda. también la ol'den di, d,fu:neio'iw:rnos.
Todo pal'a que nos conocÙ'nunos y emn¡J1'endiél'anws

que al IÙI, no somos "nás que hmnbres.
Poi' tnnlo 08 digo: ¡Qué cermno está el dia de mwstl'a hetencÙi!
i MOl"chad! Cuando oö apriele (lvien/Te lanto dolor sufrido;
i Mnrchad! Cua.ndo os quedéÙ; s.i'n fue-rzas PWI'o, mast.iea'"
el viento y sintáis q/U) os duelen los pies

11 los O.1os 8e 08 hayan gast.ado '-ratando de
coiiocel' un poco el saeho: i Mu'l'ehad!
i Mal'chad!
i Yo os ncoinpañai'é ha..~/(f la piedm donde hnbnii.~
de consumar el saerif-cio!

\û:;~~~~/
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V oces Amigas:

El Triunfo de Quijano
(Tomado de la columna "Mario Augusto Opina" de La Hora

del Viernes 8 de Noviembre de 1963)

.. .. ..

Esclarecido, al parecer definitivamente, el panorama de la lucha
electoral para Mayo del próximo año, resulta evidente el triunfo de
don Guilermo Elías Quijano, cuya personalidad civica y poliica ha al-
canzado dimensione's muy superiores a las del simple ajetreo politi-
quero. No será Presidente de la República don Guilermo en el próxi-
mo cuatrenio, a pesar de que él llevó al triunfo al Partido Liberal, cu-
ya jefatura tomó cuando todos los grandes líderes prefirieron sosla-
yar tan grave responsabildad. Pero ha ganado el respeto, la admira-
ción, y el cariño de propios y extraños, de partidarios y contrarios, por
su dignidad cívica, por su altura ciudadana, que valen más que el tran-
sitorio hospedaje en el Palacio de las Garzas Prisioneras.

'" '" '"

No buscó el señor Quijano, en nigún momento, la postulación pre-
sidencial. Cuando David Samudio, Alfredo Ramírez y Marco Robles a.
nuncia.ban, con plausible franqueza, su decisión de luchar por la no.
minación de su partido; cuando unos y otros se afanaban por conse-
guir apoyos y relaciones; cuando los tres aspirantes fundaban centros y
organizaban a sus amigos, don Guilermo continuaba su benéfica la-
bor, en sus empeños orientadores, su eitimulador afán constructivo, sin
preocuparse por sus intereses personales o partidistas.

'" '" '"

Sin embargo, nadie tenía mejor ganada la recomendación del Pre-
sidente Chiari, el apoyo del Directorio Nacional y el respaldo de las
grandes mayorías del país, que el señor Quijano. Como político. había
realizado por el Liberalismo un trabajo directivo y organizador que ha-
bía significado la conquista del podeT presidenciaL. Como funcionario
público, vitalizó la Lotería Nacional y la convirtió en dinámico centro
impulsor de realidades de trascendental significación para el progre-
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so de los humildes. Como ciudadano, proyectó nacionalmente su per-
sonalidad honrada y consecuente, leal y esforzad a en bien de la co.
munidad.

* * *

Pero don Guilermo resultó demasiado honrado, demasiado digno,
demasiado respetuoso de sí mismo y de su tradición familiar, para nues-
tros mezquinos afanes politiqueros. Nuestra politica lo es de componen-
das, de concesiones interesadas, de arreglos de recámara, de propagan-
da demagógica, de autoditirambo y ambición desmedida. Y esas "cuali.
dades" políticas son, precisamente, la antítesis del señor Quijano, que
resulta demasiado franco y sincero, demasiado leal y responsable para
la politiquería panameña.

* * *

Es asi como ha logrado el señor Quijano salir del conflcto politi-
quero con la inmaculada dignidad que corresponde a su elevación ciu-
dadana, a su magnifcencia cívica. Su grand€'la ha crecido en virtud de
las ambiciones desaforadas y de los egoísmos lamentables de quienes
buscan el silón presidencial para obtener relaciones y ganar preben-
das. Ahora puede decirse que don Guilermo está más allá de la Pre-
sidencia, porque el Palacio de las Garzas, en las condiciones en que
desean manejado nuestros intereses partidistas, es demasiado estre-
cho para su personDlidad civica.

* * *

EL PENSAMIENTO DE HOY:

Tan glorioso como un triunfo es un sacrificio que no desciende a
la derrota.

G. E. QUIJANO.

,. O ,.
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